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INTRODUCCION Al ref'erirncis a la imagen de una 

ciudad no estamos hablando de una imagen. representada 

de la ciudad, ya sea mediante planos, f'otograf'(as, cine, 

pintura o maqueta, sino a una imagen menta·!. El término 

i m a g e n p r o v i_ e ne del lat(n:-" i mago, imaginis " que a su 

vez está Formado con la raiz de " imitar i " imitar. La 

acepción común de la palabra es ampliamente aplicada en 

el Arte; en nuestro caso el sentido más apropiado, aunque 

poco usado_. es el de: " Una representación mental de cualquier cosa que 
( . ) 

de hecho no está presente a los sentidos •.• una concepción; u.na idea ". P a -

ra llegar a esta representación" mental nos vamos a ref'e-

rlr a una metodolog(a de proyecto utilizada por algunos 

arquitectos; consis.te basicamente en imaginar, previamen-

te a su representac\6n graf'ica, la obra de arquitectura por 

realizarse; en el proces6 la mente va desarrollando ima-

gen trá.s imagen de todos los puntos de vista importantes, 

s i. n de s cu i d a r l a s i m a g e ne s d e c o n j u n to; e n e l c o ns ta n te 

deambular llega el momento en que la obra queda acorde 

con los conceptos de diseño del arquitecto, puesto que co-

nace los espacios interiores, su u.so y distribución, su ª2... 

tructura, sus materiales, su concepto espacial, su Forma, 

sus proporciones y a la vez sus rn(nimos detalles. Una vez 

de f' i ni do e l oro y e c to menta l podernos procede r a represe n ta...r 

( *) .- VVebster's Cbllegiate Dictionary, Sor'ngf'ield, fV,ass., 1946, p. 497 
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lo graficamente y posteriormente realizar la obra. La 

representación gráfica tiene como objeto trasmitir to­

dos los datos al equipo que lo va a llevar a.cabo, pero 

lo Único que ·nunca se podrá representar en el papel es 

el espac·io a.:-quitectónico, aunque oueda latente en nue~ 

tra imagen mental, y una vez realizada la obra el espa 

cio real resulta similar al espacio mental. 

Todos nosotros estamos dotados de un esquema men­

tal del espacio, altamente subjetivo y más o menos per­

manente; este esquema es el producto de todas las e·xpe­

riencias previas en nuestro continuo deambular, desde la 

infancia hasta el momento actual; es el que nos permite 

captar el espacio ::¡ue nos rodea y hacérnoslo cene-lente 

o imaginar un espacio con todas sus impllcaciones; este 

esquema es el elemento creativo clave para concebir nu~ 

vos conceptos del espacio arquitectónico. En el capítulo 

11 intentamos ta clasificación histórtca de los espacios 

arquitectónicos con el fin principal de encontrar el lugar 

que la pirámide y el templo mesoamericanos tienen dentro 

del desarrollo de la arquitectura y en el Capítulo 111 ana­

l ,zaremos el trinomio plaza-pirámide-templo. 

Otro térn-1ino no utilizado en ·91 título del presente 
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trabajo es el de tipolog(a, deFinido como un conjunto de 

ca r a c te r í s t i ca s p r i m a ria s clave s ex p re s a das e n e l u r b a­

n is m o y en la arquitectura mesoamericanos. Establece-

remos a continuación concepto de tipolog(a en relaci6n 

con e l área maya , e n Fo ca do p r i n c i ·p a l me n te ha c i a l as p o -

sibilidades arquitectónicas y urbanas de la bóveda en los 

llamados palacios .. Consideramos que el estudio de 

las tipolog(as nos apoyará. para obtener una imagen más 

viva, integrada y real tanto de las ciudades prehispánicas 

como de su arquitectura, lo cual viene a.ser el objetivo 

que nos hernos planteado. 

La metodolog(a a seguir es la misma que La descrita 

anteriormente en realción con el proyecto mental del ar­

quitecto, que desemboca en La. reoresentación grá.Fica y 

F i na l m e n t e e n l a re a l i z a c i ó n d e l a o b r a , l a ú n i ca d i fe r e,!:!_ 

cia es que nosotros partiremos de la obra. realizada y 

pre tender e m os l lega r f i na l me n te a la · i m a gen menta l; e s ta 

imagen naturalmente tendrá que ser integral, y no compa.!:. 

timentada; global, y no espec(fica; vital y no anquilosada. 

En el cap(tulo analizaremos las caracter(sticas de 

tas ciudades prehispá..nicas" como: tener siempre presente 

,.... u e fu e r o n a l g u na ve z e i u da d e s v i va s , e x e t u s i va rn e n te pe a_ 
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tonales, integradas en general a la naturaleza, con car:!!. 

bies cíclicos prestablecidos y con la utilización de un 

sistema. matemático :¡ue da posibilidad a la formación 

de centros ceremoniales. centros cívico-religiosos e ia_ 

clusive de ciudades.· 

En el Capítulo 11 indagaremos la posible existencia 

en Mesoamérica de ciudades funcionales, orgánicas y mi~ 

tas. Aplicaremos los cinco conceptos sobre la imagen de 

la ciu"dad de Kevin Lynch, para constituir lo que llama 

imágenes superpuestas aunque no en el orden por él 

establecido:. nodos, bordes, barrios, sendas y mojones. 

Nuestro objetivo en este caoítulo sera analizar los sitios 

prehispánicos con un··criterio distinto al ·:¡ue hasta ahora 

se ha aplicado 

En el Capítulo III C\nalizaremos el concepto de Es ti lo 

en la A1-:¡uitectura clasificaremos los conceptos histó-

ricos del espacio en la ar.:.:¡uitectura y estableceremos por 

conjuntos las características generales de l.:'•S tipologías 

L:r-bana.s y ar~uitectónicas en Mesoarl'érica: 

1) urbanas: a) reg!onales y de orientación en centros 

ceremoniales, centros c:'vi.co-religioso.s y ciudades ( tr~ 

zo urbano ); 
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2) tipolog(as mixtas: urbano-escultórico-ar:;¡uitect,2· 

nico e en el trinomio plaza-pirámide-templo) y 

3) tipolog(as arquitectónicas 

) urbanas 

2) mixtas 

3) arquitectónicas 

a 

b 
a 

b 
a 

Al final incursionaremos en la evolución· del .jacal y 

la choza al templo. 

En el Cao(tulo IV procederemos a establecer el ori-

gen y desarrollo de los palacios " en el área ':TlªYª a 

través de conjuntos de tiool.og(as basados en: 

1) posibilidades lineales de crecimiento de la bóveda 

2) crecimiento mediante apéndices 

3) sin posibilidad de crecimiento 

4) conjuntos ar.:¡uitectónicos 

Finalmente en el Cap(tLllo V seleccionaremos Tikal 

corno ejemplo, aplicando en nuestra descripctón la gama 

de i m ~ ge ne s su pe r pu e s tas para llegar a tener una v.!_ 
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sión rnás clara, integral y vital de una ciudad prehisp~ 

nica; en otras palabras, para obtener le Imagen de la 

Ciudad de Tikal. 



CAPITULO 1 

IMAGEN DE LAS CIUDADES PREHISPANICAS EN 

MESOAMERICA 

"El diseño arquitectónico comienza con la preparación de un 
programa constructivo y un análisis del emplazamiento ••• 
En el caso de una ciudad el análisis es el diagnóstico de las 
piezas constitutivas de la misma para fijar su condición. El 
exámen· visual urbanístico es un exámen de la Forma, aspecto 
y comparación de la ciudad, una evaluación de sus recursos 
y posibilidades"(Pa.ul D. Spreiregen, Compendio de Ar:-qui -
tectura Urbana, Barcelona ,1973, p. 81). 
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Las irnpresiones que cada uno de nosotros poda 

mos tener de una ciudad serán diFerentes. Por ejem­

plo, si hacemos una encuesta a un grupo de habitan 

tes sobre lo que piensan de la Ciudad de 1\1\éxico, es­

toy segur-o que su visión individual sería diFerente, 

dependiendo de la capacidad intelectual, la cultura o 

el grado de educación, el tipo de habitación y barrio 

donde vivan, su forma de locomoción hacia el trabajo, 

su área preferida de -descanso y diversiones, el lugar 

de cu-lto al que asistan y finalmente sus experiencias 

personales en cada uno de Los lugares a los cuales se 

desplazan. La ciudad es la síntesis del drama diario 

del conjunto de sus habitantes y al mismo tiempo está 

su je ta a ca rn b i os di n á m i c os con s tan tes • Es to se c o m p l_!. 

ca aún rnás al tratar de captar las ciudades del pasado 

y en particular las prehispánicas. 

Una caracter(stica importante en las ciudades pr<a. 

hispánicas de Mesoamérica, es que todas ellas sin 

excepción fueron ciudades peatonales. " La ciudad para pe~ 

tones se rige por las reglas sobre dirnen..3iones que le Ca el hombre al ca­

minar po,... ella. co,,-,enzamos por las distancias que el hombre puede rec~ 

rrer sin cansarse f'(sica y psíquicamente y acabamos con r,•._¡evas formas 

de espacios)./ edificios públicos cue ya no son el sin""'lple re.sL1ltudo de la 
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aritmética de las distancias ••• sino que tienen por objeto una mejor ca­
( 1 ) 

lidad de vida"· El hecho de que los habitantes no tuvili! 

ran ningún otro medio de desplazamiento que el que 

les permit;"a .su propio cuerpo, consideramos que Fue 

un Factor deFinitivo en la planeaci6n de las ciudades 

p re h i .s p á n i ca .s • S u fo r m a d e ve r , d e o b s e r va r , d e d e ª"!! 

bular por la ciudad, les permiti6 .siempre sentirla y 

vivirla intensamente Todo estaba a la altura de .sus 

ojos. Tenían tiempo, al caminar, de observar con todo 

detall-e los polos o centros de atracci6n, las ·pinturas, 

l a s e s c u l t u r a .s y l o s g r a n d e .s c o n j u n t o s c i v i l e .s y r e l ig i ~ 

sos con sus enormes plazas altas pirámides y juegos 

de pelota; al ri-.ismo tiempo estaban en (ntimo contacto 

con la naturaleza, el .sol, la lluvia las nubes, ~os be~ 

que.s y las montañas. DiF(cilmente encontraremos pasos 

a cubierto o lugares de protecci6n en las calzadas o en 
( 2) 

las rutas seguidas en su diario movimiento, Fu era de 

aquellas sombras o protecciones que permiten los ele 

mentes de la naturaleza, como son los árboles las cu~ 

vas o grutas y algunos refugios. 

Afirma el arquitecto estadounidense Frank Lloyd 

1 Paulhans Peters, LA CIUDAD PEATONAL, Barcelona, 1979, p. 7 
2 .. - Existen. excepciones en Tu la, Chichén Jtzá, Tenochtitlán y otros sitios 

donde pensarnos que ciertos lugares de la plaza y del mercado estuvie­
ron techa.dos. 
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VVright que: 
( 3 ) 

" El terreno es ·la forma más sencilla de arquitectura 

y agrega posteriormente: "Mientras él (hombre) fue veraz al 
( 4 ) 

terreno, su arquitectura fue creativa " La primera de las fra -

ses citadas constituye otra de las caracter(sticas más 

claras de nuestra arquitectura en tos centr.os ceremo-

niales Mesoamericanos. Desde la época más antigua en 

San Lorenzo, La Venta, Cuicuilco y muchos otros si 

ti os se desarrollan con las plataformas y posterior 

mente sobre ellas, tas pirámides, un tipo de construc 

ción que posiblemente semeja las colinas y montañas del 

entorno o un m(tico lugar de or1gen. Distintos aspectos 

naturales son captados en concepto y forma, como son 

la integración a la naturaleza, la unidad y la armon(a. 

La segunda frase nos lleva a considerar la existencia de 

la ciudad prehispánica hasta e momento en que su pobt<:_ 

ción respeta el entorno o éste puede renovarse a sí mis_. 

m o. 

El sustento de miles de habitantes se logra mediante 

la agricultura en terrenos dentro o fuera de tos l(mites 

exteriores de la ciudad,· con la técnica primitiva de ro-

za Y siembra. Estos se agotan rápidamente y es necesa-

3 .- Frank Lloyd VVright, THE FUTURE OF ARCHITECTURE, New York, 
1 970, p. 41 

4.- Jbidern, p~ 41 
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rio preparar nuevas tierras más alejadas del núcleo de 

consumo; poco a poco los centros agr(colas se alejan 

más, hasta que Finalmente quedan separados del sitio 

nuclear. i=sta pudo haber sido una de las causas del 

abandono de las grandes ciudades a Finales del pertodo 

clásico. 

Una dificultad que surge al analizar las ciudades 

prehispánicas es lo poco que conocemos de ellas. Dura.~ 

te un largo pertodo la arqueolog(a centr6 su nter-és Ún.!_ 

e amente en 1 os grand es m o numen tos , e o n sus " piedras la -

bradas" y sus pinturas. ignorando aspectos claves de las 

plazas, de losº barrios habitacionales y de los mont(culos 

de menor tamaño. Lo básico era el centro c(vico-religio_ 

so y el resto carecía de interés. En estas exploraciones 

y restauraciones se destruyeron muchos vestigios que p~ 

d(an habernos dado una visión más amplia de la vida y 

conceptos de sus creadores y habitantes. Afortunadamen-

te e s t o s pu n to s h a n a d q u i r i d o e n l a a c t u a l i d a d u n g r a n i n_ 

tcrés para los arqueólogos; aunque sólo los conocernos en 

una pequeña parte. debido a la Falta de tiempo y medios 

económicos que pudieran oerrnitirnos el descubrir-los en 

su totalidad. 

La.5 grandes ciuds.dt:::s, de cualquier manera, 
~ no serian 
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reconocibles aun en el caso de una exploración comple-· 

ta, porque hal.lar(amos otra barrera constante en la ev.e_ 

l u c i ó n q u e tu v i >e: r o n d e s de s u fu n da c i ó n h a s ta s u é p o ca de 

abandono. Si la metodolog(a seguida cuidadosamente por 

Tatiana ProskouriakoFF en el estudio de los indicios ar-. 

q u e o l ó g i .c o s y l a s o ch o e ta p a s s u c e s i va s e n p e· r s p e c t i va 

de la Estructura A-V de Uaxactún, pudiera llevarse a c~ 

b o e n to d o s l o s á m b i t o s d e u n a c i u da d p r e h i s p á n i ca , te n·-

dr(amos todos los elementos de juicio para su anális(s: 

'' La excavación de un edificio sigue su historia a la inversa. Un arqueólogo 

ve primero la ruina abandonada •.• Conforme los e.scorr-.bros, que sirven para 

proteger lo que cubren, se despejan, aparecen porciones mejor conservadas 

de la estructura y pueden vis.ualizarse, entonces: más claramente cqmo apa-

rec(a antes de ser abandonada .•• De este modo, por medio de estratos suces.l 
e s ) 

vos, se remonta uno en el pasado, siguiendo la secuencia de los sucesos ". Lam. 

L a ·c i u da d a l· m i .s m o t i e m p o q u e ca d a u no d e l o s e d ' F i c i o s 

y plazas que la componen, siguiendo la práctica común de 

Me.soamérica, es cambiante y modificable cíclicamente No 

se requiere mucho esfuerzo para imaginar la carga social 

impuesta a esclavos y obreros al pensar que en cualquier 

tiempo; junto con las nuevas construcciones en proceso, 

5.- Tatiana Proskouriakoff, ALBUM DE ARQUITECTURA MAYA, México, 

1969, p. 91 
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era necesario modiFicar casi en su totalidad las cons-

trucciones existentes en el resto de la ciudad, produc-

to de varios siglos de edificación; en otras.palabras, 

la ciudad se constru(a nuevamente. 

El problema planteado para el análisis de una ciu·-

dad del pasado es sumamente complejo, sobre todo en 

el ca.so de las ciudades prehispánicas donde las fuentes 

históricas apenas empiezan a interpretarse; ésto suce-
( 6) 

de después de un.siglo de proFundos estudios. Conoce-

rnos los principios de la matemática. maya; aspecto por 

demás genial, puesto que tres signos eran suficientes 

p a r a e fe c tu a r p r á c t i ca rn "" n te t o da s 1 a s o p e r a c i o.ne s d e l a 

matemática actual: el punto, que representaba la uní-

dad; la barra, que equival(a a cinco unidades o puntos 

y el cero que: " Paradójicamente ••• representaba. lo completo ( aca- · 
( 7) 

bada ) en lugar de la vacuidad ( el principio) Con el cero Fue 

posible hacer cálculos astronómicos, que las gentes de 

otras civilizaciones corno la griega y la romana nunca 

hubieran podido imaginar, sino hasta la invención del 

13.- Podernos considerar que las fuentes históricas cubren una gran parte 
del desarrollo del postclásico y se ernpie:zan a conocer en el per(odo clási­
co tardlo del Area rv·\aya, aunque fragn1entarial"Y"lente. 
7 .- Anthony F. Ave ni, SKYVVATCHER OF ANCIENT IV1EXJCO, Austin and 

London, 1980, p. 136. 
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sistema decimal ( con el uso de diez signos ). Conocg 

mos también el sistema vigesimal usado por nuestros 

antepasados, que no tiene gran diferencia con el deci­

mal puesto que obedece a la misma mecánica. Es ind'::!_ 

dable que con este acopio de conocimientos matemáti 

cos, las ciudades prehispánicas reflejaran en alguna 

forma el modelo del universo que paso a paso iban CO,!! 

quistando y tuvieran las bases teóricas y los Útiles n~ 

cesarios para desarrollar sus técnicas constructivas. 



CAPITULO II 

ELEMENTOS EN LA IMAGEN DE LAS CIUDADES 

PREHISPANICAS 

"'-a música puede ser descrita y analizada con preaisión y pene­
tración considerables debido a que posee un vocabulario y un 
cuerpo de literatura. Actualmente la Pintura goza también de esa 
ventaja. En la arquitectura ocurre esto sólo en cierta extensión. 
Hasta ahora ta compleja ciudad moderna ha carecido de un voca­
bulario preciso para realizar la discusión de su forrna y aspecto. 
Si formularnos un léxico alcanzaremos a analizar la fqrma urbana, 
con claridad. Estaremos también capacitados para discutir los·-· 
erectos de las políticas y líneas de actuación diversa que afectan 
a la ciudad en términos de sus edificios, parques, calles y plazas. 
Y con todo ello adquiriremos la suficiente idoneidad para analizar 
su diseño" (Pout D. Spreiregen. Compendio de Arquitectura Ur -
bana. Barce_lona. 1973, p. 109). 
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Toda ciudad está formada por espacios construldos 

y espacios libres, aunque existe la posibilidad de adop­
• 

tar soluciones diferentes en cuanto a su combinación. 

Las dos corrientes actuales de diseño urbano están bas!!_ 

das en lo-s conceptos de Funcionalismo y " organi-

cismo Ciudad funcional es aquella donde predomina el 

orden geométrico y la claridad de diseño en la localiza-

ción de sus construcciones; se relaciona con un terreno 

plano o de ligero declive. El trazo de calles, plazas y 

manzanas sigue l(nea.s rectas, paralelas o perpendicula-

res entre s(. Sus visuales se unen a:.l paisaje circundan-

te y a la eterna movilidad de los astros. La ciudad org~ 

ni ca por el contrario, está basicamente regida por los 

declives y accidentes de la topograf(a; sus calles ticn 

d e n a s e r cu r va s y l a i m a g e n u r b a na d e s ·u s c o n s t r u e c i o -

ncs va cerrando las visuales, imponiéndose constanterneQ_ 

te a las imagenes seriadas sorpresivas. Dentro de estos 

acercamientos se llega a un espacio más amplio un es-

pacio focal rodeado también de construcciones. Además 

de respetar la topograf(a se respetan las áreas natura.les 

interiores donde es imposible construir por causa de las 

dificultades técnicas. El paisaje natural del entorno es-

tá en general rnas cercano a la vista en los niveles supe-

r~ores y desaparece a ta vista en tos i.nfef"""i.ores. Ambos 

conceptos de ciudades fueron utilizados en fv'\esoamérica 
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Un bu e n e j e m p l o de c i u dad Fu n c i o na l Fu e Te o ti hu a ca n y Lam. 6 

corno antecedente Monte Negro, donde por primera vez 

encontramos el trazo de calles regulares y orientacio_ 

nes deFinidas; como ejemplos de ciudades orgánicas t~ 

nernos a Yaxchilán, donde la curva del R(o Usurnacinta Larn •. 4 

constituye la base del trazo, o El Taj(n Chico, donde 

muchos de los accidentes topográ.Fic::os esencialmente 

respetados, conForrnados y recubiertos por materiales 

pétreos. Sus construcciones siguen también las distin-

tas órientaciones localizadas en Forma de abanico, .su-

jetas al movimiento formal de Las plataFormas. 

Dentro de estos dos conceptos de ciudad cabe La. P'2.. 

sición intermedia. Nuestros primeros centros ceremo-

niales tuvieron el terreno natural y sobre él la tierra 

del terreno usada como material de nivelación; a contL 

nuación procedieron a.creG:.r grandes plazas regulares 

y montículos bajos o piramidales con técnicas construs:: 

tivas ir.cipientes. En el área /'/laya resulta interesante Lam.·e-11 

el análisis de ciudades corno Cobá, que tuvo indudable 

in"lportancia tanto en el clásico como er. el posctásico; 

la gran diferencia de diseño entre el centro cívico-re-

ligioso y el área de habitación es con~r·a::;.:.a1""lte; el pri-

mero se agrupa ordenadamente y la segunda se desarr'2._ 
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lla con gran libertad 
e e) 

En la misma forma las múltiples 

calzadas parten la continuidad de la trama urbana di 

vidiendo la zona habitaciOnal en barrios escindi 

dos, de ah( pensamos que muchas de las calzadas Fueran 

posteriores a los barrios Otro ejemplo interesante es 

IV•onte Albán, donde la gran plaza es resultado de una 

nivelación, aunque la Plataforma Norte respeta en cier-

to grado la t·opograf(a original y la zona habitacional se 

desarrolla con infinidad de muros de contención en las 

laderas contiguas extendiéndose hasta el va.lle y a la 

parte superior de otras montañas cercanas. 

Kevin Lynch hace un análisis sobre la imágen de la 

ciudad y llega a cinco conceptos muy claros. Desde lu~ 

go advierte que se reducen ••• " A los efectos de los objetos f(s_i 

cos y perceptibles. Hay otras influencias que actúan sobre la imaginabilidad, 

como ser el signifiCado social de una zona, su f'unción, su historia e incluso 
(9) 

su nombra''. Los clasifica en: nodos, bordes, barrios, sen-

das y mojones. Por su parte, George Kubler, considera 

que: " Las formas fundarr1entales de La arquitectura rnonun-1ental son .•• el 

ltndero, el montón de piedras sobre el sepulcro de una persona distinguida, 

B.-
9.-

" Sacbé - ob " en Maya. 
Kevin Lynch, LA l/V1AGEN DE ~ CIUDAD, Buenos Aires. 1976, p. 47 
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( 10 )' 1 
la vereda y la choza. El inconveniente que encontramos 

en esta clasiricaci6n que no establece la distinción en-

tre lo urbano ( correspondiente a la ciudad ) y lo ar-

quitectónico. El lindero corresponde a los bordes de 

una ciudad o a.l espacio limitado de una plaza o un pa-

tio; el mont6n de piedras al mojón en la entrada de una 

c i u d a d , o a l o r t g e n d e u na p i r á m i d e; l a ve r e d a a l a se.!:! 

da y Finalmente a la choza, origen de las habitaciones 

permanentes, se reFiere exclusivamente a la arquitec-

tura, PreFerimos por lo tanto seguir para nÜestro estu-

dio subsecuente a Kevin Lynch, porque además deFlne y 

ejempliFica ampliamente sus conceptos 

10.- George Kubler, THEART ANDAR.CHITECTURE OFANCIENT 
AN1ERICA, Ha.rmondsworth, 1962, p. 29 



12 

NODO S • - L y n ch se re F i ere a e l l os corno • • • " pun-

tos esi:..:.atégicos de una ciudad a los que puede ingresar un observador y 

constituyen los Focos intensivos de los que parte o a los que se encarn.!_ 

na. Pueden ser ante todo confluencias, ••• un cruce o una convergencia 

de sendas, momentos de paso de una estructura a otra. O bien ••• con-

centraciones cuya importancia se debe a que son la condensación de de­
( 1 "l ) 

terminado uso o carácter F(sico como ser . .. una plaza cercada ". Y 
e 12 ) 

agrega: "Se les puede dar el nombre de núcleos". Resulta el'!.. 

ro que los centros ceremoniales o centros principa 

l e s d-e l a s e i u da d e s p re h i s p á n i e a s s e i d e n t i F i ca n ( n t l -

rnamente con los nodos; sus plazas ceremoniales o ci-

viles son los finales y principios de las sendas, cuaL_ 

quiera que sea el carácter de éstas. Constituyen el 
e 13) 

" centro polarizador " de los distintos tipos de actividades. 

Desde tas etapas más antiguas de los centros cer~ 

rnoniales la_f'as_eprevi~ consiste en la nivelación del 

terreno, lo que conforma la base de núcleo de cascajo, 

piedras y tierra. Estas primeras modificaciones a los 

accidentes topográFicos permiten la ejecución de obras 

subsecuentes A veces cubren una gran superficie corno 

11 Kevin Lynch LA IMAGEN DE LA CIUO,O.D, 4a. Ed. Buenos Aires, 1976 
1976, p. 48 

12. - Ibídem, p. 48 
13.- Ibidem, p. 48 
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en San Lorenzo, donde se van a levantar otros bas.a 

mentas y aun elementos piramidales. Los límites de 

las plataFormas son originalmente de paredes inclina_ 

das y sin ningún tipo de reFuerzo interior. Probable 

mente la primera evolución de la técnica Fue la del 

apisonamiento por capas de cierto grosor y el 1.,1so del 

agua para. hacerlas más compactas Sin embargo, en 

la mayor parte de los centros ceremoniales la nivela­

ción cubre una superFicie limitada de poco tamaño, 

con ta· Finalidad de construir sobre ella directamente 

el templo con materiales perecederos y a imitación de 

los jacales del Altiplano Central o de las chozas del 

área rnaya. Cuando se generaliza el uso de la¡ pirámi­

de, cuyo ortgen es indudablemente Olmeca, por la ne -

cesidad de elevar el santuario de los dioses en rela 

ción a las habitaciones de los hombres, la gran masa 

de los basamentos superpuestos requiere modiFicacio 

n e s a l a té c .n i e a d e l a s p l a ta fo r m a s b aj a s :::¡ u e s o s t i e n e n 

menor peso prooio. Cuando nos ponemos a pensar en e.§_ 

ta posibilidad, recordamos la oirárnide-señalamiento 

de La Venta, cuya Forma resulta atípica aun en la Me­

soamérica del año 1000 a.c.,¿ no será producto de 

una Falla constructiva lo que da la Forma como ta cono­

c•3:mos actualmente? 

Lam. 2 
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Es necesario entonces buscar nuevas soluciones; 

dos de ellas son producto de La inventiva de los cons­

tructores: se empotran en el núcleo hileras de gran 

des piedras verticales (corno en Cuicuilco, que antes 

de ser recubierta por los muros de piedra fue .segur~ 

mente oirámide de tierra ) o troncos de árbol en su 

defecto. La utilidad de este sistema constructivo, 

que no está reñido con el fuerte apisonamiento de pi~ 

dra y lodo por capas o por el de muros transversales 

de barr-o cocido, es la de distribuir en el terreno 

uniformemente y por secciones, la enorme mole que 

constituye la pirámide. Pero conjuntamente a ésto, 

los basamentos piramidales son terminados al exte 

rior con una inclinación cercana al ángulo de reposo 

de La tierra. 

Finalmente con el U$O de piedras de recubrimier:L 

to exterior, al principio toscamente labradas y rell~ 

nas en sus juntas con toba y posteriormente con pie 

dras labradas .sobre Las que se aplica una capa de e~ 

t:uco. Con este nuevo .sistema surgen .Las molduracio-'­

ncs exteriores de los basamentos, que conocemos en 

ca.si todas las construcciones de la época clásica. 

Cuando hablarnos de la. piedra con•o material de recu-
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brimiento, no podemos dejar de pensar en las escali­

natas, que son caracter-í'"sticas en todas tas pirámides, 

( e x c e p c i ó n h e ch a d e 1 a a r r i b a m e n c i o_ na da d e L a· V e n­

t a , que no pu do te ne r te m p l o p o r l o re d u c i do de su p 12 

taForma y de la que recientemente se encontró en No­

hoch-Mul en Cobá, cuyo uso probable fue el de marcar 

la confluencia de varias de las calzadas con el impor-

tan te Sacbé No. 1, que comunicaba e sitio con Y~ 

xuná, a 101 Kms. de distancia). Las primeras esca!.!_ 

natas fueron protegidas probablemente con una capa de 

estuco; en Cuicuilco se preFiriÓ al lado oeste el uso 

de la rampa o rampa escalonada que era una solución 

más lógica para la construcción de piedra y lodo, p~ 

ro hacia el este existe ya el uso de escalones de pie­

dra; éstos tuvieron una gran resistencia y rnuy poca n~ 

cesidad de conservación. 

Mientras que tiene lugar la evolución de la cons 

trucción de los centros cívico-religiosos es natural 

que en los edificios administrativos, de reunión y de 

'.'"1abitación que los sacerdotes, gobernantes,· miembros 

a e l a n o b l e z a y j e fe s g u e r re r o s q u ·i e r a n u t i l i z a r l o s 

misr-nos materiales permanentes. En el Altiplano Cen­

tral se renueva el concepto de estos ediFicios, median, 

Lam. 9 
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te la construcción de muros de piedra aglutinados y 

techumbres planas de mor-illos, con relleno y enluci-

do de cal o estuco para cr-ear la pendiente, técnica 

de or-<gen Teotihuacano usada hasta la época azt;.eca 

Los templos aztecas siguieron usando altas techum 

bres de maderamen cuando así to requería su impor 

tancia o simples techos inclinados recubiertos con 

palma o zacate. En el área maya l a e o ns t r u e ci ó n e v .2 

luciona de la choza al templo abovedado y del templo 

al palacio. La bóveda con sus limitaciones y pr-oble 

mas de estabilidad, Fue el tipo de techumbre habitual 

en los centros ceremoniales, administrativos y de h~ 

bitaciÓn de los grLJpos dominantes. 

George Andrews ha señalado los puntos de de.sa 

i 
:l 
' 
1 

t 
j 

\ 

rrollo de la choza a la bóveda maya. "El siguiente paso Lams. 25 y 26 

del modelo de madera e la choza.) al construir un edificio de mampo.st~ 

ría consiste en reemplazar los rnuros de madera con muros de marnpo_§ 

tería a la misma altura. Ya que la estructura de la techumbre es inde -

pendiente de los muros, este paso puede llevarse a cabo .sin cambios bá_ 
e 14 ) 

sicos en la forma y ta.maño del ~dificio Agrega po.steriorme.!:! 

14.- George F. Andrevvs fV\AY/_., CITTES, PLACElviAKING ANO 
URBANJZATJON, Oklahorna, 1 977, p. 74 
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te: " El principio estructural que tiene que ver con la bóveda falsa es 

muy simple. Un espacio angosto puede techarse en piedra mediante el 

proceso de permitir que en cada hilada sucesiva de .piedra en dos muros 

paralelos ( entre SÍ) se proyecten un POCO más adentro que la hilada i!J. 
e 1 s ) 

f'erior, formando as( un ángulo interior o una superficie inclinada ". 

Continuando así el procedimiento constructivo llega-

mes al cerramiento superior, que está a su vez refo.!: 

:za d o p o r u n p e s o m u e r to a r r i b a d e é 1 . E 1 p ro b 1 e m a e~ 

tructural de la bóveda es que cada uno de los lados 

trabaja independientemente como lo podemos observar 

en muchos sitios donde la mitad de una bóveda se ha 

derrumbado. Es necesario que en la parte superior hu 

biera,. en vez de cerramiento, una grapa que impidie-

r a 1 a s e p a r a c i ó n d e a m b o s 1 a d os,. y e n m u c h o s c... a s o s 1 a 

e res te r r a de s e m pe ñ 6 e s· ta fu ne i ó n • 

La bóveda permitió la construcción de techos inte-

riores de piedra, con un frente al exterior e el friso) 

también de piedra y con un nterior de relleno que 

constituyó el peso muerto. La forma de los arcos fue 

muy variable y a veces el desplaza.miento del centro 

de gravedad fue culpable de su colapso. Hay que tomar 

15.- Ibidem, p. 74 



18 

en cuenta, sin embargo que el procedimiento de cons­

trucción de bóvedas no fue estructuralmente el mismo, 

ya que las piedras presentan en distintos .sitios far 

mas diversas y sus apoyos y uniones entre s( son dif~ 

rentes Basta comparar el .sistema constructivo de P~ 

lenque en las primeras bóvedas, con las de Uxmal, t.[_ 

picas del estilo Puuc, las antiguas de Tikal con las 

de Kohunlich de piedras e ncazue ladas y las de Co-

malea.leo donde se sustituye ta piedra por el ladrillo 

cocido; as( probablemente lleguemos a distintos con 

ceptos estructurales. 

El centro "ceremonial y posteriormente el centro 

c(vico-religioso de las ciudades, va a. utilizar,. en el 

lapso de unos 2,800 años de historia, todas las innov~ 

cienes de las técnicas constructivas, pues constituye 

el polo de las comunida.des agr(colas del preclásico 

tard(o y el orgullo de las ciudades del clásico y del 

posclásico. Aunque en los .sitios más antiguos la fina 

lidad principal fue casi exclusivamente religiosa por 

centro ceremonial no entendemos Únicamente las pla­

zas y las pirár-nides junto con su escultura monumen­

tal, sino que tenemos que incluir todas aquellas inst~ 

laci.ones que le aran inherentes: habitación para tos 
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sacerdotes, centros de reunión de los rnisrnos e prob~ 
blernente al principio en áreas abiertas ), y lugares 

de habitación provisional para los obreros que cons 

tru(an y daban servicio al sitio. Probablemente el 

tianguis o mercado donde llegaban las rnercanc(as 

de los lugares más alejados, hace surgir algunos gé 

neros de edificios que empiezan a destacar paulatina-

mente ta organización civil, administrativa de go-

bierno y guerrera. Aunque sabernos que el culto fue 

muy importante, puesto que la vida diaria dep~nd(ade. 

él, nunca Fue privativo en relación a las otras activ!.._ 

dades de sus habitantes 

,_. 
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BORDES.- Lynch los explica como: •. aquellos ele-

mentas lineales que no son considerados sendas; son por lo común, pero 

no siempre necesaria.mente, los l(mites entre zonas de dos. clases di fe 

rentes; obran como referencias laterales ••• Los bordes que parecen · 

más fuertes son aquellos que no solo son visualmente prominentes sino 

que también tienen una forma conttnua y son impenetrables al movimie...!' 
e 16) 

to transversal ". Spreiregen, al referirse a la clasifica-

ción de Lynch introduce el término de costura " di 

cien do: " Algunos distritos ••• no tienen bordes diferenciados sino 

que aquéllos van desapareciendo paulatinamente hasta fundirse con otro 

distrito. Cuando dos distritos se encuentran fusionados en un bord~ fer-

man un cosido ••• Un estrecho parque puede se.-. una costura para dos V.Ji? 
e 17 ) 

cindariosurbanos Por las citas anteriores podemos ll~ 

gar a. la conclusión que los bordes son de dos tipos: 

unos naturales y otros urbanos que en ciertas ciuda-

des pueden complementarse. 

San Lorenzo, que junto con Tenochtitlan y Potrero 

Nuevo constituyen " R(o Chiquito .. , " llamado correctamente así 

16.- Kevin Lynch, LA IMAGEN DE LA CIUDAD, 4a.. Ed., Buenos Aires, 
1 976, p. 62 

1 7 .-· Paul D. Spreiregen, COMPENDIO DE ·"-RQUITECTURA URBANA, 
Barcelona, 1973, p. 83 

1i 

La.m. 2 
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e 1 e) 
por Stirling para evitar la confusión con la capital Azteca .. , se ha 

Ita en la parte superior de un promontorio original 

mente rodeado por áreas pantanosas y cercano al río 

que le da nombre a la zona. En un principio se pens6 

que la plataforma donde descansan los monumentos 

era natural y estaba erosionada por la abundancia de 

lluvias en e terreno durante tantos siglos de existe~ 

c 1 a. Co e y Di eh l afirman: "Ahora sabemos que estábamos 

equivocados ••• Por ejemplo, tas barrancas en el Grupo C y el Grupo D, 

sobresaliendo la de San Lorenzo hacia el oeste, eran obviame.nte artifi-

cía les, ya que cada una es la imagen de espejo de la otra. Exactamente 

la misma imagen sirnétrica de espejo se encuentra en las barrancas del 

Suroeste y del Sureste ••• Excavaciones en la barranca del Grupo D han 

demostrado que son artificiales hasta en 6.50 ;netros debajo de la super-

ficie del terreno, mientras que algunos de los depósitos de la barranca. 

del Noroeste llegan casi a la misma profundidad •.• /\/luchas de estas 

construcciones de barrancas fueren llevadas a cabo en La época de Pre-

Sa:-i Lorenzo, con la adición de gran cantidad de relleno a finales de ta 
( 1 g ) 

fa.se misma de San Lorenzo ". Aunque propia rr1 ente no pode 

m.:.ts hablar de ciudad sino de centro ceremonial, los 

bo1-Cr:s están confirmados por l¿:;._s barrancas artiFicia.-

16.- Ignacio B-==1-na.l, Tl-iE OLf\/.EC V\/ORLD, Berkeley, Catifornia, London 
1869, p. 45 

1P .. - 1V1iclr3el D. Coc and Richard . .ó.. Diehl, IN Tl-;E L;-~.1'..lD OF THE OLMEC; 
'\/clurnco !, THE AR.Crl/--.ECLOGY OF SAN LORENZO TEi'JOCHTJTLAl'J, 
~ .. ,_.1.stin &."Id Lo·1don,. 1 930, ps. 27 y 28 
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les y dentro de la gran plataforma por las llarnadas 

lagunas ( pequeños receptáculos de agua creados 

a r ti f i c i al rn ente; al g u nos de formas ge o m é tri.ca s y 

o t ros .s i n Forma de F i n i da .) q u e pu d i e ro n ha b e r se r Vi 

do para juntar agua utilizada en ta construcción de 

los monurn.entos o como depósitos de agua potable, 

aunque muy cerca del sitio existen manantiales natu 

rales. Estas lagunas tienen también carácter de bar-

des. En La Venta, los bordes de un islote sobre el 

Río Tonalá. quedan perfectamente definidos en la 

transición entre el terreno firme, el pantanoso y fi..:.. 

nalmente el r(o. 

La Ciudad de Monte Albán, con su gran extensión 

e importante centro ceren-.onial enclavado en el tu -

ga.r donde se unen los tres valles, a unos 500 m. de e:evación sobre el ni 

vel medio del Valle de Oaxaca. Tiene vistas espléndidas y da la sensa 

e 20) 
ción de un lugar escogido, Favorecido por los dioses 11

.. A q u ( nueva -

mente encontramos la intervención humana en la nive-

ta.ción del cerro .. Nos dice f\/".arquina: "El cer-roha sidom2 

di.ficado en periodos sucesivos, regularizando las me setas, construyendo 

~~rc;.nde.s plataforrnns y reForzando su~ laderas por medio de contrafuertes 

Lam. 3 

20.- Ignacio Bern"'-1, EL VALLE DE C~CA HASTA LA C::AID,t:, DE l\/10N 
TE ALBAN, en Historia de 1\1'.éxicc, vol. 2, ps. 365--406, .'\/léxico 1g?e, 
o .. 3t37 
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e 21 ) 
y muros de contención de tierras". Basta. contemplar ta Gran 

Plaza desde las PlataFormas Sur o Norte para darnos 

cuenta que las obras arquitectónicas limitan casi to-

talmente sus linderos y el grupo central la divide en 

dos secciones. Es probable que la visión actual haya 

sido muy diferente a la visión prehispánica y que la 

plaza hubiera estado subdividida en varias más pequ~ 

ñas mediante construcciones dentro de la misma como 

nos lo· demuestra la pequeña estructura localizada al 

poniente entre los ediFicios·H y P del conjunto que m.2 

diFica la plaza. Los límites están pues constituidos 

por los ediFicios alrededor de la plaza que sirven de 

bordes Fragmeºntarios con,pletado.s en sus partes 

abiertas por los elementos naturales de los tres va-

l les. 

El conjunto ceremonial de El Tajín se encuentra 

en la parte plana del sitio. Hacia. el poniente tiene c2 

mo borde natural una barranca donde existió original-

mente un río y en La misma dirección se encuentra 

otro centro impo1-tante de tipo básicamente habitacio-

nal construido sobre el niv·el superior de varias coli-

21 Jgn=>.cio rv.arquir.a, ARQUITECTURA PREH!SPAr-.JICA, 1V\éxico, 1964, 
p. 312 
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nas;- se ha n e ne o n t r ad o e o mu n i e a e i o ne .s d i re et as de e§. 

calinatas angostas desde las riberas del río hasta la 

parte superior de estas plataForrnas. La zona de El 

Tajín Chico constituye un borde natural modificado 

por el homb.re con nivelaciones, n"luro.s de contención. 

terrazas y construcciones de una zona que se antoja \ 
·\ 

también habitacional de preferencia, aunque existen 

tres pirámides con templos, una de las cuales: el Ed.i. 

F i c i o de l as Co l u m nas , es de e no r mes p ropo r c i o ne s y 

posee un patio interior. Tanto El Tajín como El Tajín 

Chico están rodeados de coli.no.s y de vegetación tropi-

cal, como tantas otras ciudades mesoamericanas 

Volviendo nuevamente a Teotihuacan, uno de los s_i Lam. 6 

tíos prehispánicos con mayor claridad de diseño es 

Fácil apreciar los bordes tanto naturales como arqui 

tectónicos y urbanos. Es suficiente iniciar la pe re-

grinación por la Calle de los rv-.uertos desde la Ciud~ 

dela. hacia la Pirámide de ta Luna.. Antes de llegar al 

primero de los basamentos perpendiculares escalona 

dos, que interrumpen ta Calle de los Muertos y conf°o.!:. 

man cinco patios unidos, encontramos bordes arquiteE 

tónicos consti.tutdos por el frente de las pl&taformas 

laterales de otras tantas construccione.s, con el uso 
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reiterativo del tablero-talud y las escalinatas de ac­

ceso a los grupos de edificios. Al momento de llegar 

a la parte .superior del basamento perpendicular, ta 

visión cambia y es limitada por las construcciones de 

la ciudad y ·sus dos grandes monumentos, la Pirámide 

del Sol al oriente y la Pirámide de la Luna a·l fondo.• 

flanqueada esta Última por el Cerro Gordo. Nuevame.!:! 

te al bajar a la primera sección hundida, los bordes 

hacen dirigir nuestra atención al cambiante cielo ha­

ciendo desaparecer la imágen de la ciudad. Existe in_ 

dudablernente algo del sentido existencial de ·dar rea­

lidad a aquéllo que pensamos o contemplarnos y hacer 

desaparecer aquello que no está en nuestro pensaroieJ:! 

to o no observamos. Hay una riqueza en el descubri 

miento y una vivencia muy personal en la actitu·d ca"!! 

b i a n t e d e l o s e l e m e n to s , q u e c o n .s t i tu y e n b o r d e s .f'.:;r a g -

mentarios. Esto se afirma aun más en tas relaciones 

entre ta Pirámide de la Luna y la forma corno va ad 

quiriendo mayor importancia frente al Cerro Gordo, 

hasta finalmente convertirse en el tramo de escalina-:­

ta del primer basamento. Desde otros punt~s de la 

ciudad civil, los bordes están for.mados por las mont~ 

ñas que a ta distancia van cerrando el valle y que ad­

quieren sentido al observarlos en arrnon(a con. los 
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grandes rnonurnentos del sitio. 

Otro caso diFerente en el Altiplano Fue la Ciudad 

de Tenochtitlan. El concepto urbano se modiFica a 

partir de la selecci6n del Recinto Sagrado en E!l cen-

tro del islote. De ahí se buscan las uniones prácticas 

con terreno Firme en las riberas del lago, lo que se 

logra con las tres largas calzadas sobre puentes y se 

construye el acueducto de Chapultepec que surte de 

La.rn. e 

a.gua potable a la poblaci6n y los albarradones para pr-=-.. 

v e n i r d e n t ro d e l ·a p ·o s i b l e 1 a s i n u n da e i o ne s e n l a e i u -

dad. Esta concepción uniFi.::adora debe de haber rnodiF_! 

cado el aoareñte desorden existente en la época de su 

Fundaci6n y en la posterior. Corno cicatriz quedan las 

a.cequias, que aparte de la que pasaba a.l sur del Re 

cinto Sagrado y de algún otro pequeño tramo que Fue 

desviado de su cause original, tas demás se conserva­

ron en forma natural constituyendo bordes a. los lados 

de los carninas pedestres. La Forma de crecimiento 

que tuvo el islote mediante la inclusión de chinarnpas 

nos trr.pone una visíón radial y desordenada más que un 

e r e e i rn i e n to d e á r e a s g e o m é t r i e a s d e f i n i da s e o m o q u i e­

r- c n ver alguno.3 trata.distas. Los bordes e.3tiin constitu_J. 

dos por las catz.s.uas, los l(rnites del islote y las man-
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tañas que rodearon la Cuenca Hidrológica de México 

Empezemos con Uaxactún a tratar los bordes en 

las ciudades del área maya. Existe una preferencia 

por los sitios altos para la construcción de los cen 

tros ceremoniales primero y después los centros c( 

vice-religiosos, administrativos y ha.bitacionales, es 
( 22) 

decir, las soluciones de arquitectura permanente. E§. 

tá formado por ocho grupos más o menos complejos, 
( 23) 

aislados entre s( y edificados sobre terrazas supe 

rieres niveladas, para dejar las hondonadas y bajos 

libres. Es probable, como en la actualidad, que este 

tipo de solución urbana nos condujera a bordes natúr~ 

tes formados por ta intrincada selva, aun en l~s ÚI ti-

m os tiempos de t c l á si c o , aunque la a gr i e u l tu r a de m l.! 

pa también se hubiera desarrollado Por tos conocí 

miento s a et u al e .s que tenemos de t sitio, la vereda si_ 

guió subsistiendo Ta m b i é n e n T i ka l s e c o n s t r u y e s o_ 

bre tas partes altas aunque en sus Últirnos años alg~ 

nas de ellas se elevan considerablemente sobre el te 

22.- Este concepto va a ser común en toda el área tvlaya. 
~3. - excepción hecha de los grupos A y B. 
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rreno original debido al número de .subestructuras de 

épocas anteriores, de las cuales el punto Focal es la 

Acrópolis Norte y en .segundo lugar la Acrópolis Cen 

tral. Aunque el área tuvo grandes cambios en su de.sa_ 

rrollo, sobre todo al crear las calzadas unienélo zo 

nas originalmente aisladas, tenernos que pensar nue-

varnente en la selva corno borde de los conjuntos Tam 

bién son importantes los depósitos de agua, algunos 

d e e l l o .s c u b r i e r. d o u n á r e a m u y a rn p l i a c o m o l a l l a m ad a 

. .O.. 9 u a q a d e l P a l a c i o a l .s u r d e l a A c r ó p o l i .s Ce n t r a l • qu e 

separaba ésta del Templo V. Conviene imaginar la ima. 

gen reF!ejada del templo contemplad o desde la parte 

baja del Palacio de los Cinco Pisos. Estos depósitos 

constituían bordes dentro de La ciudad. 

Dos ciudades son particularmente importantes por 

su construcción Frente al Río Usurnacinta. Yaxchi!án, 

en ta ribera .suroeste del río y a unos s"o Kms. de dis­

tancia de Piedras Negras, se desarrolla sobre un sitio 

a t t o .Y" p a r a l e l a rn e n te a 1 e a u e e Está Forma.da por lo que 

criginalmente Fue una sola plaza., posteriormente subdi 

'/ic:!'id3. en tramos hacia el noroeste .. Curios..:..mentc el 

bor:Je deja de ser río para con'./ertir.se en una serie de 

plataformas ~.I' estructuras que son limitadas a todo lo 

Lam. 45 

Lam. 4 
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largo en esta dirección y también hacia el sureste, 

donde el borde lo constituye el terreno alto; se busca 

rnediante plataforrnas y recubrimientos, basamentos y 

estructuras, el efecto lineal de la ciudad ribereña, 

desde la pirárnide principal al noreste, donde se cie-

rra la plaza, hasta la parte abierta en el otro extre-

rno. Es sólo desde las estructuras altas donde ambos, 

plaza y río constituyen el borde. 

Piedras Negras se localiza en la ribera este de 

r (o. Las colinas parten del cause del rnismo y el si 

tio topograficamerite es rnás irregular y más alto que 

e l d e Y a x c h i l á- n • E s t á fo r m a d o p o r d o s c o n j u n to s s e p a -

rados por la penetración de una hondonada. El extre 

rno noroeste, después de una plaza elevada, se con 

vierte en acrópolis con patios y estructu,:...as que se 

van encumbrando en las lstderas de la rnontaña y la par 

te sur está formada por una concatenaci·Ón de plazas 

d e d i ve r s a s p r o p o r c i o n e s • A n d r e V>1 s a f i r rn a q u e : " De he-

cho, el esquema cornpleto ( de la ciudad ) demuestra poca relación con la 

presencia del r(o,, .sin embargo debe haber sido un rnedío importante de 
( 24) 

transporte y comunicación dentro del \./alle del U.suma.cinta Nueva-

24.- George F. Andrews N1,1-°\YA CITIES. PLACE.\/1Al<Ir'lG Ar-.JD URBANI­
Z/'..._TJOf'.I, Okla.horna, 1977, p. 133. 

Lam. 5 

·1 
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mente podemos hablar de bordes Fragmentarios en unas 

cuantas visitas hacia el r(o. 

Conocemos varios sitios mayas rodeados por- mu 

ros. Tulum enclavada en un promontorio de apr-oxim~ 

damente 12 Km. de altura sobre el mar, accidente Ún!_ 

co .sobre lo plano de la Pen(nsula de Yucatán en .sus 

costas caribeñas, está constru(do alrededor de un mu-

ro externo de 6 metros de ancho por unos 4.50 metros 

de alt:o promedio, aunque en algunos casos la· altura es 

de escasos 1 .50 mºetros y tiene cinco entradas. " Del á!! 

gulo .suroeste del gran muro, corre hacia el mar una tapia más baja, For-­
( 25) 

mando una área tr.langular ". En Xca re t sabemos a.si mismo de 

1 a e x i s te n e i a d e m u r o s ,, a u n q u e d e s e o n o e e rn o .s e l pe r í ·-

metro de ellos. En ambos sitios los bordes quedan pe.!: 

Fe c ta m e n te d e F i n i d o s • O t r a c i u da d d e l i n te r i o r d e la P~ 

n(n.sula Fue Mayapán que también está totalmente cerc~ 

da por un muro. Los bordes en los caso·s anteriores 

son visuales. ºDiFÍcilmente podemos hablar de un .siste-

ma deFen.sivo como resulta patente en los trabajos des!!. 

rrollado.s en la pequeña ciudad de Becán, o en Mixco 

Viejo en Guatemala, zona montañosa por excelencia y 

25.- Ibídem, p. 425 
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que además cuenta con grup
0
os de plataFormas inexpu!:!.. 

gables. 
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BARRIOS.- Volviendo a Kevin Lynch, éste descr.i_ 

be los barrios o distritos corno: • • • las .secciones de la 

ciudad cuyas dimensiones oscilan entre medianas y grandes, concebidas 

como de un alcance bidimensional, en el que el observador entra ' en .su 

seno ' mentalmente y que son reconocibles como si tuvieran un carácter 
e 2s) 

común que las identifica ". Y agrega más tarde: " La ·mayoría 1de 

las personas estructura su ciudad hasta cierto punto en esta Forma, que-

dando már-gen para las diFerencia.s individuales en cuanto a si tas sendas 

o los barrios son los e lamentos preponderantes. Esto parece depender 
e 27) 

no .sÓlo del individuo sino también de la ciudad de que se trate·". Exi.s-

ten varias características físicas en los barrios: la 

topograFía el espacio urbano y el espacio abierto, la 

Fo r m a , 1 a t r a ma , e l g r a n u l a d o , l a te x tu r a el tipo de 

construcción, los detalles y símbolos, el uso y la ac-

tividad de los habitantes. La topografía consiste en el: 

" conjunto de particularidades que presenta un terreno en sus individua.lid~ 
e 28 ) 

des flsica..s ". Los espacios abiertos de ta ciudad; F'aut D . 

Spreiregen los analiza aFirmando que: • • van desde la ca-

lle al sisterria de parques y Finalmente al vasto espacio en el que está en -

cl<>vada toda la ciudad. Conviene imaginar estos espacios según dos pun -

.26.- Kevin Lynch, LA IIV•AGEN DE LA CIUDAD, 4a. Ed., Buenos Aires, 
1976, p. 48 

27.- Ibidem, p. 48 
28. - M"-:"tÍn ,"'-lonso, ENCICLOPEDIA DEL IDIOIVIA, l\/\adrid 1 958, Torno III 

p. 3983 
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tos genéricos: el formal o ' espacio urbano ', modelado usualmente por 

las Fachadas de los edificios y el suelo de la ciudad y el natural o ' espa-

cio abierto ', que representa la naturaleza introducida dentro de la ciu -
e 29) 

dadyalrededordeella ",y refiriéndose al aspecto Formal 

de la arquitectura lo considera: las masas constructi-
( 30) 

vas de la ciudad ", y a g re g a : " E"n el urbanismo resulta de bastante 

ayuda concebir un ediFicio no sólo como elemento sólido, sino corno esp~ 
e s1 ) 

cío configurado por sólidos 

La trama de la ciudad es variable. Los efementos 

a analizar para captarla constituyen básicame.nte la 

relación con el trazo de las calles y manzanas. Las 

c:udades ideales renacentistas, de tas cuales tent2_ 

mas muchos ejemplos en el Nuevo Mundo, sujet-as a ti_ 

mites geométricos muy claros, en algunos casos lleg!'!_ 

ron a la cuadr(cula de formas rectilíneas como losª!:! 

tiguos campamentos romanos, o a calles radiales en-

focadas hacia un centro; en todo caso eran ciudade.S 

proyectadas y construidas en terreno plano o nivelado. 

Cuando la topograf(a era accidentada como en muchas 

29.- Pa.ul D. Spreiregen, COMPENDIO DE" ARQUITECTURA URBANA, 2a. 
tir.o.da, Barcelona, 1 973, p. 91 

80.- Ibidern, p. 91 
3·¡ .··Ibídem, p. 91 
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de las ciudades medievales europeas y tas mi;-ieras de 

América., es ne-tural que fueran creciendo en forma 

más o menos libres, las primeras en relación a un 

punto focal y tas segundas a to largo de colinas y la 

der'as constituyendo un tipo distinto de trama. Las 

ciudades islámicas serían otro ejemplo: "La ctudad islá-

mica, con su compacto e.a.se río, con sus terrazas, con sus patios corno 

Únicos espacios abiertos, con sus callejuelas tortuosas o insignificantes. 

no es un artificio racional, sino un organismo puramente natural y bioló­
C 32) 

gico ".Otro ejemplo de trama es el de las ciudades pre-

hisPánicas donde tas relaciones entre espacios abier 

tos y espacios construidos se reducen a los elementos 

característicos de plaza y pirárnide y sus interreta·cio-

nes con los barrios. 

El g ra nula do es " el grado de Finura o de tosquedad de ur.a zona 

urbana. La textura es el grado de combinación de los elementos sutiles y 
e 33) 

groseros". Desde luego, F.2.unque estos conceptos parten de 

una apreciación subjetiva, muchas veces aclaran unas~ 

rie de elem1~ntos ancilares ampliando ta apreciación de 

la. ciudad,. como .son: la función de un l::arrio _dentro de 

la ciudad; el uso; el estrato social y la actividad de sus 

3'.2. Fernando Chueca Goitia, BREVE HISTORIA DEL URSANISMO, 5a. Ed., 
r~.11.:idrid,. 1978, p. 72 

33.- P¿;,ul D. Spreircgen_. CCN"?ENDIC DE ARQUJTECTUP..A URBAt--Lt'\, 2a. 
-¡-¡rada, Barcelona, 1973, p. 90 
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habitantes; la armonía. o en su caso el contraste y la 

unidad o falta de unidad en la ciudad. Creemos que en 

el ca.so de las ciudades prehispánicas su análisis nos 

puede ayudar a comprenderlas un poco más. 

Los tipos de construcción en fV'lesoarnérica, en sus 

distintos periodos, son significativos. Los sistemas 

constructivos de La vivienda popular han subsistido 

hasta la época actual por varias razones: el material 

de construcción está a la mano; la_solución de chozas 

y jacales resulta Útil para el clima de la región, es fa 

cilmente edifica.ble y en general no re.::¡uiere de mano 

de obra especializada; puede construirse en poco tiem-

po y se integra a la naturaleza. En el Altiplano Central 

muchos de Los templos a los dioses siguieron constru­

yéndose con la misrna técnica y materiales que las ha­

bitaciones del hombre 

En /V.ante Albán, Teotihuacan, El Tajín y Tikal, Lams. 1,6.y42 

Las construcciones del clásico son modiFicadas por el 

uso de materiales como ta piedra )' se lega coco a poco 

a. de:Finir en sus rnoldura.ciones caracterlsticas de cada 

L' :-'I a d e e s ta s e u l tu r a s : tablero escapulario el 

tablero-talud el talud-nicho ast como c::l "ta-
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lud con entrecalle junto con distintas proporciones 

en las escalinatas, sean éstas tanto extensas como l.!_ 

mitadas por alFardas que actuan de muros de conten -

ción. 

Los símbolos existen también en nuestras ciuda 

des • .Juan-Eduardo Cirlot nos dice: "Nuestro interés por 

los s(mbolos tiene un múltiple origen; el enfrentamiento.con la imagen 

poética, la intuición de que, detrás de la metáFora, hay algo más que una 
( 34) 

sustitución ornamental de la realidad". Generalmente son ele-

mentes aislados de la arquitectura, aunque no necesa-

riarnente y aquí intervienen los conceptos particulares 

que podemos encontrar en las diferentes ciudades.· 

Los oln.,ecas de La Venta colocan sus esculturas 

monumentales en los ejes irY>portantes visibles e in-

·vi.si.bles, de su conjunto ceremonial y en muchas ciud~ 

des ,,-,ayas se separ<in los elementos simbólicos de las 

Fachadas de pirámides y templos creando los magn(Fi-

..::os y más o menos ordenados conjuntos de estelas y al 

ta,...~s con sus imagenes esculpidas y ta inclusi·ón de 

..::.aracteres epigráficos con el significado de la cuenta 

del tiempo o d-= hechos históricos. E"n Palenque se col} 

3--:.- .Juan-Edu2.rdo Cirlot, DICCI0~!.1'.R!O DE Sllv01BOLOS, 2a. Ed., Bar­
r.:elora..> 1978, p. 1 .:Jcl prólogo. a ta p.-in-.era edición. 
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serva la tradición de relacionar (ntirnamente el s(rnb~ 

lo con las Fachadas interiores y exteriores de los ed!_ 

Ficios mediante páneles, generalmente rectangulares 

E n M o n te A 1 b á n y E l Ta j ( n 1 o s s ( m b o \.o s e s t á n e n l o s 

muros de las· estructuras (estelas aisladas o escultu_ 

r a s su· j e ta s a l o s m u ro s d e l o s e d i F i c i o s y j u e g o s d e 

Pelota). Aunque el signiFicado de estos s(rnbolos no 

sea claro para nosotros y probablemente tarnpoco co­

nocidos por la mayor parte de los habitantes de las 

ciudades prehispánicas, el hecho de pensar que tie 

ne n otros s i g ni F i ca dos que e l pura m·e n te p l á s ti c o es 

suFiciente para impresionarnos, dando como resultado 

relaciones intuitivas cerca.nas a su concepto real. 

Pocas ciudades prehispánicas son conocidas en 

cuanto a la Forma y distribución de sus barrios. Mon-

te Albán 

B\anton 

como lo demuestra el estudio de Richard E. 

tiene características peculiares. Hagamos a 

un lado el centro ceremonial, punto de conFluencia de 

todos los barrios y prestemos atención a su habita 

ción civil Originalmente estaba constituido por tres 

b2.rrios residenciales a lo largo de tres de los lados 

de la Plaza P r in e i p a. l .. " Los residentes de cada barr'"'io habr(an 

estado cerca de los rnicrnbros de otros para Facilitar La comunicación, 

Lam. 3 
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pero podr(an mante:-ier identidades. étnicas mediante el hecho de vivir en 

e 35 ) 
localidades en la. parte superior de la colina ". Para épocas post~ 

rlores hace el tratadista uso de los datos explorados 

en 15 sitios importantes alrededor de la montaña y en 

la cús·pide de las montañas Atzompa y el Gallo, llega!:!_ 

do a ciertas conclusiones: existen en todos los bar -

rios, como .subestructura muros de contención, ese~ 

leras y caminos de unión entre sí; sin embargo, en 

época avanzada, claramente se desarrolla la idea de 

muros de Fortificación. En los periodos y I I las ca 

sas tienden a estar alejadas en un radio promedio de 

aproximadamente 1 O metros una de otra y los patios 

eran abiertos y accesibles; para los periodos Illa·y 

III b los cuartos se distribuyen alrededor de pequeños 

patíos c;::erra.dos, lo que constituye una formalización 
e 36) 

de la arquitectura. Este hecho va acompañado cor. una 

tendencia notable en el aumento del número de casas, 

lo que crO'l.'Oca una mayor concentraci6n de la pobta 

ción o de una explosión demográfica. 

El desarrollo urbano del sitio se encuel')tra candi-

35 .- ~;chard E. Blanton, fV,CNTE ALBAN, SETTLE/V•ENT PATTERNS 
fa.T THE ANCfENT ZAPCTEC CAPITAL, Nevv York, San Francisco, 
Lo,-,don, 1 978, p. 38 

36.- lbiden1, p. 99 
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clonado básicamente a la topograF(a. Tomando el cen-

tro c(vico-religioso como reFerencia, el mayor núcleo 

de población corresponde al cuadrante surponiente; le 

seguirá en importancia el suroriente y otro núcleo de 

menor t~maño en direcciÓ-n sursurponiente con un pe 

queño apéndice bajando la montaña en la misma direc 

ci6n. Las subdivisiones por barrios que propone 

Blanton se fundamentan en varios análisis paralelos: 

" Para determinar que terrazas pudieran estar asociadas con mont(culos 

de conjuntos> dibujé pol(gono;;. de Thiessen, que es un método geométrico 

simple para identiflcar regiones asociadas con características particu~a­
( 37) 

res, como ciudades,. o en este caso conjuntos de mont(culos ". Y con-

tinúa más adelante refiriéndose a las subdivisiones: 
( 38) 

" .... hay cíe rtas evidencias que fueron significativas en tiempos antiguos " 

Frente a las dificultades de definir los barrios en 

/\/•ante Albán, existe una mayor claridad en Teotihuacan 

y sobre todo nos es bastante conocido a través de la p~ 

blicaci6n de Millon. Lo primero que sorprende es la 

planeaci6n urbana que ndudablemente existió desde 

principios de nuestra era Esta planeación es dinámi-

ca~.' se""ª modificando en sus diversas etapas pero el 

37 .- Ibide.-n, p. 21 
38.- lbidem, p. 21 

; 
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sentido de orden más o menos permanece; contribuye 

el hecho de que !as orientaciones originales en los 

ejes norte-sur se conservan y en los ejes oriente-pe-

ni en te tuvieron una variación máxima de o durante 

ta existencia: de la ciudad. Si trazados en áreas tan 

exten.Sas son perfectos ¿ cómo nos explicamos que las 

construcciones individuales no sigan Líneas rectas en 

sus muros exteriores y los edificios no estén gene 

ralmente con sus Fachadas a soº ? . ¿ será ésto con 

secuencia de una necesidad condicionada o podríamos 

hablar de errores en mano de obra ? . 

Se han encontrado muros de 3. 50 metros de ancho 

e 3s) 
por 5.00 metros de altura. Una característica impresionante 

al norte y noroeste de ta ciudad es la de sus grandes muros y sus exten-

sos t(mites, la mayor parte de estos muros masivos, Largos y aislados 

Fueron identificados en el campo localizando parte de sus dos caras ex -

puestas a· la superficie. En algunas ocasiones Fue necesario llevar a ca­
( 40) 

bo excavaciones menores . .. y posteriormente agrega René· 

Millo n: " As( queda claro que Teotihua.can no es ur.a. ciudad indefensa. 

39. - .L\.l norte de la Pirámide de la Luna .. 
40.- René IV\illon, Editor, URBANIZATION AT TEOTIHUACAN, México, 

Vol. I, Austinand London, 1973, p. 39 
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( 41 ) 
abierta. Tampoco estuvo totalmente cerrada por muros t1. y te rºm i na 

di e i e nd o: t1 Es posible que estos muros tuvieran la intención, cuando 

menos en parte, de proteger la. ciudad de un ataque por el norte o el nor_3 

este. Si es así, la ' Ciudad Antigua ' caería fuera de este conjunto de d.!:!:. 
( 42) 

fe nsas " • H a c i a. e l o e s te l a B a r r a n e a · d e M a l i na l e o · c o ns_ 

tituye ºuna barrera.; hacia el sur, el área de chinampas 

con su red de canales y el Río San Lorenzo y hacia el 

este el R(o San .Juan que corre sobre una más 
~· 

o me 

nos profunda barranca, hubieran constituido defensas 

naturales desprovistas de muros. De acuerdo ·con 

Millon la entrada a la ciudad era ha·cia el sur, en la. 

prolongación de la Calle de los Muertos que en este lu 

gar queda marcada por una depresión y existen unos 

cuantos edificios importantes De aquí ta e o mu ni e ac i ó n 

sería a.l JV.ercado y a la Ciudadela. El /V•ercado resulta 

de enormes proporciones, reflejo del importante co 

mercio exterior que tuvo Teotihuacan hasta los conFi 

nes de IV'1esoamérica hacia el sur. Prueba de ello son: 

l<aminaljuyú en Guatemala y La representación posible 

de comerciantes teotihuacano.s en /Viente Albán y en m_!¿ 

ches sitios del área Maya representación de guerreros. 

Al oeste de la Calle de los Muertos, muy alejado de é~ 

41 :·;idem, p. 40 
42.- lbidem, p .. 39 
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ta, .se encuentra un barrio dedicado a gentes prove 

nientes de Oaxaca, que conservaron sus costumbres, 

incluyendo la Funeraria por la tumba encontrada. y los 

distintos tipos de cerámica y aun deidades como ·el 

Dios Murciélago. Al este de la Calle de los Muertos, 

también al exterior de la rnuralla, conocidos como 

Xocotitla y Mezquititla la gran abundancia. de cerárn!_ 

ca del norte de Veracruz y del área maya nos da la 

i rn p r e .s i ó n d e t r a ta r s e d e u n b a r r i o d e c o rn ·e r c i a. n te .s 

de estos productos 

Ex i s t i e ro n u n g r a n n ú me ro de ta 1 l e re s a r te .s a na l es 

( a la Fecha han sido encontrados n-.ás de 500 ), de los 

cuales una gran parte se dedicaban al trabajo de obsi-

diana, cuyas minas estaban at norte de la ciudad y se-

gura.mente contribu~'eron a ta gran importancia y desa-

r rollo de ésta. " Datos recientes del centro antiguo Olrr.eca de San 

Lorenzo, indican que la. obsidia.-.a del Valle de Teot.:ihuacan llegaba hasta 

San Lorenzo antes que hubiera una poblnción importante en el Valle de 
( 43) 

Teotihuacan ". Aparte se han encontrado talleres de otros 

productos: manos,. metates, artes lapidarias,. Figuri 

!las de barro, objetos de cerámica y de concha. A pe-

43 .. - !t:'iidem,. p. 45 



sarde que una buena parte de la población se dedic6 

a la artesan(a, tenemos que pensar que otras activi­

dades importantes tienen lugar en el sitio: la gran 

mayor(a probablemente vive de la agricultura y mu 

chos de ellos necesariamente se dedican a la cons 

trucción. No tenemos datos signiFicativos en cuanto 

a tos arquitectos y pintores, pero dadas tas dimen 

sienes de ta ciudad éstos deben haber tenido sus co 

munidades 

Para el manejo de una organización tan vasta se 

debió requerir de una clase burocrática Los miem 

b ros de ta élite .. : sacerdotes, líderes y guerrer.os 

segura.mente vivieron en el interior de ta muralla, en 

los edificios importantes. 

Tenochtittan fue una ciudad centralizada y radial 

con las grandes obras de ngeniería y arquitectura 

que tienen lugar durante la época de Moctezuma Ilhui-

camina que extendió el tianguis al sur y construyó 

el Coatepantli y un enorme Templo ,v.ay~r, pero su 

imagen Final perteneció a los oeriodos de Axayácatl y 

Tizoc. Los cuatro campa originalmente canee--

bidos: Teopan, al sureste, ¡Voyotlan alsuroes~e, Cu.s, 

Lams. 7 ~ 
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popan al noroeste y Atzacualco al no1.;te, tenían como 

centro el Recinto Sagrado y estaban rodeados en los 

límites oriente, sur y poniente de áreas originalrneQ_ 

te no urbanizadas y probablemente caóticas en su fo_r: 

rnación debido a la utilización de chinampas. Se agr!!_ 

gó un quinto campa Tlatelolco al norte, con bor-

des coincidentes con Cuepopan y Atzacualco Esto m& 

diFica tarnbié'n el espacio del centro civil y religioso. 

Sonia Lo rn bardo de R u i z escribe: Moctezurna lI hizo la se-

gunda modificación,. al construir las nuevas casas reates dentro de lo 

que era el espa.cio del ' tianguis ', que para ese tiempo ya no necesitaba 

ser tan grande pues Tlatelolco había pasado a ser parte de tv.éxico. Para 

entonces hab(a ya Surgido una v(a de comunicación qL..1e part(a del costado 
( 44) 

oeste del centro de N'•éxico r,acia Tlatelolco y que se llamaba • Cuephotli '" 

La rnisma autora nos describe el núcleo formado por 

el centro reli9ioso,. el palelcio de Moctezuma y e 

ti a n g u is afirma n do a u e: .. tenía funciones de plaza a.bie!:-
( 45) 

ta. en las grandes festividades religiosas". El núcleo completo era 

a su vez el centro de la unidad territorial llamada' huey altépetl ' 

c;ua se ente~día como una localidad con hegemon(a política sobre otras pr_2 
( 46) 

vi nci2.s y continú.:s. mencionando los cuatro ca rn pa i~ 

44 .- Sonia Lombardo de Rutz, DESARROLLO URBANO DE 1\1\EXICO·-TE­
NCCHTITLAN SEGUN LAS FUENTES H!STORICAS, rv.c:o-xrco, 1973, 
p. 131 

-;.5.- Ioidem, p. 132 

4G.- Ibide1-.-i, p. 132 
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tegrados por un te e:: pan (palacio), un teocali 

tianguis ( mercado ), aparte de las 

divisiones territoriales más pequeñas, los ca.lpulli 

o barrios, centros vecinables de indudable importan 

cia, puesto que desempeñaban cada uno de ello,s fun 

cienes comunes al interés del grupo; comercio a pequ~ 

ña escala y culto religioso al calpultéotl ( di os tu_ 

telar). Exist(a.n también unidades menores: los tia.xi-

cal l i o calles , " barrios menores formados por las parcelas de 
( 47) 

varias familias". Los aztecas siguieron la prácti.ca común 

en las ciudades mesoamericanas de construir en ta 

parte central, los edificios más importantes y de ma 

yor altura y Lvjo, de tal manera que el centro se des-

tacaba a la distancia. desde las orillas del lago, imita!} 

do un poco la visión pirarnidal, correlativa también a 

la fuerte divisi Ón de los grupos sociales. 

En el área maya tomaremos como ej.err.plo la Ciudad 

de Cobá. Aunque sus inicios corresponden a fines del 

preclásico o principios del clásico, ta visión que tene-

mos de ella y de sus barrios es consecuencia del pos 

clásico En Cobá existen dos conceptos urbanos super-

puestos: uno co~respor.de a la red de calzadas y los cen 

·~?.-Ibídem, p. 132 

Lams.· 9-1 
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tras cívico-religiosos, políticos y administrativos y 

otro totalmente distinto a los asentamientos civiles. 

Al analizar una pequeña sección en la zona conocida. 

corno Chikin-Cobá, al oeste del Lago Cobá, de aprox!... 

e 4a) 
ma.darnente 500 metros de lado, varios elementos son 

característicos: En primer lugar nos sorprende el 

gran esoacio abierto entre los agrupamientos, lo que 

nos demuestra la gran extensión que tuvo la ciudad, 

contrariarnento a lo sucedido en Tenochtitlan por su 

posición lacustre ConForrne nos vamos a.lejantlo del 

núcleo central, el espacio va en aumento y el número 

de grupos construidos en disminución; es natural que 

en la periFeria e tipo de habitación sea suburbano y 

l a a e t i v i da d e s té m á s r e l a e i e na da a 1 a a g r (e o l a ,, a u n_ 

que se ha demostrado que los mejores sitios para 

sembrar árboles de gr~an tamaño Fueron los centros 

con ediFicios importantes y de gran altura para el 

.:?.provechamiento en tas excavaciones de las 
( 49) 

sasca.-

be ras .:¡ue Fueron posteriormente rellenadas de 

tierra de cultivo y probablemente irrigadas con cana.-

tes tornando agua de los lagos cercanos. 

48.- Jain>e Garduño A•-~'ueta. JNTRODUCCJON AL PATRON DE ASENTA 
IVdENTOS CEL SJ""""i-10 DE CCBA, QU!NT/Ai'IA RCC, Tésis profesional 
l!istit:u':.o h.l¿,iclo ...... c..t c!c ;:..'\ntroo.:Jtogía e 1--~istor-ia., Sep., /\/.éxico, 1979, 
Plano vv 6. 

49. - Vvi l l iam W. Folan, COBA. PROYECTO CARTCGR,L\F iCO ARQUEO LO 
GJCO, Botín de Ciencias Antropológicas de la Universidad de "'y''t,..:ca.tán, 
.J-\~O 4~ !"~Úmeros 22. 23, f\/éri.::!3., p. 61 

., 
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Una .segunda caracter(.stica e.s la gran cantidad de 

muros de piedra aislados, de varios anchos y largos, 

cuyo propósito fue seguramente el de limitar las pro­

piedades en uno, dos o tres de sus lados, dejando 

abierto, cuando menos uno de éstos hacia lo que en 

tendernos corno propiedad privada y finalmente abierta 

ésta hacia la propiedad comunal. Estos muros están 

construidos con gran libertad, pero existe un concepto 

general y además con un criterio orgánico; en raras 

ocasiones son rectos; la mayor parte de ellos siguen 

una curva.tura que va abrazando agrupaciones de cho-

zas Es probable que los distintos núcleos de constru_s 

ción que comparten el mismo espacio circundado, co 

rrespondan a la unidad familiar donde .se distribuyen 

los pad.re7y en los secundarios los hijos, como .sucede 

en algunos a.sentamientos mayas actuales La. tipclogía 

señalada por Jaime Garduño Argueta resulta .significa­

tiva. Existen chozas comunmente construidas sobre 

plataformas bajas y otras cimentadas directa.mente so 

bre la roca madre e corresponden a las de planta cir­

cular y en menor número a las de planta cl(ptica ). 

Las de planta circular en ocasiones se encuentran en 

los campos que hemos clasif'icado como comunales, por 

lo oue su u.so pudo h<l.ber sido para guardar los granos 
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y los implementos de campo Es muy probable que las 

construcciones de planta cuadrada, rectangular y alg':!_ 

na s e l ( p ti ca s hu b i e se n s e r v i do p a r a ·ha b i ta c i ó n o p a r a 

u n i da d e s a n c i l a r e s q u e s i r v i e s e n a e s to s f i ne s • ,F o l a n 

nos comenta: " Caben pocas dudas ••. de que el plan de la Ciudad de 

Cobá se asemeja muy de cerca al que da Landa para los poblados prehis-

páinicos de Vucatán, con ternplos, plaza y la casa de los sacerdotes y se~o 

res situadas en el centro e o zona céntrica ), las casas de la gente de po-

sición más baja estando afuera del área habitacional de la gente rnás irn:.. 
e 50) 

portante e en las áreas suburbanas, exterior y rural ) ••• 

J,:; 

50.- lbidern, p. 78 

. ~ 

i\ 
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SENDAS. - "Las sendas son los conductos que sigue el observ~ 

dar normal• ocasional o pot<;>ncialmente ••• La gente observa la ciudad 

mientras camina a través de et la; conforme a. estas sendas, se organi 
e 51 ) 

zan y se unen los dernás elementos ambientales ". Al aplicar es te 

concepto a las ciudades prehispánicas la primera cla 

sificación que se nos viene a ta mente es ta de; sendas 

exteriores e que comunican dos o más .sitios ) y .sendas 
( 52) 

urbanas. En ambos casos creernos que la vereda, def.i_. 

nida como camino angosto para pea.tones, se constitu-

y ó e n. l a t r a m a d e u n i ó n d e M e .s o a m é r i e a y e n· e l á. re a 

maya Fue el or(gen de las calzadas construidas durante 
( 53) 

el periodo clásico. " La carenci.a de transporte por Falta de bestias 

de carga y la ausencia de la rueda como medio de locomoción,. hizo nace-

saria _la energ(a de la fuerza humana para suplir en lo posible tal deficie_!! 

cia. El esclavo Fue por lo tanto Útil mercancía. que se destinaba, tanto para 

tas labores agrícolas y de recolección,. como para medio de transporte, 
e 54) 

terrestre y mar(timo " Por otro lado, las veredas sirvieron 

para la protección de muchas de tas ciudades abandona-

51 Paul D. Spreiregen, COl\/.PENDIO DE ARQUITECTURA URBANA, 

25.. Ed., Barcelona, 1973, p. 47 
52 .- Lla.-r.ada e;'ltr""'e los ma:::,-·as " Cclbe " cuando conduce a la. milpa o a 

los sitios de cacería. 
53 .- Pr.::>bciblemente empiezan .a con.st1 ..... utrse desde el afio 600 de nues­

tra era. 
E:·4.- ,~n>alia C3.rdÓs cJe tvi6nde:::::, EL COt-./1ERCIO ENTRE LOS MAYAS 

~"\NT!GUOS, Merida, 1978, p. 30 



50 

das a finales del clásico y otras más habitadas a la 

llegada de los españoles. con excepción de las situa-

das al norte de la Península de Yucatán. que fueron 

practicarnente arrasadas. Gracias en parte a las ve-

redas que fu.eron seguramente cortadas en algún tra 

mo y la selva en poco tiempo hizo perder su rastro. 

los mayas no fueron conquistados sino hasta el año de 

697 en la Ciudad de Tasayal. un islote en lo que es 

actualmente Flores. capital del Petén en el Lago Pe-

tén~Itzá. Guatemala. 

(55) 
La red de carninas que unió gran parte del territ'2,_ 

rio maya. desde Tho lugar donde se construyó po5t~ 

r i o r rn e n te l a C i u da d d e M é r i da • e n e l e x t re m o .. no r o e s te 

de la Pe n í ns u l a de Y u ca t á n • pos i b l e rn e n te hasta e, l s i -

tio misrno de Tikal tu v o p r o b a b l e m e n te d o s f i na l i'-a a:.... 

des: unir los centros religiosos importantes y crear 

rutas comerciales de trueque tanto entre los mayas c2 

mo entre los grupos fronterizos de otras regiones rne­
( 56) 

soamericana~. Los sacbé-ob o "caminos blancos:· 

55.- Queremos diferenciar el término de Sacbé-Ob "en dos exceocioneS ~ 
mino cuando une dos o más sitios y Calzada cuando se trata del inte­
rior de una ciudad. 

56.- Alfonso Villa Rojas. THE YAXUNA-COBA CAUSEWAY. Washington 
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eran construidos en Forma .similar a las plataFormas 

de los templos y su Finalidad consistía en hacer más 

cómoda y segura la comunicación. El material de con§_ 

trucción se tomaba al pie· de la calzada y era general 

(cuando menos en la península) de piedra caliza. La 

altura y ancho eran variables (de 60 cm. a 2.50 m. y 

entre 3.00 y 7.00m ); se extendía dentro de lo posi-

ble en (nea recta, con cambios de ángulos marcados 

por los puntos donde se e·ncontraban cenotes a distan 

cías aproximadas de una jornada. En contacto con el 

terreno se nivelaba y apisonaba bien una pr.imera ca 

pa y se proced(a a colocar, usando el sas ca b ca_ 

mo cementante,, piedras de gran tamaño labradas y 

colocadas a ambos lados de acuerdo con el ancho pro-

puest'?· El interior se rellenaba de piedras y en su 

parte superior con una mezcla de cal, sascab y piedra 

molida; tanto la superFicie como los muros laterales 

estaban recubiertos de estuco y se trabajaban las cun~ 

tas para evitar la concentración de agua de lluvias. 

E·xistieron tan,bién otras c<:llzadas, generalernente cor-

tas que comunicaban con sitios cercanos a las ciudades 

in1portantes; se seguían de preFe_rencia los puntos ca.r­

d i na les . En t r G las he r r a.mi en t w. s e ne o n t r a das p a r a la nJ... 

velación y api.sonan1iento, admira: La presencia de una ap~ 
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nadara de piedra en forma de cilindro .•. encontrada por Morley rota en 

dos pedazos a la orilla del " sacbé " Cobá.-Yaxuná, en .•• Ekal que dista 

65 Km. de Cobá y que mide 4 metros de largo, 70 cms. de diámetro y 

aproximadamen::e 5 toneladas de peso ••• permitía que lo empujaran quu:i 

ce hombres a la vez y cuando lo hacían rodar adelante y atrás, a lo lar-

go del camino .sobre la capa de grava caliza, debe haber comprimido to_ 
e 57) 

da ta estructura. hasta Formar una superficie dura y resistente " 

Tenemos que suponer también que existieron ru 

tas f l u. v i a l e s p o r m e d i o d e b a l s a s o e a n o a .s p r i ·rn i t i va .s 
e 5a) 

y rutas rnar(timas en canoas de mayor envergadura. El 

obispo Lcinda menciona que los indios pon(an señales 

e.., '·:>s árboles· para n':l err.:i.r el camino, igual que pe-

nían .señales al adentrarse en lo profundo de la selva. 

Sabemos que hab(<:t planos terrestres de algodón y tal 

vez de otros materia tes; también proba 1 e rn ente ex is ti~ 

t'"'Or, cartas marítimas para navegar por el caribe y el 

Golfo, que seguramente eran sir-ni.lares a !os códices 

donde se narran historias de desplazamiento a. varios 

Luga,...es, en .su búsqueda de un sitio par¿:i a.sentarsé o 

c:n su pe;-egrinación re"ligiosa. Existieron puertos de 

57.- Antonio C-"<rrillo Bustillos, Et_ SACBE CS" LOS ,VA'('AS, fv".éxico, 1974. 
58 .- Cc1-no las reoresenta.dcts en algunos códices y en las pinturas del Templo 

dE:: los guerreros en cr'1tchén itzá. 

1 
1 

1 
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rnucha :mportanc::ia comercial " Durante los siglos VII al XII 

Xethá fué un importante puerto en donde convergían los intereses de va-

rias comunidades del área maya ••• A nivel local, su caleta, de dimensi~ 

nes considerables podía albergar con seguridad a un sinnúmero de canoas 

e 59) 
durante la:s labores de embarque y desembarque 

La entrada a las ciudades a través de las vías te-

rrestres estaba claramente marcada Landa nos habla 

de una costumbre común a todos los pueblos de Yuca 

tán al tener hechos dos montones de piedras uno en 

frente de otro, a la entrada y por todas las cÜatro Pª!: 

tes del oueblo, que .son a saber: a oriente, poniente, 

septentrión y medio día para la celebración de las 

fiestas de los d(as aciagos, los cuales hacían des ta 

rnanera -cada año De esta costumbre seguramente d~ 

,....ivan los magníficos arcos de Uxmat, Kabah, Xcul.oc y 

Lu.bná En la ciudad fortificada y rodeada de foso de 

Becán, probablemente la Única de este tipo en el clá.sj_ 

co los accesos fueron a través de siete puentes. En 

el posclásico, donde abundaron ciudades amuralladas 

como Mayaoán, oosiblernente Uxmal y otras,. las entra-

d a .s e s tu b a n p e r fe e ta rn e n te .s e ñ a l a da s y e e l o s a m e n te g u ª...!" 

;:;9.- Fernando Robles C., fV,USEO ARQUEOLOGICO DE XELHA, tv~éxico, 
1980 
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dadas. En ciudades inexpugnables por sus característ.!_ 

cas topográficas corno Mixco Viejo en Guatemala, la e.!:! 

tracia angosta era una sola; era imposible tener acceso 

a través de los precipicios que rodeaban las varias 

acrópolis que la formaban·. 

Las sendas urbanas fueron de muy distinto orden • 

.... ~ 1 g u na s d e e 1 t a s tu. v i e r o n u n e a r á e t e r re l i g i o s o p re p o n -

derante y estaban relacionadas con el acceso al cara 

zón del centro ceremonial, punto de confluencia además 

de la ciudad civil que gen eral me n t.e lo rodeaba . Las 

grandes calzadas interiores Únicas, corno la Calle de 
e 60 ) 

los Muertos o Miccaótli en Teotihuacan, con su m~ 

yor anchura. a la altura de la Ciudadela, angostándose 

hacia el norte y que parte de lo que seguramente fue 

el punto de reunión civil como era el enorrne IV"1erca.do, 
\ 

centro de confluencia del eje oriente~poniente, perpen-

dicular a la. Calle de los f\/'.uertos que se inicia. en el e_l5. 
e 61 ) 

tremo sur La p.s.rte inicial de la Calle de los Muertos, 

siguiendo la secuencia sur-norte se encuentra práctica-

mente al n""lismo nivel hasta 16G metros después de atr~ 

'-'e: s a r- e l R (o S a n .J u a n . De a h í e ,, a d e 1 a n te s e va i n te 

eo.- Conser-"'v-:l.rnos a.qu( la dcnor:-.i.nación cJ.c /\/1arquina._, aunque por su ancho 
debla li.w.n·a, ... s.e C'3.il=."3.C::a de los fv"1uertos. 

61.-Renét\/.i.l!o~~ R .. B. Crev.·i.ltandG. :.____ .. Covvgi.1!. THEIEOTH-P_IAC·,..~r--.J 
fV1.-~P, J ..... / •• AP !, ... ~L..:st:n ar.:."! L.::::.:-idon, lSi'.3 
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rrurnpiendo paulatinamente por una set•ie de basarne!! 

tos escalonados en ambas direcciones ::¡ue conForrnan pl!:!_ 

zas hundidas dando f'rente a. agrupaciones de ediFicios 

a ambos lados, hasta llegar- al extremo sur de la eno!:_ 

me plataforma donde descansa la mole de la Pi·rárnide 

del Sol. De aqu( en ade !ante hasta la Plaza y Pirárni 

de la Luna, la calle presenta una l1gera pendiente. Es 

conve:niente reFlexionar- sobre la sección de los desni­

veles ya que su Función es doble: en los d(as de cele­

braciones muy probablernente Fue una senda de peregr..!_ 

nación y en los d(as cornunes una pla·za hundida, lugar 

de reunión del grupo de habitantes a los bordes de la 

calle y lugar de unión de ambos barrios de la ciudad. 

Esta interpretación par-ece corroborarse· ya que las ca­

lles, en la trama de la ciudad civil. terminan en la 

parte posterior de los ediFicios que delimitan la calle 

y la comunicación se logra a través de las calles late­

ra.les o plazas concatenadas que desembocan directame_!! 

te a la parte superior de las plataForrnas escalonadas y 

a su mismo nivel. Recordemos que el patio hundido 

constituye también la 

palacios. 

célula teotihuacana de los 

Encontrarnos también el uso de calzadas interiores; 
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en muchas ciudades .son poco conocidas y ~nicarnente 

en pequeños tramos Tenochtitlan, las vías de acceso 

sobre pontones llegaban hasta las mismas entradas 

del Coatepantli y de ahí se continuaban hasta el 

corazón del Templo M-"yor, especialmente las de Ixt_e 

palapa y de Tepeyac, deFiniendo con gran claridad 

los cuatro campa de la ciudad civil; las ace.:¡uias 

crearon comunicaciones Fl.uviales y en algunos casos 

también pedestres que Fueron conservadas en su aspes_ 

to natural. Ignacio rv.arquina nos las describe: "Tenoch-

titlan, tal como la vieron los españoles a su llegada, era una gran ciudad 

~n cuya parte central se levantaban los templos y los ediFicios principales 

rodeada por barrios f"orrnados por chinampas regularmer.te distribuidas, 

limitada al oriente por el Lago de Tezcoco y unida a la tierra Firme por 

tres grandes calzadas: al sur la de Jztapalapa, que tenía una biFurcación 

a Coyoacán, la de Tcpeyac al norte y la de Tacuba al poniente hasta las 

puertas del recinto del Templo /'v~ayor y en el sitio que correspondía a su 

intersecC:.:ión, se levantaba le.. pir·~rnide principal, dando Frente hacia el p~ 
e s2) 

riiente 

En el área maya y con la costumbre ( que nos indi 

ca el Obispo Landa ) de señalar las entradas a los cua 

62 .- ·1gnacio fv",arouina. ARQl_JJTECTURA PREHJSPAi'JICA 2a. Ed. o. 184 
rv·1éxicc 
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ero puntos cardinales, es natL1ral que hubiera calza 

das hacia el punto Focal del centro ceremonial, que 

en niuchos casos Fueran la continuación de los cami 

nos exteriores. En muchas· de las ciudades mayas 

existieron tramos de calzadas corno elementos de 

unión entre estructuras importantes .. En D:zibilchal 

tún encontramos una calzada recta de 950 metros 

aproximadamente, rematada al oriente y al poniente 

por plazas y templos similares, interrumpida por una 

plaza central que daba acceso al centro ceren~onial 

(a unos 400 metros del l(rnite este), cerca de donde 

se un1a otra calzada hacia el sur de aproximadamente 

900 metros y otra mas corta ha.eta e norte de unos 
( 63) 

escasos 80 metros. Existían otras calzadas más an-

gestas,_ algunas de ellas diagonales que comunica. 

ban a las calzadas importantes, pero fuera de los.. 

templos extremos y algunos conjuntos de edificios ii:!:' 

portantes alrededor de patios y plazas; las habitacio-

nes civiles Fueron construidas en aparente desorden 

y seguramente dependieron de la vereda para su co 
( 64) 

nexión con tos centros rc;ligiosos y calzada~ George 

r.:-3.- George E • .Stuur:-,, ....... 1 o~n C. Schefflc1--, E::ivvaf""d 3. Kt..irjack and ..John 
\IV .. Cottier .. !'../'1.~P CF THE"" Rl_JJf'..JS OF qZIEILCHAl_-rur-...!' YUCA TAN, 

6-+.- ::::..:iste~1 cxc:2ociones en alqu;-:ss sitios como "'V"D.xhá~ do...-,c!e ~un las 
·"'t::~:.t:.:::Dc~ones ~oou!nre.s 3i9uc.::.n una ric¡t..Jro.sa orienr.ó.ción. 
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Andrews, refiriéndose a estas Últimas, aflrrna: "A t~ 

do lo largo estaba marcada con elementos labrados ••• Esta calzada y 

las estructuras asociadas a ella forman una verdadera concepción monu-

mental. En contraste con la mayor(a de las calzadas en otros sitios, que 

sirvieron principalmente como estabón de conexión entre grupos de es-

tructuras aue de otra manera estar(an aisladas, es usada aq~( corno es-

pecie de gran bulevar, ya que está alineada en la mayor parte de su lO.!J. 

gitud con los que deben haber sido los edificios más importantes del 
( 65) 

centro " 

Otra ciudad excepcional por sus calzadas· es Cobá. 

El número de ellas depende un poco de la clasificación 

que han hecho distintos arqueólogos, pero de cualquier 

manera son alrededor de 50; constaba de barrios iQ:l 

portantes y otros más .secundarios Existieron varios 

ce:itros civiles-religiosos entre los que se des ta.can 

Cobá y Nohoch-Mul. 

Otros sitios con calzadas ab1.1ndan en el área maya. 

Ua.xacfún, que consta de varios centros civiles-religi~ 

sos todos ellos localizados en la parte superior de p~ 

queñas colinas artificialmente nivela.d;::;.s, Formando pe-

65 .- George F. Andrevvs, IV.~,'rA C!TIES, Pl-""CE.'-/cAKH-..IG A!'.JD 
UR.BANIZATION, 2da. Ed., Oklahon->a, 1977 p. 371 
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q._Jeños centros aislados originalmente De éstos los 

grupos A y B Fueron unidos posteriormente con una 

calzada sumamente ancha e casi una plaza alargada ) 

en el eje norte-sur, que remata en dos grandes plazas 

y otra.más e probablemente de época posterior) en el 

eje oriente-poniente que parece detenerse súbitamen­

te pero que de manera indirecta liga a un conjunto de 

ediFicios en su lado norte y a un edificio importante 

al Final a un pequeño conjunto en su lado sur. En Sei­

ba.l existe una calzada en dos tramos como ví.:iculo de 

unión de la Plaza de las Estelas y de la PlataForma 

Circular Saber.,-,os que en Copán existen también cal-

z:adas, pero requerirnos de mayores da.tos para con·o-

cer sus ligas. En Yaxchilán donde la mayor p<rte de 

la ciudad se desarrolla con una sola plaza alargada 

que sigue los linearnientos generales del Río Usuma 

cinta, tenemos también conjuntos en las laderas de 

tas colinas anexas unidos con el grupo principal Uno 

de ellos formado por dos irnportantes pirámides gern~ 

las y con otra. estructura de menor importancia se 

u :, en e n di re e e i ó n .su res te r.-i e di a n ~e un a a. n g o·s t s e a l z <:=_ 

.-:1 ~ (~ s e ... ;i. l o n a d a • R e s u l t a a s ( rnisrr.o interesante Chi 

chén -Itzá, con la calzada que comunica la ampl(sima. 

plaz2. con el Cenote Sagrado En el áreo. P•Juc tene 
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mos el uso de estas calzadas con criter.io diferente. 

S a y i l es un bu en ejemplo : 11 Estos grandes conjuntos están lo-

cal izados en la parte más plana del sitio y varios de los agrupamientos 

muy grandes están conectados por una calzada larga que corre en direc_ 

ción sur desde el Palacio hasta terminar en un juego de pelota .cercano 

e 66) 
al t(mite sur del área correspondiente al mapa". En Labná es cu-

ria.so encontrar una calzada que divide en dos partes 

lo que aparentemente fue una gran plaza; esta solu 

ción no es clara desde el punto de vista. del urbanis-

mo de las ciudades rnayas 

En Kabah, desde su magnífico arco aislado, la 

calzada continúa hacia el sur hasta una pequeña pla-

za; volviendo a salir de ah( en ta. misma dirección 

hasta unu plaza y pirámide importante donde finalrne...!:' 

te remata " Aparte de su conexión con el camino, esta. pirámide 

está rnuy aislada del centro y rnuy bie,-, pudo haber sido el punto focal 

e 67 ::. 
del área residencial su.bt-trbar,.s. ..... 

La calle podernos definirla como un carnina peat~ 

na! donde se transita en un poblado entre casas y pa-

redes .. Las calles en 1\/\esoamérica fueron generalme.!:!· 

66.- George F. Andrev,_•.s. 1'\/\AYA CITIES, PL-C!...CEf\/v-"::...i<ING AND 
URBAl'-l!ZATlOi--J, Oktahorna, 1977 p. 357 • 

f;7. - Ibidem, p. 322 
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te angostas y son consecuencia de un concepto geomé-

trice de agrupamiento con una rnayor densidad de ha.bt-

tan tes por kilómetro cuadrado. Uno de los sitios más 

antiguos es Monte Negro, construido en la parte supe-

rior de una montaña en la region Mixteca de Oaxaca. 

"Tiene un claro sistema de calles y un núrnero (determinado) de cons­
( 68) 

trucciones públicas" Paddock, Pa.ul Gendrop y Doris Hey-

den afirman: Podrlamos mencionar un desarrollo urbano incipie~ 

te en Monte Negro, completo con calles y plazas, incluyendo ••• por pr:!_ 

mera V<§'Z ( involucrando escalones ) y bases solidificadas con·piedra y 
e 69) 

lodo ), y lo más importante, gruesas colurnnas del misrnc material ". 

En la misma regibn, pero de época muy posterior, la 

e 70) 
construcción en Yagul del Palacio de los Seis Patios 

incluye calles que unen a. éstos entre sí. Es probable, 

por las similaridades con Yagul que Mitla estuviera 

conectada por calles, sin embargo en la época en que 

se hicieron lu.s restauraciones se le.o_ diÓ a tos edifi-

e i o s l a m á x i m a i rn p o r ta n e i a y l a p o b l a e i ·ó n e u b r e ..,, u -

ches de los vestigios por lo que ahora sería difícil e~ 

tudiarlos. Entre los mayas, debido al concepto de so-

lución urbana, no fue común la calle, salvo en sitios 

:::.a.- John Paddock ( Edit:or) A~-!CTENT OAX.A.C/"-, D!SCO'/ERJES TN fVºE>s] 
CAN ARCHAEOLOGY' Aí,JD HISTCRY, Stanford, 1965, p. 95 

f'9.- Pc.•ul Gendro¡:; y Doris Heyden •. L\R.QUITECTURA l'/.ES0.6-IV•ERJCANA, 
f·/"adri.d, 1 975, p. 20 

70.- ic,:inaciÓ !.3err'·3l y L::o -enza Garnio, YAGUL, EL PAL .. -"'.C!C DE LOS 
SEiS PATIOS, iVéxi~o, 1 974 



como Yaxhá; en Tikal, en la Acrópolis Central y siguiei:J_ 

d o e l e j e v i s u a l ::¡ u e u n e e l Te m p l o con el Juego de Pe 

lota, el Patio 2 y el Templo IV existe una muy angos_ 

ta. Para la época posclásica hay varios sitios sobre 

la costa de Quintana Roo, generalmente de poca pobl~ 

ción, algunos modiFicados y otros de reciente cons 

trucción,. en donde aparece la calle como uno de los 

elementos de diseño urbano Tulum tiene una calle 

norte.-sur que comunica ambas entradas al área delimi-

tada por el ancho muro y donde se al(nean las construs 

cienes; ésto es patente en el lado sur de la misma y 

probablemente e:>:istleron otras calles El Rey, en la 

Isla de Cancún, es otro lugar donde se sitúan los l'TIOJ:! 

t(culos habitaciona.les a an-.bos lados de una estrecha 

calle • 

El mejor ejemplo de entramado de calles es Teot.!_ 
e 71 ) 

hu a can Aunque se tiene la dea general de que se tr!':_ 

ta de una ciudad en damero, semejante a las ciudades 

trazadas en el Nuevo tv\undo, ésto resulta falso. Un 

análisis del levantamiento .::!o Mil!on nos derriuestra 

que pocas son las calles 1::on contt·nuidad visual; éstas 

71 René t-Jdllon, R. B. Drevvitt ar:: :::;. L. Covvgill, THE TEOTIHUA 

C./\i..! f\/,/.....,p, t·./.:;¡,,p Arc~--i.a.ec!:::;;::cal and Topographic ... "'l.l, 1 973. 

Lam. 6 

¡: 

1 

1 
¡ 
i 
i 
1 

\ 



se van cerrando con pequeños desplazamientos de las 

calles perpendiculares cuyas manzanas avanzan unos 

cuantos metros; en otras ocasiones se amplían en pe­

queñas plazas regulares o irregulares en sus perFiles; 

aunque los palacios de Za.cuala, Yayahua.la y Tetitla 

cercanos entre sí ( que corresponden a una región al 

poniente de la Calle de los Muertos con la misma tra­

ma y granulado ), tienen relaciones én las dimensio 

nes de sus manzanas y en ciertos elementos arquitec~ 

tónicqs. No es posible pues, generalizarlos como so­

luciones de todo el conjunto. Resulta patente ta diFe 

rencia entre esta. sección y la localizada al noreste de 

la Plaza de la· Luna donde las manzanas son de rnuy d.i_ 

ferentes proporciones y tas calles son rnás angostas 

aun y con un menor sentido de continuidad visual. Taco 

bién al oriente de la. Calle de los /\/\uertos, en donde 

se conserva el cauce natural de Río San ..Juan, se m~ 

diFica totalmente la trama. y el granulado de ta ciudad 

Las calles exploradas a la. fecha tienen diversos a.n 

cho!3; en términos generales son angostas y serv(an 

tnrnbién para desaguar las techumbres y patios varios 

de los edificios. Además no son perf'ectarnente rectas 

.sino en la misma calle su ancho varía ligeramente en 

d!.agonal Lo que Laurette Séjourné torna corno gener~ 
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lidad de Teotihuacan, correspondería a una pequeña 

zona de un barrio: Debe tenerse Presente que estas modifica-

cienes ( cíclicas) se hacen en el interior de un mismo muro externo, 

contemporáneo del nivel más antiguo que, en los tres edificios descu-

biertos, mide 60 por 60 metros. La rigidez de un marco impuesta a 

una arqüitectura tan móvil no puede responder más que a inquietudes 
(- 72) 

urbanísticas 

72.- Laurette Séjourné. ARQUITECTURA Y PINTURA EN TEOTIHUA_ 
CAN. IV1éxico, 1966, p. 188 
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MOJONES Nueva.mente citamos a Kevin Lynch p~ 

r a que nos a c la re es te t é r- m i no : " Los mojones son otro tipo 

de reFerencia, pero en este caso el observador no entra en ellos, sino 

que le son exteriores. Por lo común se trata de un objeto físico definido 

con bastan!e sencillez, por ejemplo, un edificio, una señal, una tienda o 

una montaña ••• Algunos ••• están distantes y es característico que se 

les vea desde muchos ángulos y distancias, por arriba de las cúspides 

de elementos más pequeños y que se utilicen como reFerencias·radiales. 

, 
Pueden estar dentro de la ciudad o a tal distancia que para todo Fin prac-

tico simbolicen una dirección constante ••• Incluso un punto rr.Óvil como 

el sol, cuyo movimiento es suficientemente lento y regular, puede ser. 

empleado. Otros ••• son Fundamentalmente locales, siendo visibles Úni~ 

mente en localidades restringidas y desde determinados accesos ••• Se 

trata de claves de identidad e incluso de estructura usadas Frecuenteme!:l_ 

te y parece que se conFÍa cada ve~ más en ellas a medida que el trayecto 
( 73) 

se hace Familiar 

El ejemplo más cercano a la clasiFicación de mo 

jÓn es indudablemente la pirámide mesoamericana, 

por la Forma excepcional de destacarse entre las de. 

~ás construcciones anexas o separadas de ella y en 

general dentro del ámbito de la ciudad. DiFÍcilmente 

73.- Kevin Lynch, LA I/\l\AGEN DE LA CIUDAD, 4a. Ed. • Buenos Aires, 
1976, p. 49 



podemos pensar en ella. en su función de edificio: 

Obra y Fábrica construido para habitación o para usos análogos; como 

casa, templo, teatro, etc., ni tampoco como estructura·: 

66 

Dl.s:t:ribución y orden de las partes de un edificio ", de acuerdo con 

el significado de ambos términos en el Diccionario de 

la Real Academia Española. El concepto de edificio 

lleva implícito el de espacio Útil_, y e de estructura. 

se refiere al orden y distribución de las partes en la 

consecución del espacio Útil. La función de la pirárn_t" 

de ful§' la de elevar el templo, que en sí es un edificio 

con espacio Útil aunque éste sea mínimo corno en Tikat 

y Nakúm o no exista corno en Río Bec Encontrarnos 

también pirámides que aparentemente no tuvieron ten:!_ 

plo en la parte superior, como en los Conjuntos Cr_!:¿ 

ciformes de Pirámides Gemelas en Tikal y en la oir~ 

mide que separa la Gran Plaza de las Estelas, en Co 

p á n , de l re s to de l a PI a za C e n t r a l • 

Volviendo a la pirámide, base del templo, quizá la 

podríamos clasificar como un cimiento exterior monu­

mental, un verdadero rnojón ya que los Únicos quepo 

dían subir sus escalinatas eran seguramente tos sac::ei:_ 

dotes y sus séquitos. Para la gente del pueblo, cantel'!! 

plar en una peregrinación ds-.sde la distancia ta gran mo 
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le artificial, pintada de colores contrastantes sobre 

los fondos naturales (corno en El Taj(n y Tikal, ªPéL! 

te de muchos otros sitios), y después acercarse a 

obsevar atentamente sus basamentos moldurados y ver 

en· la parte superior el templo, hogar del dios ·o lugar 

donde el sacerdote está en comunicación con la deidad, 

debe haber desatado una profunda emoción. 

En muchas ciudades del área maya, sobre todo las 

localizadas en el Petén, el Valle de Copán y la Región 

del Usumacinta, existe una profusión de estelas y alta 

res Algunas de ellas están ricamente decoradas con 

representacio~es de deidades, sacerdotes, guerreros 

o personajes lujosamente ataviados y rodeados a veces 

con elementos simbólicos cuya interpretación empieza 

a descifrarse, cornplernenc.ados con caracteres que in­

d i e a n la_ Fe eh a de· su e re e e~ ~ ~ ::' ¿ ·: nombre de 1 si ti o , e~ 

r-n o a Firma Me r ce des de la Garza: "....-""-.sí, Tatiana ProskouriakofF, 

l--1einrich Berlín, David :<el ley y Alberto Ruz han logrado descubrir que los 

rnayas registra.ron hechos humanos pretérttos como r.acirY"lier.tos,, rnatrim-9 

nios, u.scensiones al tror.o,. conquistas y muertes, e inscribieron nombres 

..:i 1..:! personó..s, dE! c.Hnasi:('-"ts y de tug.=ires, cambiando para nosotros la ima­

g·:.·n de un hcr-.-,bre preocL:P~.::.c. .sólo oor el devenir cósmico y por lo di'./!.no, 
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( 74) 
por la de un hornbre preocupado tarnbién por_ su propio ser histórico ". 

Este acopio de nuevos conocimientos sobre el hombre 

y su tiempo llega a modificar el estilo tradicional en 

los relieves y pinturas mayas Beatriz de la Fuente 

lo confi"."'ma:· La fase final por ta que atraviesa la representaci6n 

humana-en la escultura maya produce verdaderos retratos. Baste rece!: 

dar las lápidas, dinteles, tableros y estelas de fin del siglo VII y prin-

cipios del VIII en las ciudades oreviarnente citadas ( Palenque, Yaxchi -

tán, Bonampak y Piedras Negras junto con Copán y Quiriguá ), para en-

centrar en cada rostro una expresión l,umana diferente. Dentro de una 

nota de sereno control, se entrevé la angustia,- el drama, el dolor o la 

alegría. Los rostros son mayas, pero cada uno es Único, cada uno es 
( 75 ) 

peculiar • hombre verdadero • singularizado 

Nos referimos anteriormente a los conjuntos cru 
e 76) 

1 

1 

c i fo r m·e s de p i r á rn i des ge me las de T i ka l; e n e l l os Larns. 47 y 4 

existe un recinto sobre planta rectangular, sin techu~ 

bre, con acceso a través de un arco maya, que alberga 

una estela y un altar ricamente decorados, pero frente 

a la pirámide del este se ordena un conjunto de estelas 

y altares sin decoración. ¿ Por qué el contraste entre 

74.- f\/'.ercede.s de la G;:;.r;::3., LA COl'JCIENCJA HTSTORJCA DE LOS fa.N!J: 
GUCS N1..!~YAS, /\/1~xlco, 1 975, p. 44 

75 .. - Bt·atriz ci·:=: la Fue-nt:e. L/· .. CCI,!CIENCL-"\. t-f!STCRIC.l'~ E!'JTRE LOS 
f\_fl..,~..._'-¡,..._L-,S CL~SlCOS ~. Tr~-1,.'/ES DE SLI ESCUt_-ruR.c .... Public~do en 
el i...JCirn. 35 de los Ar-.5le.s de Jnvestig3l..cionc.s Est:ét.icas, pp.s. 5-13, 
!v'.Sxico, 1966, p .. í 1 

76.- Todos estos ccnj~ntos e:--. TU--..al t.ienen l.3. misma orientación .. 
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• 
el mensaje bellamente esc"ulpido y estos monumentos 

apenas trabajados para lograr una forma significati 

va '? Karl \Af. Luckert, comentando la. interpretación 

de Heine-Gelfern, nos ofre.ce su propia visión relaci2 

nada con Mesoamérica: ya que se trata de que las visiones 

del mundo ' cósmico ' y ' genealógico ' que tarde o temprano ·tientan al 

hombre para la afirmación mágica del poder humano sobre el divino, 

prefiero llamar al primer tipo simplemente ' orientación hacia el ces 

rnos '. En relación con et otro tipo, siento que • lo genealógico ' se re-· 

'fiere fuertemente a los ancestros; para una alter.nati\:ra. recon'}iendo 

' orientación hacia la tierra '. Relacionado con la tierra y dependiente 

de, la tierra es el modo de vida de los sembradores. Enterrados en la 

tierra están los ancestros. En la tierra y en el agua habitan la mayor 
(77) 

parte de sus dioses ••. Otra posible nterpr--etación de e~ 

tos conjuntos se relaciona con e principio dual de la 

e r e a e i ó n e n l o s m i to s m e s o a m e r i e a n o s : e 1 m a s e u l ,i n o 

-el femenino. 

Existen mojones que son de orígen natural y de.§ 

tacan por sobre todas tas construcciones humanas. 

Constituyen elementos impositivos corno es el caso 

del emplaza.miento de la pequeña Pirámide de Tlapac2 

77 .- Karl VV. Luckert, OLfv°IEC RELJGION, A l<EY TO MIDDLE Al\/,ERI 
C.-". AND BEYGND, Ol<lahorna, 1976, p. 28 
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ya, en las Faldas de un volcán al centro del que Fue 

Lago d·e Chalco, sitio que desde época temprana se 

utilizó como necrópolis. Su acceso era necesariamen 

te por medio de canoas, balsas o chinampas. El sitio, 

aparte de haberse encontrado en él las primera·s vas...!. 

jas del Teotihuacano liga entre el preclásico de la 

cuenca de México y la Ciudad de Teotihuacan, n Fluyó 

seguramenete en la forma como la pirámide se reta 

c iona en su 'ú 1 ti me per(odo, con el ve l cá n posterior 

y que Fácilmente puede apreciarse en la inclinación 

variable de sus basamentos a la derecha del Frente, 

que Finalmente sz convierten en elemento' rampante p~ 

ra seguir la inclinación de las laderas sel volcán. R~ 

cardemos en Teotihuacán la importancia del Cerro 

Gordo en relación con la Pirámide de la Luna, o los 

b6.samentos adosél.dos al f"rente de ésta y de la Pirámi-

de del Sol. Piña Chan corrobora la anterior asevera 

e i ó n: •. en Tlapacoya, lugar que había sido ocupado desde el Prcclá~ 

co Medio, se construye un basamento que pasó también por tres etapas de 

constrLrcción, y que anuncia el posterior desenvolvimiento de La arquite~ 
( 78) 

tura en -reotihuacan 

·;-G .- Román Piñ.:i. Chan, UNA VISION DEL /V';EXICO PREHISPANICO, IV!§ 
xico, 1967, 9. 1 aa 
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Dentro y fuera de la cuenca de México visibles a 

una gran distancia, otros mojones importantes Fueron 

los majestuosos volcanes: el Popocatépetl y el Iztac­

c Íh u a t l , que a pe nas hace un os t re i n ta años eran un a de 

las más hermosas vistas de nuestra ciudad 

Lynch clasifica dentro de los mojones al movimie.!:! 

to del sol y podemos agregar otros cuerpos visuales 

d e s d e l a t i e r r a • E n u n p r i n e i p i o m u c h os d e e s to s e ~e n-.a .!:! 

t o s s i r v i e r o n p a r a c r e a r o r i e n ta c i o n e s a L o s ·u r b a n l s - · 

ta s rn e s o a m e r l c_a n o s y p o d e r ca p ta r e n s u s ce n t r o s ce -

remoniales y en sus ciudades parte de la. grandeza y 

armon(a del universo. Los trazos son tan precisos co­

mo sus conocimientos; éstos se perfeccionaron a tra­

vés de La observación de cientos de años y de consel"'­

v"arlos en La memoria; nombraron a Las estrellas y pl~ 

netas reconociendo Las estrellas vespertinas y matut.!.._ 

na s e o m o d i Fe r e n te s a s p e e to s d e l m i s rn o' e u e r p o ( e o ,-.., o 

ejemplo Venus), La relación entre Las estaciones, Los 

ortos y ocasos helíacos, los movimientos aparentes 

del sol, el comportamiento de la luna en sus fa.ses y 

su complejo movimiento cíclico en el universo, a.l 

iaual que el conocimiento del ciclo venusino y La posi­

b lidad de anunciar los eclipses. 

·, 
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Horst Hartung hace un análisis de las marcas y 

rnonurnentos que están relacionados con la observa­
( 79) 
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ción astronómica. El listado de Hartung, lo sintetiza 

Anthony F. Aveni en la .siguiente Forma: 

" a) Líneas trazadas con pintura o grabadas sobre piedra o el estuco que 

cubre generalmente la piedra. 

b) Una superficie vertical o la arista de una ventana o puerta observa-

da desde 1..:n punto determinado. 

c) Conductos verticales u horizontales. 

d) Líneas entre elernentos esculpidos 

e) Agrupamientos arquitectónicos poco usuales en un edificio o grupo 

de ediFicios • 

f) Elementos arti-ficiales o naturales de un paisaje distante. 

g) Líneas trazadas perpendicularmente a la entrada o Fachada de un 

edificio. Estas líneas una vez determinadas astronornicarnente, pueden 
e so) 

Usarse para localizar la po.siCión de otros edificios"_. 

Teotihua.can, según muchos estudios·as, es en cie..c 

a forma heredero de la cultura olmeca.; La presencia 

de l j a g u a r a b u n da e n rn u c h a s d e 1 a s e x p r e s i o n e s p l á s t...!. 

cas de sus monumentos Este respeto por una deidad 

de 01-igen anterior es practica.da por todas las culturas 

79.- Horst HC\rtung A SCHEl\/~E OF PROBABLE ASTRONC1'V1ICAL 
FRCJECTIONS JN oV\ESO"'~"-''·ERICAN ARCH!TECTUf~E, in 

Archaeoastro:--::;,rny i:i Pre·::olornbinr. Arn6ricc.., t="3 .. 1 01-204, ed. 
AnthOr'i.).' F .. A" e ni. 

ao.- -~ilthon::.~' F. ~.veni, S~C'TV\'ATCf~-tER.S O~ ,-::\r,JCIEí'J-r ,''\./E><JCO, A~1stin 
and London, 1 SSO, p. 22 ·1 
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mesoamericanas; puede ser consecuenci~ de la " ado_e 

ció n del dios de un pueblo amigo o de la captura 

del rnismo al conquistar un reducto enemigo ¿ Por 

qué si los totihuacanos son herederos de los olrne 

cas, el Único signo que túvieron es el del año ? No se 

han encontrado pruebas del sistema matemático y de 

córnputo del tiempo que tiene su origen entre los ol 

m e e a s . ¿ Q u i e re é s to d e e i r . .- q u e h e r e d a r o n s u d e i d a d 

y no su cultura? ¿ Córno llevaban la cuenta del año y 

la sucesión de las estaciones ? Necesariamente la 

ciudad misma brindaba a los sacerc;lotes todos estos 

datos. Aveni nos brinda una interpretación que resu!_ 

ta significativa, y que ya Millon había esbozado al ha 

cer el levantamiento de la ciudad: el uso de seña 

les de trazo urbano o en su caso de observación del 

universo Sinteticemos los resultados: 

o 
El eje norte-sur está desviado 5 28' al este del 

norte y el eje perpendicular oriente-poniente tiene 

una desviación de 1 eº 30' al sur del oriente, pero Las 

seña tes nos hablan de una corrección posterior 

que parte de ta necesidad de perFeccionar el error de 

o 
2' del eje oriente-poniente, el cual se sujeta fina.!_ 

mente a 5° 21 ', o sea con una diferencia de 7' únic~ 

mente con el eje norte-sur. Niayor perfección es dif.[ 

Larn. 12 
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cil de encontrar aun c:on. nuestros conocimientos técni 

cos actuales en trazos de este tipo. Aveni nos inForma 

sobre las seña 1 es " : " Consisten en un par de anillos concéntr!_ 
e a1 ) 

ces cuyo centro es una cruz .•• "· U·niendo dos señales 

lares, una adyacente al Grupo Viking y otra a una di~ 

tancia ctproxim<;>da de 3 kilómetros en el Cerro Colora 

do, se tiene un trazo desviado 1 5° 21' al norte del 

oriente que, alrededor del año 150 de nuestra era co 

r r e s p o n d (a a l o r to h e l (a c o d e l a .s P l e y a d e s , c o i n c i d ·i e ri. 

do con los pasos del sol por el cenit uno· de-ellos 

aproximadamente el 18 de Marzo. 

Existe otr.a señal en el Cerro Gordo, que con.2_ 

ta de un solo círculo con una cruz señalando el centro 

y una apófisis que tiene forma serpentina. Uniendo es 

te punto con el centro de la Pirámide del Sol está de.2_ 

o 
viado 1 7 al oriente del norte astronómico La estrella 

más brillante de la Osa IV•ayor pudo haber servido de 

reFerencia. Si trazamos una 1 ínea entre la. " señal " 
del Cerro Gordo y la parte central de la plataforma 

superior de la. pirámide de sol, el eje tendr(a una de_::; 

viación de 5 ° 5 4 ' a l o r i e n te d e l no r te ( u na d i Fe r e n c ia 

81 lbidem, p. 223-224 
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m e n o r a 1 •· d e l a Ca l l e de l o s M u e r to s . La i n f l u e n c i a 

Teot!huacana de las señales llegó, al igual que su 

cultura y comercio a sitios muy distantes entre s(. 

E"n Alta Vista, Zacatecas, existe un·templo dedicado 

a Tezcatlipoca, cuya orientación es de 45°"; cada una 

de sus esquinas ve hacia uno de los puntos cardinales. 

Curiosamente los edificios construidos en el sitio en 

época posterior a los años 300 de nuestra era ya que 

no coinciden con esta orientación. 

En Uaxactún se han encontrado tres señales 

en el piso de estuco de la E"structura A-V que tiene 

gran sirnilariaad con las teotihuacanas, con la dife­

rencia .::iue en vez de círculos están formados por dos 

elipses concénfricas, y dos (neas cruzadas señalan-

do el centro E"l propósito de estas señales e Y 

tendríamos que continuar explorando el sitio) segur~ 

me n te fu e p a r a e 1 trazo de o t ros e d i f i c i os o de 1 a m i_§ 

ma ciudad. 
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CONCLUSIONES Los elementos formales en la 

imagen de la ciudad nos ayudaron a analizar ciertos 

conceptos en forma objetiva. Ha sido a través de las 

páginas anteriores que hemos pretendido entresacar 

algunas caracter(sticas inherentes al urbanismo me-

soamericano. Creemos haber demostrado que éste, 

salvo excepciones, presenta patrones cornunes a toda 

la región, diferentes a su vez de los que podernos 

encontrar en otras ciudades de Asia y Europa en el 

mismo lapso de tiempo. V nos admira pensar· que to-

dos nuestros sitios y ciudades fueron construidos con 

utillaje de piedra y sin la ayuda de bestias de carga 

para el transporte de los materiales; que junto con el 

gran esfuerzo invertido los resultados son monument<:_ 

les 

Aunque a la fecha no hemos conocido un solo pr~ 

y e e to u r b a no o a r q u i t e e t Ó n i e o p r e h i s p á n· i e o juzgando 

por los resultados pensamos que deben haber existido. 

IV\uchos de los grandes arquitectos y urbanistas con'. 

temporáneos imaginan la concepción global de un pro 

~y-ecto, y aún de las partes y los detalles del mismo, 

previamente a la representación gráfica. ¿ Ser(a éste 

el procedir.-iiento seguido por los mesoamericanos ? 
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En casi todos los ejemplos antes seña.\adoa encentra-

mos la unidad en las ciudades los sitios, los barrios 

y las obras de arquitectura y sobre todo e respeto al 

entorno en general, aunque en algunos casos hubo da­

ños ecológicos irreversibles por la tala y quema de 

árboles 

tivo. 

producto de los primitivos sistemas de cul-

Los elementos Formales de la ciudad han sido ai.2_ 

lados con el propósito de su estudio pero queremos 

dejar establecido que son visiones parciales. "Para c~ 

nocer más a Fondo ·¡a vida de la ciudad es necesario 

comprender La interacción de dichos elementos forrn~ 

tes dentro de una visi.Ón unitaria c;u~ nos compene 

tre en e.l diseño y su razón de ser Hemos inicia-

do el estudio de las partes sin llegar al todo; aho.·a 

nos proponemos invertir el orden y partir del todo ha 

cia las partes. Con este propósito en mente en el pr.§_ 

xi.me capítulo presentaremos un análisis de las tipol~ 

gías en el urbanismo y la arquitectura rr'esoarr.erica 

nas. 
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CAPITULO III 

TIPOLOGIAS URBANAS Y ARQUITECTONICAS 

EN MESOAMERICA 

. la arquitectura concretiza una imagen que va más allá 
del entorno ya existente y siempre refleja un deseo de me­
jorar las condiciones humanas. El espacio existencial del 
hombre está, pues, determinado por la estructura del ª"!! 
biente que lo rodea, pero sus necesidades y deseos crean 
una regeneración. La relación entre el hombre y su entor 
no es, por lo tanto, un proceso de dos vías, una interac = 
ción real." (Christian Norberg-Schulz; Existencia, Espacio 
y Arquitectura, 1975, p. 46). 
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En el cap(tulo anterior hernos iniciado el análisis 

formal de la ciudad de acuerdo con la clasificación de 

Kev\n Lynch, donde se incluye a la naturaleza corno 

parte integral. Creernos que los resultados han sido 

positivbs, y la técnica conceptual de escindir el todo 

nos ha llevado a conclusiones interpretativas que en 

cierta rnanera modifican apreciaciones tradicionales 

sobre las ciudades prehispánicas. Pero debernos corn-

prender que.la ciudad en s( representa un paisaje ur..!?a 

bano e modificación o imposición del natural o integr~ 

ción al rnismo ) cultural e producto del uso social ) 

histórico e consecuencia de una evolución ) Enrice 

Tedeschi ha expresado la actitud del arquitecto en una 

obra relativamente fuera del paisaje urbano-cultural-

histórico: " .•. el arquitecto que proyecta un edificio en una ciudad 

relativamente reciente, en regiones sin una. Fuerte tradición urbana, no 

puede sentir el problema del rnisrno rnodo del que debe situarse en un 

ambiente conformado por la historia y por las obras de elevado '.·:ilor ar­
( 82) 

tístico ". La actitud de nuestros primeros arquitectos y 

urbanistas en el preclásico tardío y posteriof'"'mente 

er. el protoclásico, fue de una gran libertad en cuanto 

~ dtseño y foi-mas resultantes~ planeación de centros 

::'..2 .- Enrico Tede.sc.hi, TEORIA DE LA ARQUITECTURA, Buenos Aires, 
1976, p. gg 
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ceremoniales nspirados seguramente en elementos y 

relaciones con el paisaje natural. 

De todos estos riquísimos primeros intentos se 

van a derivar Formas que constitutrán, durante el et~ 

si.ca, elementos .de mayor orden y geometriz.ación que 

servirán de base a las ciudades o a la modificación de 

los antiguos conjuntos. Esto naturalmente tiene lugar 

dentro de Mesoamérica de una manera muy vaga para 

nosotros. Desconocemos los cambios de l(rni-tes a tra 

vés de la historia en las regiones de distinta· cultura; 

poco sabemos de sus conquistas y de sus alianzas; al-

go se empieza a entrever de su vida social, de su.or-

ganización política y religiosa. y de sus actividades de 

sustent;o vital a través de los estudios antropológicos 

y arqueológicos; pero nuestras interpretaciones .:e ba-

san en un rompecabezas donde falta el mayor número 

de piezas y donde diFÍcilmente visualizamos una reali 

dad existencial. Por eso es sorprendente cualquier des-

cubrimiento que invalida alguna de las apreciaciones 

generales que previamente tentamos Suced_iendo ésto 

con mucha frecuencia; un poco como las ciudades pre-

hispánicas, reconstruimos periodicamente los Fracci~ 

nades conocimientos que tenemos de nuestros antepas~ 

dos. 



so 

Pero seguimos avanzando Frente al reto aunque la 

labor sea de tal magnitud, o probablemente por esta 

misma razón, es necesario analizar la arquitectura y 

la ciudad conceptualmente para entresacar de ella al-

gunos conocimientos aunq~e éstos sean mínimos. El 

concepto tradicional de estilo lo considerarnos inútil 

para nuestro propósito. La deFini.ciÓn que nos parece 

más adecuada nos dice: "Rasgos característicos del gusto pro-

pie de un artista, de una época, de un pueblo, a la. vez que los medios té_s: 

nicos empleados en las diferentes artes. Las fórmulas estéticas encontr~ 

das por la colectividad y que sintetizan su manera de sentir,, dan por re-

sultadb el conjunto de Formas_~,.. aspectos artísticos,, que se denominan e-2_ 

e e3 ) 
tilo ". Podemos a.clarar aun más lo que constituye el e~ 

tilo en arquitectura,. analizando sus elementos:. 

1) Corresponde a un área geográFica, una. época hi.s-

tórica. y una cultura 

2) Usa ciertos rnateriales de construcción preFeren-

tes de acuerdo con una técnica de construcción determ_! 

na da 
e s4) e s5) 

3) Usa. elementos decorativos y orna.mentales 

El térrnino de estilo lo consideramos anacrónico al 

estudiar la arquitectura contemporánea, que curnple con 

83.- S. P. i-.J., V0C'\E3UL/-',RJO ARQUITECTONICO ILUSTRADO, México, 
1975, p. 202 

84.- C<=coración lo con.stituy·cn aspectos forn-:ales visibles que ignoran u ocu.!_ 
t:::-:.1 o;len-10ntos ~~tructur.3.~es. 

8.::J.. - O:nan-1ent.::tción ::onsider-a:-r·os ~ue SC'il aspectos Forn--ial~s qu~-:: n;:iuntan o 
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los dos primeros principios, pero se despoja del ter-

cero; al simplificarse la estructura con las nuevas 

técnicas de construcción desarrolladas para el uso del 

·f i e r ro y de 1 e o n c re to , é s ta se des ta ca p o r s í rn i s rn a 

sin nece_sidad de adornos ancilares que anteriormente 

la vest(an "; los elementos ornamentales y ta decor!:!_ 

ción no constituyen yá. un complemento arquitectónico. 

En la arquitectura tradicional los edificios se engala-

naban con los elementos decorados y ornamentales, 

d e s v i a n d o m u eh a .s ve e e s e l i n te r é s q u e te n (a t· a t é e n i e a 

constructiva, los espacios interiores o el entorno ar-

qui tectónico. La fac\.lidad con la que se podían describir 

nos llevó al culto al monumento, olvidando aquellas 

obras de arquitectura que, por su tamaño o sencillez 

e corno las casas populares), eran productos de esfuer-

zos menores en su construcción pero definitivos en la 

vida de la ciudad. 

El interés que surge por visualizar el 

no y arquitectónico en 
e 07) 

la obra de Sigfried 
88) 

espacio urba 
e 0e) -

G i e di o n , Bru_ 
e &'9) 

no Zevi, Giulio Cario Argán y Christian Norberg-Schul:z, 

85.- Sigfried Giedion, SP,<\CE, TJ1V•E ANO ARCHITECTURE, THE GROVVTl-I 
GF /--. l'JEVV TR,O,QJTIOf-..J, Carnbriclge 1 941 

2.7.- Br•t.:no Zev\, Z-C\PER \/E'--:'.:E"RE L'/·.RCH!TETTURA, 10<0.. Ed. Torino 1948. 
aG.- G:ulto Carlo Argá"• EL CONCEPTO DEL ESP.C,CJO DESDE EL B/.,.RRO -

COA :"JUES--:-ROS 01/~S, Buenos ~\it-és, 1977. 
69.- C!-,r-~s~!an f'-Jorbcr-g-Schulz, 12XISTEi·JCIA, ESPACIC Y ARQUITECTU~, 

=~rcclon.:.:., 1975 
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entre otros, es debido a la necesidad de tomar en 

cuenta el espacio interno y el entorno como parte prl_ 

mordial y extensión de las construcciones. Todos e-

l los p roce de n de la i .-, f l u e n c i a ta n i m o o '°'ta· n te de 
ego) 

Wilhelm.Worringer. El espacio es " la materia prima 

de la arauitectura al decir de .José Villagrán Gar 

cía; Bruno Zevi considera et espacio como el prot~ 

genista de la arquitectura Al nacer el nterés por 

este esoacio que delimita la arquitectura se se nta 

ron las bases para revisar la Historia de la ArquiteE 

tu r a de s de e l pu n to . de vi s ta d e l e s o-a c i o i n te r i o r , y 

la clasificación previamente establecida por estilos 

suFre un cambio El autor ha propuesto las siguientes 

fa ses: 

" 1) Fase prearauitectónica. SEÑALAIVoIEl'JTO EN EL ESPACIO. Eje!:!:' 

plo: el monolito. 

2) Fase ingenieril. ESPACIO FLUIDO. Ejemplo: el" dolmen". 

3) Fase arauitectónic=i. I. ESPACIO FLUIDO. Ejemplo: el " cromlech " 

de Stonehenge. 

4) Fase arquitectónica II. ESPACIO OCULTO O ESPACIO ESCULT_9 

RICO. Ejemplo: las pirámides de_ Gizeh. 

5) Fase arquitectónic<:l III. ESPACIO CCNSECUENCIA. Ejemplo: el 

90.- Wilhelm \Norringer, ABSTRACCICN Y NATURALEZA, IV'éxico, 
Buenos Aires, 1 953 

l 
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ternplo griego. 

6) Fase ar:::¡ui tectónica IV. ESPACIO AHUECADO. Ejernplo: el Pan-

t.;,ón de Agripa. 

7) Fase arquitectónica V. ESPACIO SENSIBLE. Ejernplo: la catedral 

gótica. 

B) Fase arquitectónica VI. ESPACIO PERSPECTIVO. Ejemplo: el pa-

lacio renacentista. 

' 
9) Fase arquitectónica VII. ESPACIO MODELADO. Ejemplo: las igle-

sías barrocas. 

1 O) .Fase arquitectónica VIII. ESPACIO VISUAL. Ejemplos: la mayor 

parte de las obras contemporáneas. 

11) Fase arquitectónica IX. ESPACIO TETRADIIVENSIONAL. Ejem­
( 91 ) 

plos: las estructuras de doble curvatura. 

Al intentar clasificar la pirámide prehispánica, 

la colocar(amos en ta Fase Arquitectónica 11 E .S PA-

CIO OCULTO Ó ESPACIO ESCULTORJCO y el templo 

que la remata en la Fase Arquitectónica 111. ESPA -

CIO-CONSECUENCIA. Pero el espacio es un elemento 

intangible y no es posible captarlo por el tacto ni 

r-or el color ni cor la textura,, carne serían los ele-

mentas Físicos de la nrquitectura. Es mu~' dif(ci o 

91 Alberto _:>.,.-:--,o.dor Selleri<0r, VITr".LlZACION Dl~ CIUDADES PRE -
HISPAi'!iCP..S-Ar<E;;l.. l'\,/v".\.Y/ .. ...,,,. Te-si.== de f\/e..estrío.. C:-'l .ó.rquitectura, 
área Rest.su.-.ación ce l'ViJnurnentos, '\..J.('.J./A.fv",. /\/1éxi.co, 1980 pps. 
14-1 B 
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imposible representarlo con los medios actuales en 

un proyecto urbano o arquitectónico. La explicación 

que diÓ Bruno Zevi ( comunicación verbal ) es que tg_ 

dos los Útiles de dibujo que tenernos actualmente ( r~ 

gla T, escuadras, compás) son producto del Renaci -

miento, cuando la Finalidad de los arquitectos era el 

desarrollo y representación de la perspectiva lineal. 

Sin embargo estarnos dotados de la posibilidad de 

captarlo gracias a un esquema que todos poseernos y 

que ha surgido de nuestro contacto y despla:z:arniento 

a t r a v é s d e m ú l t i p l e s e x p e r i e n c i a s d e s d e n u e ºs t r a 

más tierna. inFancia. Nuestra conciencia del espacio 

es un equilibrio entre la asimilación y la acomoda: 

ción. Existe una clara diferencia entre e esoacio pe!: 

cibldo (." aprehensión del espacio) y el esquema del 

espacio ( concepción subjetiva del espacio ); el ¡:.rim~ 

ro es circunstancial y el segundo es más o menos pe!: 

rnanente; el primero es contemplativo y e segundo es 

creativo. Por otro lado:" Elespacioestáunidolntimamentey 
e 92) 

es inseparable del tiempo y del movimiento 

Existe otra forma de juzgar urba.nisrno y arquite~ 

92.- Jbidem, p. 13 
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tu r a y e s a t r a v é s d e l a s_ t i p o l o g (a s El término ·pue-

de tener varias acepciones En un mundo alta.mente 

industrializado como el actual la solución del " ha-

bita t da como resultado una necesidad de proyecto 

donde las casas unifamiliares o multifamiliares ma.!! 

tengan, dentro de un margen de elasticidad en cuanto 

a áreas relaciones preestablecidas con el espacio 

exterior Las soluciones posibles dentro de un con 

junto constituirán las tipologías posibles que embo 

na.nen el mismo. Un magn(fico ejemplo ser(a. el Ha 

bita t 6 7 en fvlontreal; en este sentido usa el térrni­
( 93) 

no Hellmuth Sting Otro concepto, probablemente m~ 

nos técnico y más general es e que corresponde a 

género de edificios "; todos aquellos edifici-Js que 

tuviera·n la misma función y e mismo propósito cor-

responderían a la misma tipolog(a, por ejemplo: pa-

lacios de gobierno, templos, bibliotecas, etc En 

el prólogo a la edición castellana escrito por Oriol 

Bohigas del texto original de Nikola.us Pevsner; 

afirma: " El lector que crea encontrar bajo un t(tulo que parece tan 

determinante, como el de ' Historia de las Tipolog(as Arquitectónicas' 

algun3. refe1--encia a aquellas maneras de interpretar el tipo, va a sen-

ti f""Se sin dL.:d::t cle:Fra.u:::!~do. La tipolog~a es .:tqu( una mera excusa de or 

93 .- Hellmutl• Sting, /v~ODULO DE VIVIENDA Y GRUPO RESIDENCJ/->,.L. 
TIPOLCGIAS, Barcelona, 1 972 

\· 
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denaci6n t~mática para alcanzar otros objetivos 

. 86 

El autor que más ha profundizado en este tema es 

Giulio Carla Argán; cuando se refiere a la palabra t.!_ 

polo g (a nos indica: " Esta palabra la encontramos no en la anti-

gua teor(a arquitectónica, sino en la teor(a arquitectónica. neo.clásica ... 

La definici6n más interesante que he encontrado de esta palabra figura 
, e 95) 

en el ' Dictionaire d'Architecture ' de Quatrémer.e de Qui.ncy ••• ". E§... 

te Último expresa: "que no se debe confundir el 'tipo' con el 

' modelo '. Un• modelo ' se copia, se imita exacta.mente; un ' tipo ' es 

una idea general de la forma del edificio y perrnite cualquier posibilidad 

de variaci6n, naturalmente dentro del árnbito del esquema general del 
( 96) 

' tipo' S i g u e m e n e i o na n d o e l m i s m o a u t o r q \...1 e : " te-

un ' tipo ' de distribución de elementos arquitectónicos ind~ 

pendienternente de la función específica y del destino del edificio. Está 
( 97) 

claro que sernejante ' tipo ' es ya un tioo de ' identificación espacial.' " 

Ampliando el concepto de tipología, que a su vez, 

como quedó demostrado anteriormente" tiene relaci<2.,_ 

nes (ntirnas con el espacio y necesariamente con los 

elernentos formales del estilo, por ta razón que tanto 

94.- Nil<otaus Pevsner, HISTORIA DE LAS ºT!POLOGIAS ARQUITECTQ. 
1-HCAS, Barcetor.¿~> 1979, Prólogo!' p. I. 

95.- Gculio C2.rio Argéin. EL CONCEPTO DEL ESPACIO DESDE EL B~ 
:~ROCO A NUESTROS DIAS, Barcelona, 1 975, p. 29 

ge.- lbidcm, D- 29 
97· .- :oi.de:-n, p. 38 
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la obra urbana como. la arquitectura participan de ta un_!. 

dad o integración. expresaremos a.hora sus característi-

cas y aquellos elementos de mayor importancia en reta· 

ción a lo que indagan: 

ELEMENTOS TIPOLOGICOS 

URBANOS ARQUITECTONICOS 

Area Geogr-áfiea 

Epoca Hi.st6rica 

Forma Resultante Forma Envolvente 

Materiales de Construcción 

Técnicas Constructivas 

E .s true tu r-as 

Arte Urbano Elementos Decorativos y Ornamentales 

Uso 

Relación de Espacios Exteriores Distribución de Espacios Interiores 

Solución al Entorno 

Podemos concluir que estamos frente a una tipología 

e u ando e ne o n tramos tas rn is mas o se m.e jan tes es true turas , 

producto del uso de lo.s mismos rnateriale.s y técnicas con_§ 

tructivas con relaciones íntimas en cuanto a su forma r~ 

sultante y a .sus elementos decorativos y ornamentales, 



1 

1 
1 

1 

\ 
\v.,-
1. 

1 

as 

e o n u n u. s o s e m e _j a n te y d i s t r i b u e i ó n · d e e s p a e i. o s i n te r i o 

res en relación con un entorno similar. ''Las tipologías no 

se pueden estudiar en abstracto, fuera de su ambiente hist6rico y geográl_l 

co, sino ali( donde el hombre participa activamente. La ciudad y tas ob1~as 

de arquitectura reflejan las preocupaciones del grupo social, pol (tico y re-

tigioso imperante. Et hecho de encontrar en un momento dado elementos!;.!_ 

pol6gicos de distintos ámbitos c1..llturales, nos habla de ta influencia de un 

grupo sobre otro ( los arque61ogos señalan estos cambios de periodos con 

el uso de números romanos .sucesivos, por ejemplo: Teotihuaec-¡_ri 1, II, 111, 

IV ) . Cuando en un periodo hist6rico dado interrumoe una tiool og(a esta -

n....,,os percibiendo una tragedia hurnana; el mejor ejernplo de esta .situaci6n 

es el abandono de n,uchos de los centros ceremoniales prehispánicos que se 
( 98) 

produjo a finales del clásico " 

98.- Alberto Amudor Selterier, RASGOS FUNDAIV•ENTALES DE LA AR­
QUITECTURA PREHISPANICA, en Historia del Arte IV•exicano, V'ol. 
1, Salvat Ed-, 1V1éxico 1982, p. 1 7 
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TIPOLOGIAS REGIONALES EN MESOAMERICA.-

En un principio el territorio mesoamericano estuvo 

\nvadido por grupos de cazadores en constante pers~ 

cución de aquellas especies animales que ~ern,itlan 

el sustento del grupo. Creemos que las rut:as esta 

b a n m á s o m e n o s e .s ta b l e e i da s de b i d o a 1 n (_; o n fo r r(i a -

;iÓn geográfica del territorio y que a Fina L. de cuen-

tas se comuna cabar-. con el Altiplano Centre" cuyo a e-

e e s o de no r te a su r e s t á l i m i ta cJ o p o r 1 a ~,,; ! e •- r- a fv\ a d re 

Oriental y Occidental y sigue con cierto:;, ª'co<.-:icientes 

ha s ta l o s va l l e s s u e e s i v o .s d e O a x a e a • ,J !: r ... :i r u ta e n 1 a 

m is m a d i re e e i ó r"l e r a la del G o 1 fo de M é xi "-= r:.> has ta. 1 a 

Pen(nsula de Vucé'ltán y las Tierras B'-~-Jrt~; de:- Gt..1aterna_ 

la y la tercera iba por l«" Costa del Pacít<··oo con ra-

m i f i e a e i o n h a e i a l a P e n (ns u t a d e Ca 1 i fo r r·: i .:::~ , h a s ta. e l 

á r e a d e Ce ;.:. t r o u rn é r i e a , q u e e o n s t i tu y 6 i u c.1 v e e c.:l l i f" i e a 

mos " Corredor del Pac::Ííico hacia el Chiapas 

y de Gua te m a la ha s ta C o s ta R i e a y p rob f."t b ' . .:-.? rr-. :i:! n t. e P a na 

rná. Perpcndicula.r·es a estos acc.esos geoc:.::-áíico.s exi~ 

ticr"on otros que Fueron producto de una mentalidad 

distint:.1; una vez qu2 se d..:sarrcllan la. reco!E:cc\Ón en 

un principio y pos:::eriorrnente la agricultura, se orig.!_ 

nnn los primeros .n.senta.mier""'ltos humanos rná.s o menos 

permanentes, sl1rgc el trueque de mercanc:(as y las 

r 
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ideas de colonización y conquista. Estas rutas tnten-· 

c i o na l e s y a no de pe n de n de l os a e c i de n te s ge o g r tí f i e os; 

se establecen a pesar de ellos 

Para esta prtmera fa.se pre-urbana se empiezan a 

establecer lugares de habitaclÓn, gene1-almente aisla-

cins o en agrupaciones desordenadas; nace la necesidad 

de comunicación entre los miembros de un mismo 

gr"upo o de grupos distintos; en otras palabras, se ei:!:' 

pieza a conformar la base de las culturas de /v'leso 

américa. La ccriÍrnica nos brinda c!at:os suficientes p~ 

, ... a r e f l e x i o na r .s o b r e e s tu e o m u n i e a e i ó n; P i ñ a C ha. n n o s 

\ t1 fo r rn a q u e a ! r e. d e d o r d e 1 5 O O a • C .. Ex¡st(a una tradi-

ción ceriirníca bastante hon1ogénca que incluía el estarr1pu.do de concha ..... , 

ln impresión de cue,:de1., de textiles y de Llña; el punzonado zonal; el exca-

'.•üou o raspado; el hachuracJo o ir'"lcisión en cundr(cuta; la impresión de d~ 

do.e; el rastreado y otras técnicas de:corativas, lo mism::::> que vasijas con 

base plü.naJI el asa en cstriboJI !a decoración en zonas o paneles y otras 
( 99) 

c=-.ra.cter(sticas" El ·lugar preferente lo adquieren a.tred~ 

dor del año 1200, un grupo que se establece al sur de 

~,/ ~: r- o e r LJ z y· a l n o r te d e -r ~ b a s e o JI e u y a ¡ n f' l u e n e i a. s e r á 

99.- Román Pii'"a Ch.:tn, HISTORIA, ARQUEOLOGIA Y ARTE PREH!SP~ 
NICO, IV\cixico, 1!:Y/5, p. 10 

:i 
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deFiniti.va en cu.anta a cultu.ra, estil-o artístico y con-

cepción urbana y arqulte.ctÓnica, que se exli_ende de 

Guatemala a la Costa del GolFo, que penetra en Puebla, Morelos, Gue 
( 100) 

rrero y en l"'- G.Jenca del GolFo de J'v'léóxico •• :" 

Surge as( el pr~me':'" centro ceremonial conocido a 

ta fe cha el de San Lorenzo en posesión del grupo 

llamado olmeca, construido por el año 1 200 a. C y 

abandonado alrededor del 900 a.c. Aunque dura .. ha· 

bitad o " Únicamente tres siglos, su influencia. es deFJ_ 

nitiva en el urbanismo y en la arquitectura prehispá-

nicas. Al analizar el plano publicado poi- Michael D. 
e 1 01 ) 

Cae y Richard E. Diehl, \o prin""\ero que nos irripresio-

n -=:i e s e l o r d e na n1 l e n to d E! t o s m o n t (e u l o s y p 1 a z a s • L o 

importante par:n ncisotros es que el centro cerenionial 

µor tas investigaciones arqueotógi cas l levada.s a cabo 

en et sitio~ tuvo una población muy reducida por to que 

no podemos hablo.r aun de ciudad. Slri embargo, un cet.:!.. 

tro de estas cond-lciones es probablen-.~nte un grupo de 

po~lv.ciÓn diScn•Lnudo alrededor de él~ a distancia más 

o menos cerc'ana.s. So::ibcri1os que estabDn en contacte 

1 OO.- lbidem, p. 1 O 
101.- f,'1ichael D. Coe nnd Rich'l.rcl E. Dichl. ARCHAEOLOGIC/'.L /V1.AP 

co1-1··csponding lo IN THI?. LANO OF THE OL/V•ECS, Vol. 1, THE 
Af-'<!Cl-1/''EOLOGY OF SAN LORENZO TENOCHT!TLAl'1. 
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con el mar hacia el norte e por la gran abundancia de 

huesos de sapos marinos no comestibles, utili°zados 

probablemente corno al1.-1cinógenos, en los rellenos de 

la enorrne plataformc:..t. ); también estaban en comunica 

ción con tas faldas de tas monta.ñas hacia el sur,. don-

de se han encontrado r2sguardos o puntos de observa-

ción, zona a su vez que los proveía de productos de 

caza, y hacia el oriente y poniente probablemente se 

su r t (a. n de pro duetos a g r (c.; o tas ~, de pes e a • Es pos i b l e i:· ..... 

que muchos de esl:os sitios fueran ocupados temporal-

m~nte y no constituyeran asentamientos defin\tivos, p~ 

ro queda establec{c..!a ur""'lu ordenac'1ón reg{onat que se 

a.justa a linearnJ.r:_-r·.cus definidos. 

J o~,. e e M a re_ u s ha ne eh o u n e x e e t e n te e s tu d i o de 1 os Lam. -:. = 
p a. t ro n e s el e a s e n :: r:t rr 1 : ·-;! f1 t e: ~ o b r e l a b a s e d e l o s g l ~ fo .s 

de la s e i u da des e n t..: t <~ re a. rn a y a Aunque La mayor Pª!: 

te de ellos pertcnecr-n -~ unos 2000 uños posteriores a 

S a. 1-. L o r e n z o , e o n s e r ,,. a 11 a Ú n e i e r t o .s p r i n e i p i o .s , ... e g i o -

na les. 

y su importancia, pero lu rriejc .. - pista es of:--c~cida por· tos glifos-c-rnl.:>lemaª 

total), oero no de aquel\.os ccntr·os secundarios; los centros secundarios 

mencionan su c.D.pit.c-:it, pe::ro no a los centro~:> ele tercer ord0n; los centros de 
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tercer orden, mencionan sus centros secundarios, pero no mencionan 

los centros de cuarto orden; y as( a continuación hasta los de ~\tima je­
( 102 ) 

rarqu(a "· Estas divisiones son consecuencia de \a or-

ganización regional de las ciudades mayas desde el 

principio del clásico. Por ejemplo, Tikal, funcionó 

corno Capital y centro equidistante de Uaxactún, Na-

kúrn, San Clen-iente, 1\1\ej(a y Palmar; y Naranjo como 

centro secundario a su vez, equidistante de Nakúrn, 

Dos Aguadas, Holrnul, Bullet Tree Falls Xunantu 

n1ch, Tikinchakán y Yaxhá. Sin embargo Willlan-. T. 

Sandcrs afirrna: No creo que los a.sentamientos del Clásico Ta.r: 

día estuvieran distribuÍdos regularmente en el paisaje; ésto probable-

menta era en extremo variable. La fort'Y"la del nsent.arniento fV!::\ya > sin 
( 103) 

E=iY1bargo, pa.rece haber sido uni. forme 

Una importante ayuda para establecer nuestras. t_l 

pclog(as son tos est'l..ldios recientes de dos regiones 

r1"l e s o a m e r i e a na s q u e tu v i e r o n i..1 n s i g n i f i e a d o r, i s t ó r i e o 

e.1<.cepcional; el pr\rn.:.::ro conducido bajo ta dirección 

de Jeffrey R. Parsons referente a la Cuenca de Méx.!:_ 

102.- Joyce Marcu.s EMBLEM ANO STATE IN THE CLASSIC MAYA LOW 
LANDS. AN EPJGRAPHIC APPRo,~-cH TO TERRITOr~1,~.L ORGAr-.11= 
ZATION, Vvashington, 1976, p. 24 

103.- V\!itliam ·¡. Sanders CL/,SSJC "-'''°'-YA SETTLEIV'>~NT P/',TTEr:;:hls 
ANO ETH!-.IOGR.APl·-llC ANALOGY published ín LOWLAND rV.AY/\. 
SETTLEIV•ENI. PATTl'°T~NS prs. 3G1-3B2, cdttcd by VVcndy Ashrnorc, 
Albuqucr~1L•c, 1981, p. 3f;1 
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( 104) 
co y el segundo a cargo de Richard E. Blanton sobre 

( 105 ) 
el Valle de Oaxaca. A .travé~ de los pjanos publicados, 

síntesis de la evolución de ambas regiones, podemos 

o b se r va r l os e a m b i os e. n t os s i t i os e n d i s ti. n tas é p o e a s 

de su desarrollo desde los primeros asentamientos 

hasta la llegada de los conquistadores E,spa.ñoles. 

En la Cuenca. de México vernos, hast.a <~laño 500 a.Larr1s. 14-:;;;· 

C. núcleos muy pequeños de población <l<>>operdigados 

e n l a s r i b e r a s d e l o s l a g o s d e C ha l c o y X ·:· ch i en i 1 e o y e n 

algunos de los islotes al sur del sistem.:~ .. La base del 

sustento son principalmente los productos lacustres~, 

la agricultura incipiente. Después del añ0 500 o.. C. su-

fre la regi6n ciertas migraciones que t..-?.rr\pie;.:nn a cu-

b r i r ta rn b i é n C u i e u i l c o y e l á r e a n o r te h a ·-:: i a e l La g o d e 

Te x e o e o , e n s i t i o s e o n s t r u i d os d e n t ro d ... ::io l t .~ r r e:: no f i r 

me, lo cual nos conduce a pensar que s·~ h..,ibilitan can~ 

les de irrigación para el desarrollo de:;:-..., ~~1-·icultura.. 

A principios de nuestra era una región rr.:."ginal, el Va 

lle de Teotihuacan, en,pieza a tener un in--ipor-ta.nte in.!::,re 

104.- .JcfFrey R. Purson.s, THE DEVELOPov,ENT OF~ A PREl-llSTOR.!C 
COiV.PLEX SOCIETY; A REGIOl".JAL F'ERSPECTIVE FROfv'1 THE 
VAL_LEY OF TV1EXICO, -Journal of Ficld Archaeolcgy, Vol. J , Nurn~Jer 
112 pps. 81-108, Boston 1974 

105.- Richard E. Bl<:1nton, TV10NTE ALF3Ar'J SETTLEf'-'·ENT PATTERNS AT 
THE ANCIEN-r ZAPOTEC CAPIT/'.L, Mevv "y"orl.:., S.:in Fran<.:isco, 

London, 1978 
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m e n to d e p o b l a e i ó n y u n d !"' s a r ro l l o -.de l a a r q u i te c tu r a 

c(vico religiosa ( o .. pública .. corno ta denomina 

Parsons ) que ta convierte en centro importante de ta 

región analizada El trazo y construccl.6.-. de ta ciudad 

debe haber llevado uno o dos siglos. La mancha urba 

na de Tcot\huacan llega a su máxima exlensión por los 

a ñ o s 3 O O ó 4 O o d e n u e s t r a e r a y u n c o ,., i ,_, n to de p e q u e -

ños sitios anexos distribuidos sobre todo ~n la sec 

ción sur tienden a ser p º' r l a c i u da d succionados 

\ hasta que ftnalmente desaparecen, ven d\sminuldo el 

número de sus habitant-es. Para el año f~5•.'J !a Ciudad 

d e T e o t i h u a e a n s e ha b o r r a d o d e l rn a p a y o t r o s ce n __ 

tras, ahora autónomos, registran un at.,r1'"'l·.·nto de pobl~ 

e i ó n . D e a q u ( e n a d e l a n t ,;; ,,.. o l v e rn o s a ~t na v 1 s i ó n .s e m ..§:.. 

jante a ta primera .época Corresponde unn dismin~-

ción notab.le de los do.s poblados e a s i é) s l.• ,- c. d u e e i ó n 

de aldeas pequeñas en sus di-rnens{ones 3 a•..:n.::;•..Je el nú-

me ro de s i t i o s a u rn e n t n ta p í za n do p r á. e t ¡ e -s·. ~ne n t e l a r:-~ 

g i ó n; é s to e s e x p l \ e a b l e p o r l o. i n va s l ó :1 ,..-_! t~ g r u p o s 

chichimecas que asolaron la Cuenca. P a 1· e< e l 1 3 O O d e 

nuestra era y posteriorrn~nte se nota. un lncrernento 

de población importante en nauchos de estos lugares, - sobre todo en tas pnrtcs centr<>l y norte .del Lago de 

Texcoco y desde luego pnralelo n Ósto;l'.sc desnrrolla la 
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capital azteca de Tenochtitlan 

En el Valle de Oaxaca para el a"lo 500 a C .se ha 

b(a establecido el s:t;o de Monte Albán, que debe ha-

ber surgído en .su principio como centro ceremonial; 

a s ( ! o d e m u e s t r a n 1 a s e x e a ··./a- e i o n e s a r q u e o l ó g i e a s 

Probablemente son ..:::ualro los Factores para ésto: 1) 

la capital adm!n\strativzi. ce la región Fué establecida, 2) la población de 

la región creció rnarc::ad=:i.rnflnte, 3) un mayor número de lugares margi-

na.les agrícolas se desa1~ro!La.n centro del Valle y 4) el grado de jerarquía 
( 106) 

en tos _asentamientos de li': p-=-~gi6r1 aumente.,, significativamente ''. E 1 si 

t io i ne i pi e n te e o n1 \ r.: :"l z ~i. e o n la i n f l u e ne i a o l me e a pro v ~ 

niente de la costa d...,J GolFo, que para el año a que 

nos referirnos ha. d<..-!sa~Jf..trecido. D~ los años 300 a.c. 

al O O a. • C • s e o b s ·-~ , .... ·.,, i:! u n e r e ·e i m i e n to d e l a manct,a. 

urbana que tiene i...J'.;1Fr'"" por el aumento en e número 

de los edificios de~ •..:..entre· ceremonial, la construc 

e i Ó n d e e d \ f \ e i o .s a. ~ :-.- · ; n i s t r a t i v o s s e e u n d a r i o s y e 1 i Q_ 

cren-ae-nto de población no Únicamente al exterior 

anexo del recinto,, s:~""lo tambi.Ón en nuevos asent:a 

mtentos rnuy ulejados corno CuicatliÍn,, Tututcpec y 

~.I\ i <::\ h LJ €t. t l á n l o e a l i za d o s ~ n as zonas bajas y conquist~ 

106.- Blanton and collo.borators-REGJONAL EVOLUTJON IN THE VALLEY 
OF OA-XAC/~'\. fV·EXI CCJ. pps. 3G9-390, Jourr°"'' 1 oF Fie Id ,<\rcf-\aeology 
Vol. 6,,, Numbcr 4, Eoslon,, \/vinl,:::-r 1979,, (':' .. 3-¡5 
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dos para ta obtención de productos de origen tropical 

Alrededor del año 300 de nuestra era contempla 

rnos un importante i~crcmento en la población. Algu-

rlos de los pequeños centros dentro del Valle crecen 

desmesuradamente, sobre todo en la zona sur y en el 

llamado Valle Grande, tanto en el píamente con-io en 

las zonas rica.sen alt.J"''iÓn. Otra gran ci.udad se origi-

na en la. zona,. que '.:>c.r su tamaño debe haberle restad<;>. 

i.n'lportancia a tv". 0 ;'1te Atbán,. antes predominante; se 

trata_. de Jal ieza' . construida sobre una ser·ie de pequer.as cou_ 
( 107) 

1-ia.s cerca del pueblo dE? Sant•:> Tomás Jalieza " todos los objetos 

encontrados en ta *·~;:-'loración del sitio .son de or1gen 

zapoteca,. oor to qua tenemos que descartar la. in,/a-

siÓn de grupos ext.c1:-ior-~.s, corno va a suceder poste-

r i o r rn e n t e ..... J a l i e za ,~ .~; --::. b D. n d o na da a 1 re d e d o r d e t a ñ o 

500 dE? nuestra er~ r:· u r a e s te pe .- i o d o ha y u 1~ e et rn b i o 

muy rnarcado en ta p..:.bl~ci6n dentro de valle, corre~ 

pondient.e a una reoi'f..Jél.nización administrativa que a 

grupa a los habitantc.:.s nuevan""lcnte en á.re.:l.s cerca.nas 

a sitio capital, anur1clnndo la necesidad dcfensivu 

( quc-; se demuestra cori la construcción de rnui-·os de 

·- cJarensn sobre los rnuros de contención ya existentes) 

io7.- lbidcn-i, p. 382 

1 

1 

l 

1 
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y su cercan'o abandono (posiblemente por conquista 

de la zona agrícola envidiable, ya que no existen hu~ 

llas de la conquista de la ciudad en sí), que tiene l_!::J 

gar cerca del año F:lúO. 

Alrededor del 000 hasta el arribo de los españ2 

les tiene lugar una reorganización del valle. En pri-

mer lugar deja aparentemente de existir una capital; 

la región consta ... de cerca de 15 subdivisiones semi-autóno-

mas, que eran pequeñas y ap¡-oxirnadan·lente de agua·t ta.maño .. Cada sub-

división tuvo un pueblo p1•[r.r:1pal y una serle de poblados de menor tam~ 
( 108) 

ño como apoyo ". De n t ro d F= l os pu e b l os p r i n c i p a l e s se e .Q 

c•...Jer,tra.n mo.nt(cL ... ios qL~e por su tamaño eran pirárnides 

o edtf'icio.s de culto, pero en gran desorden y nunca 

c o rn p a r a b l e s a _l .o s · o e /'./1 0 n te A l b á n Después del año 

1 O O O , e o m o o b .s e r ~.,, .~ r·•'1 o s o n l o .s a 1 r e d e d o r e s d e l a e u e n 

e a d e IV\ é x i e o , s e ,-: · s :·•e r s a l a p o b l a e i ó n o e u p a n d o to d o 

el Valle de Oaxaca •:-L piarnonte y la parte superior de 

algunas cotin.:is 

Podernos, con lc;s análisis arriba expuestos, int.e~ 

tar la clasificación de nuestru.s tipolog(as reglonale.s 

en l\l\~3oarnéricc:i: 

108.- ll.:>idcm, p. 385 

~· 
' . 
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TJPOLOGJAS REGIONALES EN MESOAMERJCA 

Fa.se Pre-Ceremonial e Grupos diseminados 

Fa.se Pre-Urbana o Ceremonial'" "Nucleizu.ciÓn" de dichos grupos alredecor­
del Centro Ceremonial 

Fase Urbana J 

Fase Urbana JI 

Fase Urbana III 

Fase Intermedia 

Fa.se Urbana IV 

~ ... 

0 SuCción o Simbiosis. Creación de La ciu­
dad alrededor del centro cerernonial 

° Crecimiento desmedí do de la ciudad, re-. 
Flejo del crecimiento territorial 

"Abandono de la ciudad. Paulatino, por 
conquista., o por razones de tioo econó 
mico, pol(tico, social o religiosc 

e Disgregación 

r Creación de nuevas ciudades o aprov.e -
chamiento de las.a,-,t;g1..1as. Al mismo 
tiempo coexisten poblados disen-..ir"'lados 
de menores dimensiones 

Sería irfiposible fechar, aún en términos muy gene-

r a 1 ~ s , 1 a s é p o e as e ra que ti e ne t u g a r e 1 e a n1 b i o de u na 

f'ase a ta siguiente, es más, hubo lugares que en un 

momento d~a do su s~p en di ero n su evo 1 u e i 6 n .. S a n Lorenzo 

y La Venta son abandonados en la Fase Pre-Urbana; 

T e o t i ~ ... u a e a n > X o eh i e a l e o , T u t a y M o n t e .6.. 1 b ií" n T ika l y 

Palenque ( junto con otras ciudades mayas do In época 

clásica ) legan hasta la Fase Urbana 111, en cambio 

las ciudades mayas del Puuc .subsisten hasta la Fase 

Urbana IV. A esta Última corresponde la construcción 
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de IV\ayapán, Mixco Viejo e lximché·;en et área maya, 

Mitta en el Valle de Oaxaca y Tenochtitlan en el cor-a 

zón de ta Cuenca de Mexico. Existen excepcionalmente 

sitios corno Cholula y DzibllchaltÚn que pesan todas 

tus vicisitudes establecidas en nuestras Fases Tipot~ 

gi cas 

l 
1 
1 ¡ 
l 
1 
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TI PO LOGIAS ASTRONOMI C,AS EN LA ORIENTA 

C::ION DE LOS CENTROS CEREMONIALES Y OIVICO-:-R§ 

LJGIOSOS MESOAMERICANOS.- La arqueoastronomía. 

o Astroarqueología 

minado Anthony F 

corno recientemente la ha de.no 
( 109) 

Avení, tiene sus inicios desde la 

publicación de la obra de Sir Normnn Lockyer, Davv n 

of Astronomy e n e 1 a ñ o d e ·1 S 9 4 y u n i n te r é s i n u s i t2 

do se desarrolla de 1964 en adelante con la publica 

c:iÓn de la obra del astrónomo Gerald Havvkins intitul<::_ 

da: Stonehenge Decoded Desde entonces se han su 

cedido congresos y· publicaciones sol::>re esta ciencia. 

Uno de esos congresos fue el lnter-Arnericano, que t~ 

vo lugar en la Ciudad de México en .Junio de 1973, 

con duración de dos semanas .. Se presentaren estudios 

.sobre sitios n?·.rteamericanos, mesoamericanos, y sur 

a n·1 e r i e a no s y s e p u b l i e ó u n v o 1 U m e n e o n l a s n1 á s i n1 
( 11 o) 

1--,.ortantes contribuciones que sintetizaban toda la lite 

ratura sobre el tema y en algunos ca.sos se estable 

clan nuevas hipófesis sobre el trazo de los sitios ce-

remoni.ate.s mesoamericanos que part(an de los est'::'_ 

dlcs realizo.dos. Pero, ¿ por qüé fué tc:].n motivador 

100.- Anthony F. Avení SKYVVATCHERS OF ANCIENT tv.EXJCO, Austin 
and London, 1980- p. 218 

11 O. - Anthony F. Aveni, Edi ter ARCHAEOASTR.ONOfV•Y IN PRECOLU~ 
G!Ahl A/'v1ERICA, Austin and London, 1975. 
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el estudio sobre el cromlech de Stonehenge ?, ¿ 

qué e ns e ñ a n za s pu e de L. e g a r su es tu d i o m e to do f ó g i e o a l 

análisis de nuestros sitios? y¿ por qué son aún tan 

dl.scutidos sus conceptos ? Hagamos una breve .si""nte-

sis del procedimiento de observación y el trazo de e.se 

monumento científico y arquitectónico creado en las 

p l a n i e i e .s d e S a l i .s t; u ,~y , I n g l a t e r r a • 

E n u n l u g a r p t e. r, e- s e t r a z a u n a m p l i o e í r e u 1 o d e . • · . 
unos 100 m. de di6.m-,:tro; .se excava hasta llegar a la 

roca .caliza dejando un fo.so que .se destaca contra el 

ve r d o r d e l l u g a r y e l n-. a te r i a l e x t r a i d o s i r ve p a r a 

constr1...1ir el terrapl,~•i que rodea el foso. Situados en 

el centro del círculo, donde se clava una estaca, se 

comienzan las: 9Psc-!r"' .. -aciones astronómicas ... Al noreste 

del círculo se excnv;.~n unos cuarente hoyos colocados 

er1 hileras paralela.:•~ .~n el curso de poco más de un 

s i g t o , d o n d e a s u "" e :.: .s e i r .ii n e 1 a va n d o e s ta e a s re.su!-

tado de tos puntos ,.:.ic observación del movimiento de la 

luna c~n el horizonte del sitio. El número de hileras p~ 

ra\1.~ias es de seis y ios extremos de cada L(nea seña 

tan lils sal das extremas de la tuna en el horizonte, 

que tilrda. la mitad de un ciclo lunar en su avance de un 

5 
punto extren-,,o al otro e 9.30 años) y el mismo lapso 



de ti e m p o e n re 9. re s a r. e n e l h o r i z o n t·e a su pu n to de 

5 
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partid a • ( otros g . 3 O años dando un total de 1 B • 3 1 

años en su ciclo completo), que multiplicado por 6 

tapsos de observación nos da un total de 1 1. 66 años 

transcurridos Se excavan 56 hoyos en un círculo más 

pequeño con una cuerda de 34 rn.·.- de targo y entre e-

llos se clavan cinco estacas, vnc:>. de ellas <:>l centro 

que coincide con el poste exterior de observación de 

las .salidas del sol en el verano y que permite el trazo 

visual de ta líneas paralelas y perpendiculares a este 

eje. Lo curioso es que esta serie de observaciones 

Previas a ta construcción del sitio llevnn aproximada-

n·,cnte tres siglos, y üun no se ernpiez .. -=i a cc.nstrt..Jir el 

r.-~c.. ... ri.umento megalítico, que corresponderá a grupos 1-iu 

rn a nos d i .s t i n tos .. a l os que nos e s ta m os re f i r i e n d o • M a 

r ' o Z a 1-. o t e x o l i e a e o n-1 o e l a s t r ó n o rn o H a w I< i ns l l e g ó a. 

conclusi6n y cual era el propósito del trazo:. 

l:•t>servó que se repetían decl in3.cior.es de 290 y 1 go, que· corresponden al 

:-n":)vimiento pnrticularn1Cnte complejo de la luna en el pc~tcdo de regre-

.stÓn de les nodos .. Pue:sto que esta oscilaciÓ!'I en el horizonte dura casi 

diccinue' .. 'C ar-tos, difÍci. lrnente tos horr1brcs de [)orchc:~.ler habrían podi-

d..-"J utilizarla C<.:>m::-> ca\i;!!'id:...i.rio .. Sin embargo es indispcn~<:"'°!.ble para todo 
( 111 ) 

aq•_JÓl que quiera conocer tas leyes que regulan los eclipses " El pro_ce 

111 l'V'aric• Zanot, L::L COIV1PUTADOR NEOLITICO, Barcelona, p. 107 
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so de trazo lo empiezan los hombres de Dorchester por 

el año 2~300 a. C.; la primera fase constructiva está r~ 

servada al llamado ti Pueblo del Vaso Campaniforme 

alrededor d·el 1,aoo a.c. y la estructura. final como nos 

es conocida en la actualidad la terminan los hombres 

de la Cultura de VVessex .. alrededor del año 1,6 oo a. c 

Para ta Última época el prop6sito del monumento se r~ 

duce a la observación solar,, desapareciendo todas las 

estacas de la observación lunar y de los eclipses. Se-

tecientos años han transcurrido desde el trazo hasta La 

terminación del monumento. ¿ Encontraremos en f\.Aeso-

an,érica trazos y monumentos que hayan llevado et mi~ 

m o t i e rn p o ci e s d e l o s i n i e i o s· h c3 s ta s u t e r m i na e i ó n ? 

Considerarn.C?s que la astronom(a. rué 1...1tilizada en M~ 

soamér\ca desde varios siglos antes de la construcción 

de los centros ceremoniales. El interés por ta observ'=... 

ciór. astronómica nunca decayó; ta encontramos repre 

en.do por un templo, en actitud de mirar hacia e cielo 

!>"las estrellas o con la representación de un ojo ª'-'izar 

q t..; e d i r i g e l n. m i r a da a t r a v é s d e do s p a l o s e r u z a d o s • De 

es te nter-és marca.do se desarrolla el sistema de nume 

raciÓr"\ vigcsimal, los signos, los cálculos astronómicos 
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la representación de las piedras " ca.lendártcas y la 

necesidad de establecer la.s Fechas, pero también infl~ 

ye en el trazado de los ejes de los centros ceremonia.­

les y creemos que la.· forma de utilizar estos ejes con§_ 

tituye otro grupo de tipologías básicas que correspon­

den a. la mayor parte de los monumentos prehispánicos 

Recordemos sin embargo, que los asentamientos habi_ 

tacionales en ta. mayor parte de los ejemplos, no si-

guen los ejes ta.n definidos. del centro y crecen y se 

comportan de una manera muy libre, salvo excepciones. 

Vol'.l'iendo a San Lorenzo, éste nos of'rece ciertas 

peculiaridades en cuanto a su trazo El centro cerem~ 

nial se establece en el eje preferencial norte-sur donde 

la pirámide constituye el elemento de rna.yor altu1~a, 

cnt""l una ptél-za alargadn aún hac!a el sur, lla¡,....adus Pta­

zn C:e:ntr<S:l.l y Plaza Sur rcspcctivan-iente. Este eje si tu~ 

do sensiblemente al norte-sur magnético, producto po-

-:ir._blernente de la primera brújula conocida Dentro de 

las maravillosas c.scullut-as encontradas en el lugar y 

los desagües de piedra ac.wnalada con top,;;:., del r-nisrno m~ 

lc-rial, encontró Coe una barra clasificada como objeto 

Larr, .. 2. 

que anc•lizó en el laboratorio ..John B. Carlson, 

y las conclusiones a \as que llegó son tas siguicr1tes: 

1
' Consicic•r.:..1.nch.."l que l¿\ morfolo_gí.:i Gntca ( b.:J.rra pulida t:-:onfqrmncJ.:J. a propó-
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sito, con acanaladura ) y composición e de mineral magnético con rnorne.!:! 

to vector magnético en el plano de flotación ) de M-1 60, \y reconociendo 

que los olmecas fueron gente sofisticada que poseyeron conocimientos 

avanzados y técnicas refinadas para trabajar minerales de hierro, sugei::j 

r(a para su consideración que el artefacto del periodo forrnalivo ternpra­
( -1, 2 ·' 

no fue probablemente fabricado y usado como ••• brÚj•_.11~4. ", y agrega 

a e o n ti n u a e i ó n: " La barra completa original p 1.Jd,.., :TlU:>" bien haber 
e 1 -13 ) 

apunta.do cerca al eje norte-sur magnético ". La a ·=:cÁ nr.l. l ~dura b i. en 

pudo ser, de acuerdo con· et rni.smo autor,. u!""la corree-

ción adicional a la orientación. 

En La Venta el grupo ceremonial esté'.i formado por 

una pirámide al lado ~:u1 ... de p tanta e:: i !'"""e 1 ... ta,.... e o n en -

tra.ntes y salientes, y al norte una plaza nl"11-gada re 

matada por una_.plataforrna de base recta•·gular y una 

p i r á m i d e e o n b a s a m e n to s e s e a l o na d o s , p ~-· ~ ... t: a :::. l o m e n te 

la primera en Mesoamérica de este tip..-... ~ <:.t.t..:r~que se des 

conozca si tuvo templo en ta parte supP.!""~c-r; tiene una 

orientación norte-sur con des'Jiación de 8° D oriente, 

por lo cual pensarnos que et trazo debe hat)er sido pr~ 

d•..tcto de la observación de los pasos del .set en rela 

ción con el orto helíaco de una estrella de La Osa tv;a-

112 .- .John B. Carlson-LODESTONE COMPASS: CHINE SE Cll~ OLiV,EC 
PRIMACY, Publisl-.ed in .::::c;E"!nce tv",aga:zine, pp.s. 753-?GO Vol. 180, 
Nu.-nber 4205, Septernber 5, 19-/5, p. 759 

113.- lbidern, p. 750 
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yor ::¡ue por su situación desempeñaba la. Función que 

actualmente le corresponde a la Estrella Polar. La Pj_ 

rá.mide principal, aparte de ser un señalamiento 

pudo haberse utilizado corno observatorio. Otro de 

los centros ceremonia.les otmecas, Laguna de Los Ce-

rros, tiene su alineamiento norte-sur con desviación 

del eje hacia el oriente. 

Cuic:uilco, en el Altiplano es otro centro ceremo-

nial digno de estudio con respecto a sus ajes Por lo 

poco que conocemos de él debido a que parte de sus ba 

zamcnto.s fueron sepultados por- la lava, su eje princi-

pal, es opuesto al de los sitios olrneca.s; aquí plaza~, 

._-.,irámide de ptar.ta. circular se alinean al eje oriente--

poniente, lo rni.smo que la rampa Frontal y la escal na-

t;;; posterior de la pirámide. El eje está orientado con 

una Liger(si.srna desviación. ¿ Habrán hecho uso de la 

bri...~jula olmeca. o será producto de alguna. observación 

astronómica? 

Ya l,en·,os mencionado c~l ejemplo de Alta '·.lista Z~ 

cntecns:o en ta pirá.n-..ide orientada hacia. los pu11tos car 

o 
dinu.les. es decir a 45 de los ejes norte-sur y orien-

te-poniente !<elly menciona la posible i'1fluencia de 

Teotihuacan y también que los templos de ll:l época pos-
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l:erior al año 300 que le corresponde~, tienen ya otras 

orientaciones. Pero nos preguntamos: ¿, no correspo.!:! 

derá ésto a una ínFluencia anterior de una forma esp~ 

cial de trazo de ciudades; o sea a otra tipología as 

tronómica? En Tancanhuitz, San Luis Potosí, donde 

por las exptor-aciones llevacJa..s a cabo en F.::l sitio, sa.-

bemos que técnicamente corresponde al rni?rno sistema 

constructivo de la Pirámide de Cuicuilco, por tener 

sus p_rimeras hiladas ernpotradas en el su.:cln encentra-

rn o s u n e e n t t"" o e e r e m o n i a l rn u y a m p t i o e o n .. ~ s t r u e tu r a s 

de plaAtas diversas rectangulares, circul~rAs y de he-

rradura formando conjunto frente a una plaza alargada, 

e o n u n o r d e na m i e n t o m u y e 1 a r o h a e i. a ,_:: l e :y <.~ :-. o r o e s t e - s ~ 

reste, o sea. cercano a 1 () s 4 "'º _, del eje rn .?-..,_ u n {; t i e o . Se r(a 

necesario proc';'.der a excavar un mayor nt.:'•tY\e ro de si-

t i o s e n e l ii. r e a p a r a e !:; t: a b 1 e e e r s i é s to e :.~ ~""" s l i t u y e u na 

generalid;:i.d. Resulta también .significatl·-·¿ Ja desviación 

del Montículo J de l\/<onte Albán en relac\Ón .::on el resto 

de las pirámides y sistemas del sitio. 

P ro e e c.i i e n do ~ l a !, á 1 i :.-::.. i t;,; de Ch i a p a de C; orzo , a u n den- Lam. 2.:2 

lro el el p e r 1 o d o fo , .... n-1 L'"\. t i v o , tiene parte de su centro 

v i e o - r e 1 i g i o s o fo r n-. u d o p o r u n b a s a m e n to ·a l a r g a d o e n 

forma de d\u.pasón en cuyo extren"lo norte remata una pi-
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rámide baja dan_do la rnpresión que ·se desplaza hacia 

el sur ur-1a. plata.Forma en cuyo centro se yergue una. pi_ 

rámide de mayor altura y otra aún más alta al poniente; 

al oriente se conforma. una plaza con otra pirámide al-

ta hacia el norte y un basamento bajo hacia el sur. La 

desviación de los ejes norte-sur u oriente-poniente es 

de oº a la derecha. Por primera vez encontrarnos el 

uso de ambos ejes perpendiculares en un trazo de cen 

t:ro ceremonial. Otro ejemplo lb constituye l\/lontc-.negro 

en Oa.xa.ca pero e 1 mejor ejemplo .sigue siendo Te o ti h u2 

can. 

En las ciudades mayas encontramos con respecto al 

uso de los ejes, una característica general en los si 

tios que h~mos ~studiado ( con ciertas excepciones, t..1na 

d" las cuales es Tulun"l donde se sigue un trazo perfec-

tarnente orienta.do en cuanto a sus .. calles " y e .s true t~ 

la podernos llamar de s v i a e i ó n de l os e j es 1 • · e n 

ct.Janto a ta forma de las plazas, concat~nación de tas 

n,i.smas, ejes de tas calzadas, plantas de tas pirámides 

forma exterior de los templos, edificio.s o conjuntos de 

i:?dÍ.ficios .. Es increiblc a prirn13ra. vista. la repetición 

constanle de una necesidad de proyecto~, realización so 

bre un concepto que, si quisiera.mes quit~rnos de probl2 
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mas , p o d r ta m o s. a tri bu i r a u n de s cu i· do e n l os t r a z os y 

en La mano de obra. Desde luego, si empeza.m_os a ana-

tizar los .sitios visualmente, no somos concientes de 

esta realidad; nuestros ojos en e.l deambular en bÚsqu~ 

aa de razones, conocidas en los planos, diFÍcllmente 

llegamos a captar las desviaciones. ¿ Obedecerá ésto 

a una forma peculiar de proyecto basado en alguna ac -

l:itud espacial del comportamiento del individuo y de .su 

propia visión ? ¿ Ha._b.rán .si.do -estos trazos producto de 

un conocimiento exacto,, reflexivo de las cosas> contra 

ria.mente a lo que suponernos en nuestra. posiciÓ!1 ac 

t u a l '? A l b e r to -¡- • A r-a i , a r q u ¡ te c to y a m a n t e d e l a t r a -

d i e i ó n p·r ~~ h is p á ni e a > • anal i za es tas des vi a e i o 1¡ es o n s ,,_, 

'-' i s i ta a l e n to n e e s re e i é n d e s e u b i e r to B o na m p a l< y re 

rlexiona: .. ¿ Si .tn.s grandes ciudades rnayas no conocieron jarniis ni la 

.!--:::tmetr(a. ní ni ,:;gún otro orden espacial ·que Las condujera a. su e:strL1ctura. 

unitaria, si se desarrollan apartadas de los grandes ejes de distribución 

~ .. en ocasiones ausentes de toda unt formid-3.d en la orientac:.ión de sus edi Fi-

c!os; quiere ésto decir Ctue los ma.":>'ªS nunca fueron ni buerios urbarnistas, 
e 11 4 ) 

n: siquiera n·u:;odianos planificadores de su propio n-iedio f(sico ? ". Di -

~ (e i 1 m e n t e e s ta r (D. rn o s d e ¿~ e u e r d o e o n e s ta o p i n i ó n; s i 

a.igo tienen las cilJda.des n..,a.yas es rnonumer1talid«d y son 

114.- Albcrlo T. Arai-LA ARQUITECTUR/:\ DE BONA/'.(,PAK. VIAJE A LAS 
RUJN/\S DE BONAMPAK, México; 1960, p. 36 

' 



.. 

111 

d e d i g na a d rn i r a .c i ó n • d e s de l a s ch o z a s ha s ta l a s p i r á -

rnldes y templos Llamemos a la desviaciÓ1; de los ejes 

.. esviaje y en esa forrna lo estableceren-ios corno ti_ 

pología. 

Haciendo la síntesis de las tipologÍ;:>s r~n los cen_ 

tros ceremoniales mesoamericanos 

ta siguiente clasificación: 

TIPOLOGIAS ASTRONOMICAS EN LA ORJEl·rCACION DE LOS 

CENTROS CEREMONIALES Y CJVJCO-RELIGIOSOS EN 

/V\ESOAJV,ERJCA 

Eje Preferencial Norte-Sur 

Norte-Sur 

Oriente-Poniente 

o 
45 

Ejes Perpendiculares 

Ejes Angulares 

Magnético 

Desviado 

Magnético 

Desviado 

Desviado 

Desviados 

San Lorenzo 

Olmc<.:.E".:.s La Venta· 

? Cuicuilco 

Altiplano? 

Huaxtecas? Tancanhui tz 
PurépeC:::has· Tzintzuntzan 

Teotihu.::\C4l.nos Teotihuacan 

En Esviujc Mayas Ciudades fv1ayas 
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Nos estamos refiriendo a conceptos muy generales 

que pueden tener excepciones Dentro de las ciudades 

mayas encontramos las estructuras de pirámides gem~ 

las cruciformes cuyo origen se remont<:1. a Izapa y los 

volvemos a encontrar en Tikal, donde se les ha llam~ 

do complejos pirámidales gemelos volviendo a ap~ 

recer en Yaxhá. con una solución idéntica y Finalmente 

modiF\cado en Copán, en ta Famosa Plaza de l~s Este 

las. Estos conjuntos arquitectónicos son perfectamen­

te Formales y se orientan a las cuatro direcciones car­

d i na l e s . E n C o p á n , ta n to e n l a P l a z a P r i n c ·1 p a l c o m o e n 

las Acrópolis Poniente y Orlente tenemos un trazo urb~ 

no m u y c. l a r o b a s a d o e n l a g re e a , a u n q 1.1 e é s t e n o s e a 

pcrFecta.mente geométrico permitiendo ciertos esviajes . 

• "i..lgo similar resulta del análisis de la Ciudad de Uxmal 

' 
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EL .TRINOMIO PLAZA-PIRAIV1IDE-TEIV1PLO.- Hemos 

recorrido un largo camino analizando, primero los el~ 

m en tos Fo r m a l e s de l u .- b a n i s rn o , y des pué s la s t i· p o l o 

g(as urbanas en Mesoamérica! Por las características 

de nuestros centros ceremoniales y ciudades, el urba­

nlsmo prehispánico es parte integral de la arquitectura 

y viceversa mas que en otras ciudades que correspon-

den a distintas épocas históricas y a diferentes áreas 

geográFicas. La arquitectura y el urbanisn,o prehispá­

nicos se vinculan· Ínti rnamente y forman un todo insep~ 

rabie debido en un principio al extenso uso de la. plata.­

Forma y posteriormente de la pirámide escalonada tren 

e() e ó n i e a . E x i s te 1 a u n i ó n v i s u a l ::>' e o n t ( n u ..-:l. d e s d e e l 

plano horizontal de la plaza, a través de pe1--fi t aseen-

dente en zigzag_ de La pirámide, el plano diagona de su 

escalinata e de un solo tramo o con descansos nterrne-

dios con o sin el uso de alfardas ( qu0 deFínen geo-

rnctricarnente ta idea rampante ) . Crean as( un ritn"lo 

de elementos cont-rasta.ntes de mayor a menor importa.!:! 

ci.a,. pero muy ricos en texturas y contrastes de luces 

~, s o rn b r a s . H a s ta e l t e rn. p t o s u p e r i o r q u e e o n s t i t u ~, e e l 

r<i'::!mate visual verticul y l<:1.nza la vis\Ór. finalmente ha 

cia el paisaje nntural que la rodea.. En la ar:::¡uitectura 

maya la 99-ma de elementos es aun más ri.ca; el templo 

' 
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.se construye sobre la plataforma superior de la pirám_l 

de y el elemento vertical , .. muro ) .se conjuga con- otro 

elemento generalmente inclinado ( Friso ~,rema.ta Fi-

nalmente en la crester(a, lugar reservfadc...i a. ta repre-

s e n ta e i ó n d e s u s d e i da d e s o e l e m e n t o s s i 111 b 6 l i e o s • 

S i e o n e i b i é r a m o s l a e s e n e i á. d e 1 a I=' i t ... ~~. m l d e s o b r e 

simples bases geométricas, alcanzaríamos a compren 

der su profundo significado y a explica,~, cu,,.ndo menos 

e n p a r te , 1 a i n te n e i 6 n d e n u e s t r o .s a r q Lt i t e ~--: t n s y Lt f"' b a 

nistas. El trinomio plaza-pirámide-tetnpl<:> ~s un v(n-

culo de unión entre el plano horizontal, 0l nclinado y 

el vertical; cons.tituye ur-1a. f"elución tar,....lnién antre: et 

hombre y la naturaleza entre el horr1br~· :_./ sqs dioses y 

por e n de re f le j_a la búsqueda e o ns ta n te e! e su pro p i o ser . 

Es indudable que en el CC."t'"lstante deambL~·i.:1r- en los cen-

t ro s e e r e rTI o n i a 1 e s y l a .s e i u da d e s p r e h l .:~ :..·. ,;_ ·, ~ e a s a l g o d e 

esta sensación de ri trno ascendente debe ha.bc::r forma·do 

parte, consciente o incon.scientemente c!G li::<.. vida. dia.-

ria de sus habitantes y peregrtnos; ésta p¡ .. odujo la m.Q. 

'"'u me n t. a t i da d que o b ser ·va n1 os en n1 u eh (.:si 1Y1 "~ s de n u os 

tros lugares y dio pauta nara to que herno~ llamado 

" rnan(a nrqultectónica de nuestros m e .s·o a m e r i en nos , 

que no tiene comparación con el número de sitios con~ 
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truidos proporcionalmente a su área geográFica en ni...J::l 

guna otra re.giÓndel planeta. 

Los elementos de nuestro trinomio son a su vez di 

Ferentes entre s(; Forman una combinación que tampoco 

es común en los sitios fuera de Mesoar-nérica. En el 

plano horizontal tenemos la plaza, seguramente lugar 

de reunión en los actos ceremoniales donde el pueblo 

participaba externando su Fe religiosa, llevando oFren­

das a sus dio.ses, dedicándoles música y danzas. Cons­

tituye un elemento urbar>o abierto destacado dentro de 

la ciudad La pirámide tiene,, desde el punto de vista 

c:c>nstructivo, la Función de elevar el templo; soportar su 

;.."'ropio peso que era enorme y ta pequeña e.structl..ira 

del templo en su plataForma superior A la. luz del cá.!_ 

e tJ l o de e s t ~r u et u ras a e tu a l p a re e e ría r \ d í e u l a lo ta l rn e n -

te la relación entre el elernento soportance y el soport~ 

.do Este contraste tan marcado sigue siendo intrigante 

para nosotros, pc'"ro para los prehispánicos segura.men­

te no lo fue; su uso constante lo tenemos que ref"'erir a.1 

'/alor strnbólico que tu,,.·o. Funcionalmente la pirán'"'lidc;,; 

e.s el cimiento del templo ":,,' no encontraron, desde su 

origen, otra forma más adecuada de leva.ria a cabo. c2 

rno básicumente es un elcrr1ento forma e x .t e r i o r , e s t á 
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muy cerca de las caracterí.sti ca.s de la escultura monu­

mental de bulto, aunque posee la escalinata como Úni­

co elemento arquitectónico ::¡ue la diFerencia'. Finalme.!J 

te el templo es una obra arquitectónica, en todo el .seQ_ 

tido de ta palabra 

urbano e la plaza) 

Reune nuestro trinomio el elemento 

el elemento e.scultÓric'o e ta pirá-

mide) y el elemento arquitectónico (el terr1plo) Uni 

camente en el arte contemporáneo se conjugctn nueva 

m e n te e .s to s t re s e l e m e n t o s e n p l a n i n t; e q t• <-·. l • 

PLAZAS, PLATAFORN,AS Y PLANTAS PIP...Al\.~1JfjALES.- Aten-

diendo a los origenes posibles de las partes de nuestro 

trinomio, en plan hipotético pero siguion-:.to la Lógica 

evolución del diseño. al explorar la plaza ez posible e~ 

tablecer otro g;_upo de tipolog(.:ts. Seg•.Jrarner,te el cen 

tro original de reunión es el principio t:ci:;i:-:-:o sobre el 

cual .se .sustenta la idea, tanto de " como de 

j u e g o d e p e l o ta y p l a z a c e ,.. e m o n i al • E .s t n =· a r. ·, p 1 i o .s 1 u g a_ 

res se van diferenciando entre sf pautatt,-!z.:lmente al- or-

ganizarse un sacerdocio y rer-·orzarse el culto a las de!_ 

dades, ltcgD..ndo a t0ner ur1a función específica corno en 

caso del juego de pelota La plaza es abierta y de ráci l 

acceso para todo el gru·po tanto de habitantes cercanos 

al punto Focal como de gentes que arriban de lugares at2 
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jades, a diferencia de los patios que son elementos de· 

reunión familiar o de grupos elitistas del mismo nivel 

social, cuyo acceso estaba vedado a los extraños Es 

posible también que en un principio el centro ceremo-

nial haya sido el origen del juego de pelota, sobre tS!._ 

do en los sitios olrnecas, por ta forma ~,_Largada de las 

p l a za s y l a ta 1 1 a i m p re s i o na n te d e l a s g :- •"'- n d e s 

zas decapitadas 

cabe-

La planta de las plazas, como par·t~.· d•:>I centro cer~ 

rn o n i a 1 , e s , a j u z g a r p o r l o s d a t o s q u c.: r-• o ci e nt o s o b t e n e r 

a ta fecha, de dos tipos: uno informal. c:t.rnpLio, creando 

un espacio abicrto-resul tunte al rede do~· e:.:: ;:;,s ·pirámi­

des cuyos límites uparenterncnte no est.á11 S!;-:ñata.dos; y 

otro georl'létrico, con accesos definidos~ dif'erencia de 

nivel de piso en reta.cien con dichos accc2'.::i.-:;!t limitación 

visual de basamentos, Piramides y otru3 .-:.o:-istrucciones 

T a n t o l a s p l a z a s i n Fo r m a l e s e o rn o f' o r m ::-:. t ·:: !~ r:; e e n e u e n 

t r a n e n l a p a r te p r i ne i p a l de l o !:i s i. ti os .:":. r· .. :~ •_.: e o ! ó g i e o s 

J_ o::'; s ti os e ore 11¡ o ni C.i.. les o t rn e e as p res~· r1 te. n, por prJ_ 

m e r a ve z , u n o r d e na n""l i e n t o rn u ~, e l a r o e n e u a :-l to a s u s 

P laza s y v o 1 ú m e ne s • A na 1 i ce m os e n p r i m e· r ! u gel r S a n L 2 

: ! 
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r e n z o . La P l a za N e r te e s d e pe q u e ñ a s d i m e ns i o n e s; l a Larn. _ 

limita en tres. de sus lados una plataforma baja que d~ 

ja ab\ erto corno Único acceso el lado norte La Plaza 
~--

Ce n t r a \ e s a p ro x i n'"l a .:; a m e n te u n me t ro más a l ta; ti e· ne 

acceso por tres de sus esq•..Jina.s y está cerrada en el 

ángulo noroeste; es é\targada y ta limitan plataformas 

b aj a s d e s e s e n ta m '-" ~ t' .:> s d e l a r g o e n l o s l a d o s o r i e n te 

y p o n i e n te y u na p i r ;;'< r-n • d e d e e i n c o m e t r o s d e a l tu r a e n 

el lado sur. La Pl&Zd. Sur es aun más alargada que la." 

anterior y está a nivel más bajo ( un metro aproxima-

da rn e n te ) . Tiene ar. ce.so por tres de sus es q u in as y e~ 

tá. cerrada en el ángulo noroeste; su conformactón es 

s i mi lar a la a n te r \.e t~·; P.. 1 re mate vi su a t en e l ta do no r-

te es la m i s rn a pi r á. ,,, i de a n te r i o r rn ente rn e ne ion ad u . 

Tanto ta Plaza Centr•é. corno la Plaza Sur• están perfe_s 

lamente delimitadas. 

' t 

\ 

En La Venta ext.r-;to un ordena.miento n""lás claro; ta 

Plaza Central está. !ir:-titada at oriente y o.l poniente 

por dos b a s a m e n t o s p_ 1 a r g a d o s b c:J.. j o s; s lJ s a e e e s o s s o n 

por las cuatro esquinas; et límite visL1al he.s..cia el nor-

te lo constituye la plataforma·cundrang~la1 ..... etcv.3\.da. y 

la pirámide escalonada ~, a la distancia las cuatro ca-

bczas monumentales; de las cuales fallaba una ); loa-
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cia el sur se e.,cuentra la enorme pirámide señala 

miento En Laguna de Cerros encontramos nuevame.!:! 

te la plaza alargada con la pirámide mayor hacia el 

norte y otra menor hacia et sur; su acceso es también 

poi- las cuatro esquinas. Hacia el oriente el basan,ento 

bajo tiene una gran amplitud en el \a.do sur ...:¡ue proba.-

blemente origina una plataforma ceremonia\ y aun más 

al sur otra pe::¡ueña p\a:za alargada en el eje opuesto 

oriente-poniente. La plaza. pr.lncipal se 1 in"li."ta al po 

niente por otra plataforma alargada de la qL•e sobres~ 

le una pequeña plataforma cuadrangular, similar en 

forma y proporciones a la que más tarde encontrare-

mos en Chiapa de Corzo 

Empecemo~ con el análisis del levanta.miento de 

Ch tapa de Corzo, hecho por Eduardo Martlnez E. pu-
e 115) 

blicado por Daniel Schavelzon. El centro ceremonial 

presenta características importantes; en primer tu· -

gar está en la parte superior de un promontorio bar 

-de::>do por tres barra.neas; una al norte forrnada por el 

F:;(o C hiq\.Jito; otra a.t orientt:: Formada por c;.~l cauce del 

R(o Nandalurni y otra 1"'lacia. el sur, más accidentada 

que las anteriores. Lo primero que nos llama \a aten-

115.- Daniel Schave\zon, LA URl3Al'llZACION Pl~EH!SPANICA, Revista 
Vivienda; pps. 420-455, f\.l'.éxico, f...Jovicn•bre, Dicie1-nbre, 1900, p .. 
421 

Lam. 
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ciÓn es una. pl.az_a alargada en el eje norte-sur formada 

en tres de .sus lados por una plataforma que semeja un 

diapasón de un metro de altura rematada al norte por 

una pirámlde de unos seis metros de elevación. ¿ Será. 

esta plataforma ta primera diferenciación de f"uncione.s 

entre ta plaza ceremonial olmeca, de época. anterior, y 

el juego de pelota ? En el mismo eje, alejado cerca de 

ochenta metros se desplaza otra plataforma rectangu 

lar de cuatro metros de alturc., ciento cincuenta metros 

de largo y treinta y cinco metros de ancho con una pir~ 

n,ide que arranca desde la plaza adosada ser.siblemente 

al cenlro .sobre el lado orienl:e; de manera similar, en 

el l(mite norte de la plaza encontramos otra plataforrna 

l 
l 
1 
l 

1 

de i g u a 1 fo r m a y a 1 tu r a , e o n u ria p i r á m i de de t re. e e rn e -

t1-·os de altura :y et t(mite sur lo constituye una platafo_r 

rr1·?l de sesenta metros hacia la plaza con setenta metros 

\ de fondo, carente de pirámide, con dos basaO"'\entos ba-

jc,s, uno hacia la plaza y ot:.ro hacia. el lado sur. La: PL 

r'-'mide de mayor altura está separada del basamento 

poniente en la misma dirección y eje visual que la pir~ 

rai i d e q t . ...1 e e o n fo ..... m a l a p 1 a z. a , e o n d o e e n·1 e t ..... o s d e a l tu r a 

::,'una pta.tafornaa n"1uy arnplia. en su parte .superior, que 

pudo habc->r sostenido un templo. Nos informa Daniel 

Schavelzon que se trata de Uno de los sitios formativos más 
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importantes de Chiapas; nos muestra mont(culos habitac:;ionales dispersos 

y ceremoniales o de residencia de la élite organizados en base a plazas y 
e 11 e) 

recintos cerrados 

Izapa, otro sitie importante cuyo levantamiento e~ 

tá hecho por el mismo Eduardo Mart(ne:z E. y que de 

"acuerdo con Schavelzon constituye un 

prehispánico, donde se encuentran evidencias del puse, d;z: las grandes cu_! 
·(117) 

turas del periodo formativo al clásico maya ", es "'./ i ~: L t.· le un o r d.e -

na m i e n to de dos p la za s p a r a l e la s e e n t r n 1 n n "' n e .1 e j e 

norte-sur, C: la mayor de ellas de dosr:-l<>,-.tos diez me-

tres de largo por cien metros de ancho) gue constitu 

yen el más antig1...10 arreglo cruciForrr.e ye. q:..:c las pir~. 

mi.des de ma~,or altura se encuentran .aisl~ ..... dus en el eje 

no r te - su r y o t r:. é>. s -de me no r a l tu r a es t á n .-: ~ s la das e n e l 

e j e p e r p e n d i e u t a r . La p i r á m i d e d e t o r i e l'I !.: >? e-: ~ i- t e n e e e a 

su vez a ta otra plaza paralela también c..;p_.::;.iforme, de 

menores dimensiones ( e i en to ve in ti e i nen rr, :::-: t ros por· 

setenta y cinco metros). Recordemos qvr. c~n "íikal y 

e1, Vaxhá volverá a aparecer un arreglo cruciforme au.!.:!. 

que con pirámides gemelas aparte de otros elementos. 

116.- lbidem, p. 421 
117.- lbiderTI, p. 422 

Lam. ~3 
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Lam. 23 - p LA NO DE JZAPA 

121 • 1 

.. ~~··· ··~<~"-~ . 
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I:zapa, tan conoc;::ida por sus importa:ntes estelas, tiene 

u n i n te r é s u r b a no y a r q u i te c t ó n i c o ex c e p c i o na_ l , p u e s to 

que presenta por primera vez este tipo de plazas abie!: 

tas visualmente en sus ángulos y limitadas por elemeri.... 

tos centrales. 

George F Andrews ha estudiado las plazas cerem_9 

niales en las c·iudades mayas, y nos dice: "Unrn(nímode 

tres templos •.• se requiere para completar esta Forma (la de la plaza), 

pero estructuras adicionales podr(an agregarse a cualquiera de los tres la 

dos de la plaza previarnente ocupada por edificios. Puede verse =¡ue con ee 

le tipo de arreglo uno de los templos está coloc¿:¡.do Frente al lado abierto 

de la plaza mientras los otros dos están colocados uno f'rer""lte al otro a tra-

·..1és del espacio abierto de la plaza bajo.. Un buen número de relaciones iC!) 

portantes se constr':'ye en este esquema, que establece una clara jerar -
•. (118) 

qu(a., u orden de importancia, entre tos tres templos "· Nuevamente 

debemos pensar que existen excepciones a esta aFirma-

e iÓn 

Del preclásico superior existe un sit1o que debe 

n'c.s 1Y'lenctonar: Cuicuilco en el .Altiplano. Encontramos 

una pirámicfe circular cuya construcción original fue 

11 S.- George F. Andrevvs f\/',AYA C!TIES~ PLACE/\AAKING ANO 
URB.-"NIZ,."'-T!ON, Okl<>homa, 1977, p. 56 
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de tierra apisonada y lodo, en época posterior fué re­

cubierta. de piedra. utilizada como muro de COf!tenciÓn. 

Pensamos que existieron dos plazas circulares al 

oriente y poniente de La pirámide, pero éstas fueron 

producto de la segunda fase de construcción de la pir~ 

mide ya que en un principio, por el uso de la rampa, 

ta plataforma circular se usó para Fines religiosos. Es 

f'a.ctible que la rampa señalara un acceso que constituía 

una invitación para subir a la ptataforrna superior, au..!:1 

que el segundo cuerpo tenga una escalinata de menorª.!:!. 

cho 

Siguiendo el desarrollo histórico del Altipl;.;.no, e!! 

•.;:ontramos en Teotihuaca.n frente a ta Pirárr.íde de la 

Luna, ir-n¡:-ortar:.ll:e ·remate de la Calle de los IV•uertos, 

un ejemplo de plaza formal limitada por un conjunto de 

basamentos piramidales con altar"' y construcción e·n su 

centro. Sobre estas misrna.s bases se imita la plaza 

e.le Tula aunque las construcciones que La rodeaban no 

sean Únicamente ceremoniales, sino ta.mb?én habitacio-

na.les o de reunión y juegos de pelota El gran cambio, 

debido probablemente a razones de espc..\cio, es el ás-ea 

ceremonia de Tenochtitla.n donde en el interio.r de la 

plaza se van a. construir tanto el Templo.Mayor como 

otras pirámides, templos, tzornpantl is adcn""lás de 

Larr.. _ 
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ediFlcios con di.stintas Funciones, d'esapareciendo el a~ 

pecto tradicional de nuestro Trinomio Mesoamericano 

Examinemos ahora las posibles relaciones entre 

las plataFormas y las pirámides. El ejemplo común c::o..!:' 

siste en construir la pirámide directamente sobre una 

plataforma más amplia, pero de la misma Forma geom~ 

trica. La mayor parte de las pirámides siguieron este 

procedimiento, que además resul.ta lógico desde el pu.!:! 

to de vista de la repartición proporcional de-. las car-

gas. Sin embargo, existieron otras relaciones que no 

obedece·n al patrón general. Debernos recordar que la 

lógica evolución de la pirámide tiene que partir de la. 

pl.ataforrna a La cual se agregan nuevos basamento 
( 11 g) 

.su-

pe r pu e s to ., e s c_a l o na d o s • L a p r i m e r a p i r á rn i d e e s· ca 1 o na_ 

da de La Venta se encuentra Frente a una plataforma eLe 

vada de planta sensiblemente cuadrada; la parte Frontal 

del. primer basamento desc,o>nsa sobre la plataforma:, de 

la cual arranca la escalinata, pero los lados y la parte 

posterior de este basamenlo descansan di.rectamente a. 

niv~l de terreno; en ot:ras pa!ubras, la p!.rám!de apenas 

to e a l a p l a tu Fo r m a . L o s s i s te rn a s l \/ y f../. d e rv. o n t e A l 

119.- "'"-"rquin~ no ha.ce In distinción que estarno3 propC?niencJo entre plataf'o__i:­
ma ( f"\ÍVi:.!laciÓn del terreno generalmente de poca allur""~) ~, bas.arricn­
tos (elementos superpuestos pnra formar la pirárrtide ) .. Usa gcnér"'i-
camentc e! término de 11 b~san1ento " ' 
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bán todav(a reflejan un poco el uso de una plataf'orma 

previa y limitada, separada de la plaza aunque en es-

...fl 
te caso se encuentra al mismo nivel exterior y el ac-

ceso es a través de una plataforma escalonada perpe'2.. 

dicular < probablernente de influencia teotihuacana ), y 

l o s 1 í m i te s e s t iÍ n fo ,..... rn a do s p o r m u r o s e n 1 o .s e x t r e m o s 

norte y sur. 

¡ 
¡-

A 1 g u na s d e 1 a p ; r· á ,,.., i d e s d e eh i a p a d e e o r z o e s t 6: ~ • · 
···: 
' 

construt·das sobr~ f""\l¡..i.t.-:iformas '' ceremoniales mucho Larn. 

más amplias. De las que limitan la plaza principal la 

del norte y la del poniente pertenecen a esta solución, 

c::on la diferencia que ia.s plataformas intermedias es-

tán a espaldas de ta p1ci.za O t ro e j e -;-n p 1 o e s 1 a p l a ta f o_r 

ma de diapasón .. que sostiene el elemento piramidal 

en su eje central hac-::i.-::. el norte. Existen otras plata 

Formas en Forma :!~ 0 miba muy libres y otra cons 

trucciÓn de b¿:ise .r=:típtica gemela con dos pirámides una 

más alta que 1 a. o t re-. y· aun más una plataforma de " sa~ 

té n formada por unn pirámide y un pe;:¡ueño apéndice 

e ere m o ni a l . T en d re n1 os que esperar a. que s r-:- hagan m iÍ s 

exploraciones en el silio ¡:>ara tener una idea rnás arn 

plia de estas relaciones. Podemos ver algo similar en 

El Tajín en los edif'icios 2 y 5· , el prirnero arru.nca del 
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nivel de la plaza, está adosado a una amplia platafor-

ma ceremonia.l y el segundo construido al fondo de la 

misma, sobre la plataforma y por el lado poniente For:. 

ma uno de los muro'=> del .Juego de Pelota Sur, ramoso 

DO,... sus relieves. Es importante: mencionar tarnbién un 

sitio maya pocb explorado con características peculi~ 

res; donde una sotn. pirórnide ha sido restaurada; se tr~ 

ta de lzamal y espcc(ficnmente de la pirámide de Kinich 

- Ka k. - fv", o o , donde l a ;:.~ i r á rn i de baja s i r ve p a r a e re a r u no.! •. 

e no r rn e p l a ta fo r rr¡ G! e -= .... r e m o n i a l e n e u y o f' o n d o s e e n e u e n ·. 

t r a l a p i r á. m i d e e. z .-.: r" l o na da su p e r i o r • A d e m á. s e x i s t i e r o n 

otras plata formas e u:' e l mi s m o p r i ne i pi o • Nos ex p 1~ es a. 

Charles E. Lincotn ct'-'"'' "ElvolúmendeKinich-Kak-Moocsdecer 

en de 700.000 m 3 ; se le·va~La '' unn. altura máxima d·~ 34-36 nt. El ltzam-ná 

es. la segunda estruc;;:tu1""'a n•-is g1-·ande .•• con una altura de 21 rn. La estruc-

tura 1 a, aun-=lue sin nc:-r.Crt..? en t¡·.a,,s: fuentes hist6ricas:o es la tercera sube~ 

tructura más gra;..,de •.. Et ;:·pótpp-Hol-Chac, sobre et cuai está constru•do 

el convento, hoy dta sc'tc• r-etic~r.1:.! una Fracción de so_.a grandeza y escala o!:,! 
( 120) 

gin.al> pero a.un tiene un volGm8r:. de al menos 80>000 1'"'t"l3 º· Me nci o_ 

na aparte la. E-structur.:-l 7 y otras dos conocidas como 

Ka bu l y l··t un-Pi c-T o k que al9L11--a vez est.uvicran entrt': los edi-

·~ 121 ) 
t=1ctos más gran~es dt..-.. lzama.l. pero están n7L:y rebajncJos ahora. 

120.- Charles Ed\/\/ard Lincotn. IZAIV·AL, YUCATAN, MEXICO. UN REC_s::> 

NOC!lvlENTO lo3REVE', r:iCSCRIPCIOf-J PRELllVIN/> .. R y DI.SCUSION, 
Boll~t.(n de la l;?."t-;cucla dP C:ipncias Anlropótogicas d8 la Uni.'vcrsidad 
de Yucu.tán. pp .. 24-69> t·J;érida. Julio-/\.gosto de 1980> p. 25. 

121 Ibídem, p. 26 
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Con .el mismo concepto formal• aunque en distinta 

área geográfica y diferente época, son dignas de con-

s i d e r a r s e ·1. a s Y á ca ta s • La ~ n i ca c o n s t r u i d a. a c tu a l m e n te 

en Tzintzuntzan es la Yticata V, cuyo volumen rebasa 

con mucho el de todas las pirámides de Iza.mal juntas 

La enorme olataforma ceremonial sobre el primer el~ 

rnento piramidal de planta rectangular sostiene cinco pi_ 

rámides compuestas de planta combinada: circular al 

frente de la amplia escalinata y rectangular en la par­

te posterior, unidas entres( y formando una sola plata­

forma con un angosta relleno intermedio. El templo, 

según los datas arqueólogicos, er•a de planta circular y 

estaba sustentado sobre la parte circular de l~ pirám_i 

de El acceso a la plataforma del templo era por la Pª!:. 

te p a s te r i o r d e 1 a .e s ca 1 i na ta p r i n c i p a l d e l a e n o r 1m e p l ~ 

t.af'orn•a Piramidal Sobre las Yácatas de lhuatzio en-

contrarr.os dos pirá.rnides de Forma rectangular aparte 

de otras tres similares a la Yáca.ta V de Tzintzuntzan 

Evidentemen.te el sistema constructivo era diferente al 

de Iza.mal, ya que las piedras de laja no tienen ningún 

cemcntante pero para el autor no existen g,.....andes dife-

rancias en cuanto a concepto formal; la principal ser(a 

que las Yácatas estaban construidas sobre plataformas 

elevadas y tas pirárnides de lzu.mal se construían sobre 
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la plataforma s':'perior de otras pirámides • 

P!RAtv1IDES . 4.l describir el carácter de las pir~ 

mides mencionarnos la importancia de la escalinata C.Q. 

mo parte del concepto zigzagueante de unión entre el 

plano horizontc1.l d2 i.-:t plaza y el vertical del templo, 

liga entre el hombre y los dioses. Desde las primeras 

fas es la p lata fo r n1 a ( baja C? superior ) re qui rió de e l E. 

mentes claros de •...: ~'"' i 6 n entre dos planos horizontales . · ... · .. • 
a d i s t i n t o n i ve l :o e ..:.. -~~ e: e i r , r a m p a , r a m p a e s e a 1 o n a. da o 

e s e a i e r a y e s ta s g c., ! u e i o n e s s e e o n v i r t i e r- o n d e i n m e 

d i a t o e n p a r te i n te g r· .a l d e l u r b a n i s m o y d e l a a r q u i te ~ 

tu .... a rnesoamerico.nc.·3 .. Al surgir los basamentos pira-

n-iidales, la escal<na"::c>. o rampa tiene el propósito de 

comunicar el p-l·a.-.o .,,clinado la plata.Forma baja con la 

superior de la pirá,·nil:G donde se construye el templo 

S l p e n s a m o s q u e .; r- ~ "' x c 1 u s i va m e n te e l s a e e r d o te y 

probablemente une>'. c_:uantos ayudantes los que aseen 

d(an al templo, las escalinatas no tenían que ser an 

chas y si recordamos que la Forma de caminar en t\/1es2 

amé~ica~ mosaico de o:i.ccidentes topográf'ico.s, era en 

ti fil a india " con unu as~alera de LnOS noventa cent{. 

metros de ancho era suficiente. Desde luego existe una 

razón de dise:::::¡o cara. no crear escalinatas tan angos 
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tas y ser(a su falta de relación con la enorme masa de 

los cuerpos pirárnidales. Pero existieron centros cer!:. 

m o niales como M o n te Al b·á n, donde la a rn p l i tu d de la 

escalinata está _fuera. del contexto común,; existiendo 

dos razones posibles: se refuerza el elemento zigza 

gueante fino (diseño), o se desarrollaba..-. ceremoriias 

con participación de un gran número de gc_nte y la esca 

t i na ta. servía como gradas de espectadc,res e~ las fies 

tas religíosas Alberto T. Arai tiene ra.2<'.•n al afirmar, 

hablando sobre la fu·nción de la escalinal"' "''' arquitec 

tu r a maya , q u e e s ta b a l a b ,- a da .•. en lo. -:-;.,,, ra de la pi rárnide 

que mira a la gran plaza frontal; no s6lo desempeñaba la. t·1.Jnción de servir 

para subir o bajar del ten-.pto, sino que además de se,..·vit~ <...:cn-,,o escalera se 

empleaba también como grader(a, c!on::f~ se situ=.ban al~1..¡nos personajes ie!) 

portantes que presi~(an y observaban desde all( el desarrollo de las cera-

manías ritual~·s de masas coreográfi~-:is, que len(an tw!":_i-.:~1- p:-cci.sarnente en 
e 122) 

Larn. 3 

la gran plaza. La escalit'"'!ata. rnaya eru pues, una e.sea~'!.·.··..:?,,. ~~1r··ader(a ''. En 

l.;;i: Acrópolis Poniente de Copán, se enc:::_,Gnt···n la llama- Larn.24 

da " Tribuna de los Espectadores .. cuyo ;: e; rn b r e o b e d e e e 

a l a p o s i b i l i d a d d e .s e r u t i l i z a d o e x e l u s i v <·, rn e n t e p a r a t a l 

propósito, ).'ªque: ..:?sta estructura nn se cent1~...:·. -=~ 1 lel""npto, y 
e 123) 

tampoco sirvió corno a.c.;ce.so a él Y no s o t ro ~ s e ~- i e:. r~.-~ e n te r. .. e n s ~ 

122.- Alberto T. Arai, LA ARQUITECTURA DE BONAfV.P/,.K, VIA..JE A 
LAS RUIN/"'-S DE BQf'.JAJVIP/'.\I<, /v'.cxico, 1950, p. 50 

123.- Francis Robicsek, COPAN, 1-!0!'v\E OF THE MAYAN GODS, New 
York, 1 g·/2, pág. 113 
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mas que todas las plazas de Copán eran una extensión 

del Juego de Pelota, y que todas las escalinatas Fueron 

utiliza.das para tal propósito; el Frente de la pirámide 

que sostiene a.l Ten-iplo 11, llamado Temp10 de las Ins-

cripciones, sobre· la Plaza Central, se reduce a una al 

ta y amplísima escalinata donde dejan de <"•<Lstir los 

basamentos escalonados c:ara.cterísticos el.o:! .-esto de 

las pirámides; se trata de una escalin~ta-pir-ámide. No 

s u e e d e l o rn i s m o e 1, l a e s e a l e r a g e r o g l ( f ~ e,~ , q u e e s t á 

perFectamente limita.da por e>.lfarcl<0-.s. Se d~s''>-rrolla una 

escalinata-gradería practicarnente al r-~r~,;~ de todas 

las plataformas de Copán. ~'cept.:;lrnos t.a p:.)siciÓn de 

Arai al afirmar que:·'' •.Jr;a.persp'.:!cti'/.:..> c.;,.,1D.~1-~uic."'•··=?. .. C'-~eabarqueun 

conjunto de construcciones relti=Ji.o.sa.: c...i-2 esb-:" p1:·-·blo, pe;·,·:-~ a: descubierto 

enseguida un soberbi_~ pano1 .... arna de bl1..:lqu2s e:..:::::::-dor¿,dr;i.s., tJn irr1ponente pc:.J. 

n(flcos to.ludes, co1-nbinadc.s éstos a st...1 vez ct:.lr~ e: ra,; .. ··z-.0-. .:. !.-.~?.,-rninable de 

nes inmóviles> imprimiéndoles una grc .. cia .s•_...1.:.~~:isial, 1:,-· rn2nudo vaivén 

r(tmico de e.scal.::i musical, L!n scrpent::-o dinSr:~~..:;c. qL.ie ali~j-~1· .. a ta pe75antez 
e 124) 

de los bloques " 

En un principio tas escali.nat':.ls se co·nstruyeron 

124.- Alberto T. Ar.:ii, L/, /-,RQUITECI URA DE E-=;ONAIV\PAK VIAJE A 
LAS RUINAS DE BONAl\/\PAI<, TV'.éxico, 19E:'.O, p. 52 , 
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ahuecando las plataformas o los basamentos p\ramida-

105, pe r o a l a _u m e n ta r d e a l tu r a l a s p i r á m i d e s h u b o l a 

necesidad de· construir la escalera en un plano más l_!J. 

clina.do que el corre::;pondiente a los basamentos, ha-

ciencia avanzar su arranque sobre la plaza frontal 

Por necesidades estructurales para evitar movimien-

tos o hu n d i m i e n tos d i Fe re ne i a l es , se h i e i e ro n ne e-es a -

r;os contrafuertes l&!.:.i?.rales de enrnarcarnientos cuyo 

frente dio origen a;,,, alfarda, otro elemento Formal 

dr~ iga entre la pta:~<". y el templo. Tenemos que a.eta-

rar que esta necesi<.J¿.d técnico-constructiva. una vez 

que,, "'e adopta el et'"""·cnto formal, en algunas obras 

po~.,,;~oriores pierde'="''- sentido original y se convierte 

en L1n elemer-ito d~!CC1"'ativo. Las alfardas rnás antiguas 

q 1..1 c-~ <.~ o n. o e e m o .s ~ p a :- ¡,; ..:: i:: ,., e n l a v i s ta o r i e n te d e l a P i -· 

·~· · ... ·-

rtir""'=·' t-c!e de rCuicui tc'o ·~r~ -,-1ata.ncaleca y en Monte Atbár,. 

L n. ~~ e s e a l i na ta s q u ~!' •- n e n L o s t re s e u e r p o s s u p e r i o re .s 

corrE::sponden al sist.:;.:rvia de ahuecamiento, pero no el 

q u e e o m u n i e a e l p i ... i =·11 e r e u e r p o , q u e s e d e s p l a za s e n -

s i t:> e :-n e n t.:; r- r e n t e a 1 o q u e p r o b a b l e m e n te f u e u na. p l a -

Z:::l; to. alfurcta va a sc~r caracter(stica de la ma:>'Or 

p .:i. ,- :: o..: d e l ~ s e o t"\ s t r u e e i o ne s m e s o a m e r i e a na s =.o n 
( 125) 

ex:::cpci.Ón de un buen número de sitios en el área maya. 

125 .. - L- 1 1 el Pet.6~"" ll.ene poco uso, no así en Copán, en Palenque es común; 
CI"") el Us.L1n1 ... "\c.;._,,ta es poco abundante y en "''Jcatán se uti tiza general 
rncnlc en li:ts ciudades poscliisicns de influenc1a maya tollcca. -
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En Tikal las nuevas excavaciones han puesto al descu­

bierto una importante pirámide con al Fardas aun:::¡ue 

otro buen ejemplo es el Templo 50-22 de la Acrópolis 

Norte 

La pi r á m i de e s t á f" o r m a da por b a s a rn e n tos e s ca l o nE 

dos. Se ha querido buscar significado al nú'mero deba 

s a n-. e n tos e n u na p ¡ r é. n"l i de d e te r rn i na da , y fu e r a de u nos 

cuántos eje rn p 1 os do r, L"°' e e abe 1 a pos i b i l id ad de hace r :{ ... 

una nterpretación, en et resto de los casos no pode 

mos afirmar la existencta de una tipología consistente; 

recordemos que la.s [Jirámides Fueron construidas c(cl.!._ 

can,ente cambiando úr1 r:1uchos casos el número de sus 

basamentos Las prír~::.ipates excepciunes las encontr~ 

mo ~ c:n: la Pirá.r:t""ltdt- <Je! Quetzatc6atl, en Teotihuacan 

con 366 cabezas de. ·r ll'Íioc y Quetzalc6att· repartidas en 

la decoración de los :ableros y de tas: alFardas; la. .P.i· 

rámide de los Nichos, ·~n El l"aj(n con 365 nichos re­

partidos en los cuer1'Jr:.1s de la pirámide y en et centro 

de la escalinata y Finelmente en el Castillo, en Chi 

chén-Itzá cu~,ns cscal1n&tas en cada una de tas cuatro 

oricntacloncs constan de 91 escalones que nos da.rían 

en total 364 más la plataforma superior- de donde se 

desplaza la pirárnido, totalizarían 365. Nótese, sin e!:!'"' 

\, 
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bargo, c¡ue estas interpretaciones no se refieren al nQ. 

mero de basamentos, sino a elementos de tipo decora­

tivo u ornamental. 

Los Primeros sitios olrnecas se construyeron con 

tierra y agua; por el mismo material desconocernos si 

sus olataforrnas y pirámides en algún tiempo estuvie 

ron o no decoradas en su cara exterior. Las primeras 

decoraciones debieron ser pequeños relieves de tipo 

geométrico trabajados en el rnismo material y segura-

mente los primeros experimentos di.eran malos resu!_ 

ta d o s p o r l a p o b r e z a d e l rn a t e r i a l y s i a l g u na ve z t ra 

t: a r o n d e e o n .s e r va r l o s , s e g u r a m e n te e a u s a. r o ~-. rn u e h o s 

trabajos de consolldactón. Era necesario en estas 

construcciones re.solver los ángulos donde se unen lo.s 

i a d e> s d e l a~S p l a ta fo r m a. s o b a s a m e n to s e o n e l p i s o d e 

las terrazas y proteger la parte nferior de las mis-

rl'*\ac: con alguna mol dura. _de. preferencia inclinada que 

imp·i.d\era la acurñutación directa del agua. qL1e tan 

destructiva es. El enlucido de cal y los estucos ha 

r{an más resistentes !os frentes contra los agentes 

naturales, pero para. el tipo de climas en el área m~ 

soamericanas segura.mente no fueron .suficientes. Con 

el uso prirnQro del lodo y posteriormente de ta arga-
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masa; con la invención del corte de piedra, se prese!:!_ 

taba una solución a estos problemas. El sitio más an-

tiguo conocido a la fecha, donde se usó el recubrimie..!J 

to de piedra, es Tres Zapotes, Vera.cruz, aunque en 

forma incipiente Nos dice Ignacio Elernal: "Excepto por 

una pequeña plataForma, dos pequeñas escaleras y algunos pisos de pie -

dra, las estructuras están hechas de tierra porque corno en La Venta-no 
( 126 ) 

existe piedra en el sitio. 

Pes.ul Gendrop aFirma que: ~Junto con un mejor aprovecha-

miento de materiales corno la rna.dera ó la. piedra., el empleo más genera-

!izado del mortero de cal pronto permite emprender construcciones rnás 

resistentes, a la vez que brinda una mayor libertad en la expresión arqu!._ 

tectónica. Al lado de la característica silueta inclinada de talud, surgen 

hacia el Final de esta época 
0

( el preclásico superior de 800-300 a. C.) ba-

sarnentos que presentan un juego de volúmenes mucho más complejo, en 

el que se incluyen terrazas,. banquetas ó zócalos, moldur3ciones diversas 

así como entrantes y salientes,. tanto en el sentido horizontal como verti­
( 127) 

cal ". De acuerdo con los datos del autor reFerido, 

el tablero-talud se desarrolla en forma incipiente en la Reglón Pueola-

Tla.xcala, contribuyendo as( a la notable evoluci6n de la arquitectura rn~ 

soa.rnerlcana. En recientes excavaciones en Tlalancaleca y Tetla corres-

126.- Ignacio Berna! THE OLN EC. VVORLD, Berkeley, Los Angeles, Lon 
don, 1 969, o. 45 -

127.- Paul Gendrop-EL TABLERO TALUD EN LA ARQUITECTURA N\E­
SOAN'.ERICANA, fv'.éxico, 1974, p-2 
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ne basamentos Formados por slluetas verticales planas 

con moldura plana de rema.te, aun más sencilla que las 

anteriores, aunque en la Tribuna de los Espectadores 

encontramos que el cuerpo en talud tiene un zoclo pla­

no alto y una rnoldura de remate que sobresale del ta­

lud, más angosta y tamb<én plana. El Templo del Adi­

vino en Uxmal representa un ejemplo de mayor sencl-

l l e z aun en sus e u e r pos es e a l o na.dos sin molduracio-

nes que que los enmarque En todos los ejemplos rnen-

cionados del área maya la sencillez en el tratamiento 

de plataformas y basamentos tienen como función seña-

lar ta importancia de los templos, remate de su ínea 

visual Muchos otros ejemplos de la época posclá.sica 

van a seguir este sistema de si.mplificaciÓn; bástenos 

mencionar Tulum en el área rnaya (cuyo origen corres­

ponde al clásico, pero modificado posteriormente), 

Cernpoala, en Vera.cruz, el Corral de Tula y las Yáca­

ta.s de Tzintzuntzan en el occidente . 

..Junto con la construcción de revestimientos exte­

,...iores en los basa.mentes de las piráml.des, se inicia 

al mismo tiempo, aunque unicamente en ciertos sitios, 

la necesidad de c•-ear diseños con te::>(turas y contrastes 

d e l u c e s y s o m b r a s , q u e b r a n d o u n p o c o e l s e n t i d o o r i g_i 
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ne basamentos Formados por siluetas verticales planas 

con moldura plana de remate aun más sencilla que las 

anteriores, aunque en ta Tribuna de los Espectadores 

encontramos que el cuerpo en talud tiene un zoclo pla­

no alto y una moldura de remate que sobresale del ta-

lud, más angosta y tamb-!'én plana. El Templo del Adi-

vino en Uxmal representa un ejemplo de mayor senci-

lle z aun en sus cuerpos escalona.dos sin molduracio-

nes que que los enmarque En todos los ejemplos men-

cionados del área maya la sencillez en el tratamiento 

de plata.formas y basamentos tienen como función seña.­

lar la importancia de los tempf'os, remate de su línea 

visual Muchos otros ejemplos de la época posclásica 

van a seguir este sisterna de simplificación; bástenos 

mencionar Tulum en el área maya ( cuyo origen corres­

ponde al clásico, pero modiFicado posteriormente), 

Cempoala, en Veracruz, el Corral de Tula y tas Yáca-

tas de Tzintzuntzan en el occidente. 

Junto con la construcción de revestimientos exte-

rieres en los basamentos de las pirám1.des, se inicia 

al mismo tiempo, aunque unicarnente en ciertos sitios, 

la necesidad de c..-ear diseños con te:;(turas y contrastes 

d e 1 u ce s y s o rn b r a s , q u e b r a n d o u n p o c o e l s e n t i d o o r i 9...i 
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nal de ascens{Ón de tas pirámides y dejándole esta 

función esencialmente a ta escalinata. y a las alfardas 

( donde éstas existen ) Hemos visto c6mo en tas mol. 

duraciones sencillas(; salientes horizontales) se 

rompe el ritmo ascensionat para crear un sentido de 

h o r i z o n ta l ¡ d a d c o rn o e n e-1: T e rn p l o d e l a s. 1 n s c r i p c i o n e s 

en Palenque. Teotihuacan, con el u.so del tablero-ta 

lud, enmarca y limita los basamentos piramidales y 

desta'-'a contra el espacio los ángulos y la extensión 

de la pirámide aislando horizontalmente cada uno de 

sus cuerpos, haciendolos independientes, dando corno 

consecuencia un sentimiento de flotación o como to ca 

lifica Kubler de " levitación En Monte Albán el 

sistema de combinar motduraciones es un poco más ri 

ca en cuanto a perfiles; no parte como el teotihuacano 

de un talud, forma tradicional de construcción de las 

pirámides con basamentos recubiertos,. sino de un zo 

clo vertical ancho colocado sobre una plataforma. de P..§' 

queña altura una ó dos molduras salientes horizonta-

les planas y sobre ellas el talud rematando en la parte 

superior por la parte plana vertical del basamento con 

la llamada moldura de escapulario consistente gen!:!. 

ralrnente en dos salientes también planas en distintos 

niveles,. siendo el interior más ancho que el exterfor; 
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empezando por tas esquinas y dando vuelta a 90° en Pi~ 

dras sostenidas al muro que no llegan a tocar la parte 

en talud y que quiebran ritmicamente la horizontalidad 

del muro; dan el aspecto de elementos pendientes, de 

los que deriva el nombre A veces se combinan, como 

en el Templo del Sistema M, con una ancha alfarda fo.r:: 

rnada por los elementos escalonados muy finos. Esta 

misma moldurac.ión, con ligeros.cambios ta volvernos 

a encontrar en Mitla donde se ncorpora en lo que fue-

ra espacio negativo u:-i conjunto de grecas de 

distintas formas, creando el aspecto semiabstracto 

digno de los grandes orfebres que eran los mixtecos 

Otro sistema de molduración es la de las piráml'des 

de Ttkal, Paul Gendrop, haciendo la comparación entre 

Ch i a p a d e ·e o r z o , D z i b i l ch a l tú n , U a x a c tú n y T i ka l 

afirma: Entre estas innovaciones, no del todo ajenas unas de las otras, 

destacan las del Petén por su mayor difusión geográfica y por sus once o ~ 

ce siglos de continuo desarrollo. La peculiar aptitud que pose(an los arqui­

tectos de esta región oara enfatizar sus construcciones, se refleja en los 

recortes y revestimientos que animan los ángulos de sus basamentos-a me­

nudo redondeados-asi ·como el complejo j.uego de volumenes que presentan 

los sucesivos cuerpos escalona.dos de estos basamentos, en cuyos pararne_.0 

tos inclir.ados en talud suelen resaltar anchas molduras • en delantal • en~ 
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tizadas por ta presencia de una entrecalle que las sepc::i.ra de un corto za~ 
( 129) 
lo ". Ten d r (amos que agregar a la excelente des c r i p 

ción que en Las esquinas remetidas la altura del zo 

clo es de un poco más del doble de altura de los zo 

_clos del fr$>nte; sobre él,, está una entrecalle más alta 

y finalmente se reduce el talud a coinc!d\r' exactamen-

te con los frontales. 

En El Taj(n se usan distintos tipos de molduracio-

nes, pero lo más importante es la combi-nacíón de la 

moldura en talud y talud inverso con el sistema de ni-

chos. La primera consiste en un talud ancho en la par-

te inferior de los basamentos, rerr.atado por una mold.!:!_ 

ra saliente; sigue el elemento vertical en perfil donde 

se construyen tos nichos, a su vez rematados por una 

moldura plana saliente y Finalmente una serie de lajas 

que van sobresaliendo hasta crear un perfil opuesto al 

del zoclo, aunque de menor altura Este Último está 

sostenido por una taja horizontal q~•e apoya en los mu 

retes de los nichos, a corta distancia uno "del otro En 

la parte inferior del nicho co·locaron lajas en recesión 

a los cuatro lados, lo que le da la expresión de Finura 

129.- Ibídem, p. 3 



140 

en el contraste de luces sombras. Para crear este s\§_ 

terna, cada basamento de la pirámide tiene un perfil 

formado por el zoclo, una banqueta donde desca,.....san 

los muretes y un elemento vert~cat; en otras palabras 

existe un ocultamiento visual de la forma de los basa-

rnentos que no encontramos en los casos anteriores. 

TIPOLOGIAS DE LOS CON...JUNTOS ARQUITECTONICOS 

CENTROS DE REUNION ABIERTOS 

Sin L(rnites Formales De Uso Co_rnún 

Con L(mites Formales Tianguis 

De Uso Ceremonial Plaza 
Juego de Pelota 

De Uso Mixto Conjunto Cruciforme 

De Uso Familiar o 
Elitista Patio 

DIFERENICACION PAULATINA EN LAS FUNCIONES DE LA PLAZA CEREMONIAL 

Plaza Ceremonial =Juego de Pelota 

Plaza Ceremonial;#Juego de Pelota 

Conjunto Cruciforme en su Or(gen 

Igual a .•. 
Diferente de 

de Pirámides Gemelas 

IV\odificado 

Olmecas 

Teotihuacanos 

? 
Zapotecas 
Mayas 
Totonacas 
Toltecas 
Aztecas 

? 
Mayas 

San Lorenzo 
La Venta 
Teotihuacan 

Chiapa de Corzo ? 
.Monte Alb&:n 
Ciudades N''.a.yas 
El Taj(n 
Tul a 
Tenochtitlan 

Jzapa? 
Tikal 
Yaxhá 
Copán 

.¡ 
l 
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TIPOLOG!AS ARQU!TECTONICAS EN REL.0.CION CON LAS PIRAfv\IDES 

PLAZAS CEREMONIALES 

Sin L(mites Formales 

Circulares 

Rectangulares Alargadas 

Rectangulares· 

LAS PJRAMIDES Y SUS PLATAFORMAS 

Constru(das sin Plataforma 
sobre Plataforma Completa 
"Mordiendo" una Area M(nima de la Plataforma 
sobre Plataforma de Mucho Mayor Tamaño 
sobre Plataforma· con Escalinata-a la Plaza 
sobre Plataforma de Gran Altura 
sobre Pirámide 

FORMAS DE LAS PLANTAS PIRAMIDALES 

Pirámides de Planta Libre 

Semicircular 
Circular 

Rectangular 

sin Escalinata 
con Escalinata 

~on una Esca! inata 
con doble Escalinata 

Tancanhui°tz 

Cuicuilco 

San Lorenzo 
La Venta 
Laguna de los Cer:--os 

La /'v1ayor Pe. r!:e 

( 1 ) Tikal 

La tv.ayor Parte 
La Venta 
Chiapa de Cor:::c 
El TajÍn (Edifici-::> 2) 

Las Yácatas 
Jzamal 

La Venta 
Chiapa de Corzo 
Tancanhuit:: 
El Ebano, S.L.P. 
Las Flores, Tz..n-. .:...:.. 
T. de Quetzalcoatl 
(Tenochtitlan) 
La Mayoría 
El Adivino 

con cuatro Escalinatas (2) El Castillo, Chich6-; 
El Corral, Tui a 
Calixtlahuaca 
Yácatas 

IVHxta 

(1) Pirámides 1 y II 
(2) Marvin Cohodas lo clasifica corno " p;rámide radial , .siguiendo a George KLib · er 
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TIPOLOG!AS ARQUITECTONICAS EN RELACION CON LAS PIRAMIDES 

RECUBRIMIENTOS EXTERIORES DE PIEDRA 

Piedra burda en Recubrimiento 

Piedra Labra.da en Recubrimiento sin Molduraciones 
con tv'\olduraciones Sencillas 

Tablero Talud 

Moldura. en Escapulario 

Entrecalle y Talud 
o "en Delantal" (3) 
Talud y Nichos 

Cuicu•_tco 
Tres Zapo~es 
Nakurn · 
El Adivino, Uxrr.a'. 
Palenque 
Copán 
Tulurn 
Cernpoala 
Teotenango 
Teotihuacn:"> 
Kaminaljt_;yÚ 
Dzi.bilchalt:Ún 
Yaxhá 
Monte Albán 
Mitla 
Uaxactún 
Tikal 
El Tajín 

(31 Paul Gendrop prefiere la traducción literal del inglés: " in apron 

·.> 
' .·, 

~ ~ 
¡ 
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EVOLUCION DE LA CHOZA AL TEMPLO. - Los te!"!! 

plos prehispánicos coronando las grandes pirámides 

son desconocidos para ,f"losotr-os en una extensa. área 

geográfica debido a los materiales deleznables usados 

en su construcción. Es posible que en un principio no 

haya habido ninguna diferencia. entre la construcción 

de un jacal y ta de un temolo, salvo por la altura de 

su plataforma o pirámide; la casa del dios y la casa 

del hombre edificadas con ta misma técnica y con los 

mismos materiales Paul Gendrop y Doris Heyden pu 
e 130) 

plican un dibujo de Jaime Dávita Arra.tia que constitu 

ye probablemente la construcción de un templo, por ta 

plataforma más alta que las otras encontradas en el 

Cerro del Tepalcate, consta de un perfil de gran se.!J_ 

c i l l ez combinando el talud inferior con un paño vertí 

cal superior y, más que escaleras, tres pequeños pe.!_ 

daños sobresalientes en una rampa hundida en la plat~ 

forma y un escalón en el zoclo superior; un desplante 

de piedra unido probablemente con lodo marcando la. 

planta rectangular y dejando a nivel de la plataforma 

superior la entrada al interior. del templo a su 

vez Única fuente de iluminaclón y ventilación; sobre e_§! 

130.- Paul Gendrop y Doris Heyden-ARQUITECTURA IV'ESOAN,ERICANA, 
fV1adrid, 1975, o. 24 
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te zoclo se encontraron las huellas de elementos de ma. 

de r a h i ne a do .s q u·e se r v (a n p a r a sos te ne r La a r m a d t..J r a 

de m<:>dera .sobre la cual estaba la techumbre probabl~ 

mente de bajareque; la parte superior de los muros e~ 

taba seguramente construida con lodo y, cuando menos 

de acuerdo con el dibujo mencionado, la techumbre te­

nía un alero alrededor permitiendo el escurrimiento 

de aguas lejos del muro. Los razonarnientos antes ad':!_ 

cidos para hablar del templo provienen del estudio en 

los conjuntos o manzanas teotihuacanas en algunos de 

cu y o s p a t i o s u n e d i F i c i o t i e n e u· na m a y o r a l t u r a q u e l o s 

otros y en consecuencia una escalinata más alta; gene­

·ralmente estos edificios más importantes están decor~ 

dos con pinturas repitiendo la imagen del dios o la re-

presentación de varias deidades Lo curioso es que 

arriba de las pirámides del Sol y de la Luna no existen 

vestigios de cómo Fue el templo o éste no existió nunca. 

Para la época en que Batres hizo la restauración de la 

primera, las exploraciones arqueológicas adolecían de 

muchos defectos, entre ellos la Falta de interés en cier 

tos detalles como el hueco dejado por los troncos hinc2 

dos en la plataforma superior, ya que si hubieran sido 

muros de piedra aglutinada hubiera habido constancia 

de ellos. Los mencionados templos teotthuacanos, te 

1 

.l 

.. l 
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n(an techumbre plana sostenida por morillos, argama­

sa gruesa con relleno, pendiente hacia la bajada. de 

a.gua y el uso de un enl':'cido impermeable; la. pendiente 

se ocultaba al exterior por un pretil donde se repet(a 

el tablero teotihuaca.no, similar a.l de la. plataforma y 

con remates rítmicos almenados; raros son tos ejem­

plos de templos que subsisten en el Altiplano Central, 

salvo aquellos que fueron excavados en la. roca como en 

Malina.leo y el Tepozteco. 

El ja ca 

maya. En e 

del Altiplano Fué muy diferente a la choza 

primero existe una ntegración entre la e§_ 

tructura y los elementos de partición; e techo no es 

muy. inclinado porque las lluvias no son intensas en g~ 

neral y el· recubrimiento del mismo se apoya directa 

mente sobre et armazón de madera perFectamente ama 

rrado en La. choza hay una distinción muy clara 

entre lo que es la estructura de soporte y la armadura 

de la techumbre, por un lado, y lo oue viene a ser el 

recubrimiento exterior del techo y las particiones 

·lizando la.s razones para este tipo de arquitectura 

An..§_>. 

sandvvich llegamos a varias conclusiones posibles: 

1) el origen de la choza pertenece a una región .!Jltamen 

te sísmica; 2) los mayas, concientes de lo deleznable 
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de su material constructivo a través de los problemas 

de reparación del mismo, protegen sus elementos es-

t r u c tu r a l e s d .e l o s ca m b i o s c l i m á t i c o s • h a c i e n d o r e p a -

raciones Únicamente en los elementos exteriores; 3)por 

l a a b 1:1 n-d a n<c i a d e l l u v i a s b u s ca n u na m a y o r p e n d \ e n 

te exterior y aleros más prolongados, lo cual protege 

también de los rayos del sol, permlte una mayor con-

servación de la temperatura nterior y una mejor ven-

tilación. Sonia. Lombardo de Ruiz hace una excelente 

descrf~ción de La choza maya: "La altura máxima del techo a 

dos aguas ·er.a de 5 a. 6 m. • que ya es una altura considerable, sin embar­

go en el interior no se perd(a la escala en relación al hombre, porque los 

muros ten(an una altura de'2 a 2.20 m. y el quiebre de la L(nea del techo 

inclinado y los largueros, hac(an que el espacio piramidal de la techum -

bre quedara s~tilmente separado del espacio comprendido entre los muros, 
( 131 ) 

que era el ' realmente habitado ' 

En comparación con el enorme trabajo desplazado 

en la construcción de las plataformas y de los ba.same..!:' 

tos piramidales, los primeros templos mayas fueron i.!2 

dudablemente construidos con este sistema sencillo y 

r á p i do de la ch o za..; l o pode m os c o no ce r g r a c i as a. ex p l_s> 

raciones arqueológicas recientes y cuidadosas. En mu-

131 .- Sonia Lombardo de Ruiz EL ESPACIO EN LA ARQUITECTURA 
PREHISPANICA DE IVIEXICO, IV'.éxico, 1955, p. 28 
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ches sitios, debajo de lo que Fueron parte de bóvedas 

derrumbadas, se han encontrado los hoyos cubiertos 

que alguna vez sostuvieron postes de madera y aun 

existen lugares donde por ciertas razones, aun domi-

nando yá ta técnica de la bóveda., el templo siguió 

siendo de estructura de n-.adera y techo de palma, co-

me los descubiertos en Edzná y Tikal. Pero ¿ cuándo 

tiene lugar la creación de la bóveda maya que va a 

.substituir los materiales perecederos por los perma 

nen te~' y en que Forma tiene lugar esta evolución ? 02 

jemes ra palabra a Georg e C. Andrevvs: "No es posible aun ·. 
determinar precisamente en que punto del tiempo hizo su primera apari -

clÓn la bóveda maya • en algún lugar desconocido dentro de la expansión 

Maya, pero aparece no más tarde del 300 de nuestra era, tanto en las áreas 

sur y norte (
0

William R. Coe menciona casos en Tikal hacia los inicios de 

nuestra era). Es claro que el concepto de bóveda se desarrolla ' In situ ', 

ya que no existen culturas cercanas precediendo o siendo contemporáneas 

de los mayas que usaran semejante sistema de bóveda. Por esta. razón, la 

presencia de la bóveda o de mamposter(a de concreto provee medios posl-
. ( 132 ) 

tivos de identificar restos que son Mayas en su origen E l p r i m e r P.~ Lams. 25 
y 26 

so de n u e s t r a. e v o l u c i ó n d e l a e h o za a l a b ó ve da. e s s e g¿,a 

ramente la sustitu_ción del muro exterior de madera por 

el de piedra cementada en dos hiladas dando frente al 

132.- George C. Andrevvs, MAYAS CITtES, PLACEIV•AKING ANO URBA­
NizATION, Oklahoma, 1 977, p. 74 
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LA CHOZA MAYA Y PASOS EN SU EVQLUCION 

H2\CIA LA BOVEDA 

147. 1 

LA ESTRUC.'l'UP-l\. CON SOPORTES Y AR!1:1.DUP.A DE 1·11'.DEP..A, !!V~"\RRE DE CUERDA. 

ELE!·1ENTOS INDEPENDIENTES: EL !!URO Y L.Z>,. P.".RTE EXTERIOR DE LA TE CHU2·!B:J:E 

SUBSTITU CION DEL =·1URO DE !·t."\DEP-"- POP. EL :JE PIEDR.I", Pr::::.<.o AUN co:: ?u:;::: :e:: 
DE PARTICION, CONSERVANDO LA ESTRUCTU!'>.A DE Y~'\DERA 

Larn. 25 - EVCLUCION DE LA CHOZA AL TEN'·PLC • 1 

··:--. 
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DESAPl»RECEN LOS APOYOS DE a .. ~DERA, l\.BSO? .. VIE!-:DO EL !<URO LAS C .. !\.RC:.!'-.. S DE !..:--.._ 

AHHADUP~Z\. 

DESARROLLO DE Ll~ BOVEDA n .. Z\.YA 

Lam. 26 - EVOLUCION DE LA CHOZA AL TEIVoPLO • !I 
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e x te r i o r e i n -t- e r i o r , p e r o e o ns e r v á n d o s e e -L r e s to d ~ l o -=-• 

materiales y la estructura soportante de madera; ta S·'O_ 

gunda fase es utilizar el muro corno apoyo de la armad-'=: 

ra, dejando de usar:- los apoyos aislados de madera; fL_ 

,...alrnente la Última fase del desarrollo tiene lugar alª!:!"' 

p l \ a r l a s e p a r a c i ó n d e l a s h i l a da s e x te r l o ·r · e l n t e r i o r d e 

los dos muros de piedra paralelos, rellenándolas con 

tierra y cascajO entre ellas y er:npezando a colocar so 

bre las interiores, piedras superpuestas que van acer-

cándose una a otra hasta cerrar el espacio. Hacia el ex 

terior ta hilada se continúa. recta o con una ligera incl!_ 

na c i ó n ha c i a a r r i b a y a m a y o r a l tu r a q u e l a b ó v e da i n t_§;' 

rior, rellenando en ta misma forma que e:l muro los es-

pacías sobrantes; en esta f'orma se agrega un peso muer 

to con la finalidad de impedir la separación de ambas 

p a r te s de · 1 a b ó .ve da • E n u n p r i n c i p i o e s e: o rn ú n e l u s o de 

la madera transversal que seguramente ayudaba al proce 

so constructivo a la manera de cimbra y corno lo ha. de -
( 133) 

mostrado Roys a sostener el peso muerto correspon 

diente a la bóveda interior y a su relleno, pero que en 

algunos casos de temblor o hundimientos diferenciales 

seguramente tuvo la función destructiva de ariete y fue 

culpable del derrumbamiento de la mitad de algunas bÓ-

133.- Ralph L. Roys, THE ENGINEERING KNO\NLEDGE OF THE f'/•AYA, 

\Nashington, D. C., 1934 
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vedas, caso tan común en este sistema constructivo. 

La bóveda se empezó a enseñorear en las ciudades 

rn a y as de mayo r a e t ·i vi da d e o n su s g r a n d e s e re s te r (as q u e 

sirvieron de grapa o sobrepeso para sujetar los extr_§> 

rno.s laterales. Aparte de la Falta de unión estructural 

de ambos lados de la bóveda tuvo ésta ciertas limita-

ciones que el genio constructivo.maya fue poco a poco 

~superando, de ah( ta riqueza de esta arquitectura. 

Mientras más angosta era ta bóveda tenía una mayor e~ 

ta b i l i d;:;. d para evitar dentro de lo posible el volteo h~ 

cia adentro, por to cual no se pod(a hacer de un mayor 

a n c.h o al rn á xi m o con oc i do de 3 • 6 O rn . y en gen eral son 

de 1.50 a 2.40 rn de ancho. Los muros son sumamente 

gruesos para sostener el enorme peso muerto que car 

gan. Las proporciones en el interior son alargadas, ª'2. 

go.stas y en general altas; cuando se trata de un templo, 

que se construye sobre la limitada plataforma superior 

de una pirámide, no existen muchas posibilidades de 

crecimirniento o de soluciones arquitectónicas; además 

la crester(a limitaba en ciertos casos como en el Petén 

tambtén hacia una sota entrada y vista frontal, pero 

e u ando tos rn ( e rn b ros de la é l i te e rr. pi e za n a e o ns t r·u i r 

los llamados palacios con funciones, salvo cxcep-
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cienes, desconocidas especifica.mente por nosotros: 

( ediFicios habitacionales, <>.drninistrativos, !Ligares de 

reunión, etc. J, Las soluciones condicionadas por Las 

posibilidades y limitaciones de la bóveda son explota-

das con un especial sentido arquitectónico 

M 

¡ 
' 
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CONCLUSIONES.- Ha .sido nuestra intención en el 

primer cap(tulo visualizar los elementos formales del 

urbanismo mesoamericano a través de los criterios es-

tablec!dos por Kevin Lynch, lo cual nos ha llevado a e.§_ 

tabtecer que nuestra.s ciudades. desde el punto de vista 

formal son distintas de las ciudades fundadas en dife-

rentes áreas geográficas pertenecientes a otras cultu 

ras, y a su vez han evoluc!.ona.do de manera diferente ... 

para adentrarnos aun más en e tema resulta necesario 

analizar sus caracter(sticas y al mismo tiempo sinteti-

zarlas en conclusiones muy claras y definidas. 

La ciudad constituye una imposición al paisaje natu-

ral. En Las ciudades rnesoameri.canas, sin embargo, es 

posible encontrar una integración de ésta al paisaje na-

tural consecuencia de un proyecto nicial que reFl~ 

jaba parte del concepto del n-.undo y de la vida de 

los habitantes de esta región; las formas resultantes 

corno son La plaza, la pirámide y el templo, sus interr.§:_ 

lacioneS y sus relaciones con el espacio envolvente,, ere§:_ 

ron una seriación entre et paisaje urbano-cultural-hist§. 

rico, el paisaje natural y el espacio de la bóveda celeste 

con su eterno dinamismo relacionando en el ciclo la ac 

cicSn de los dioses y la acción de los hombres. 

.j ... 

_ .. J 
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A l re vi s a r los concepto .s "t r a.di c ion a l es de l es ti l o en 

la. arquitectura, y considerando el espacio como elerner:c.. 

to básico en ésta, resultó necesaria una primera revi 

sión: si la arquitectura no es an:::1.tizada por sus eterne12. 

tos formales sino por sus conceptos espaciales, ¿ que 

lugar corresponde a la pirámide corno elemento caracte-

r(stico mesoamericano dentro de esta recla.síficaci.Ón? 

Se imponía entonces una segunda revisión: si et concepto 

,de estilo en La arquitectura no tiene nada que ver con el 

de espacio en La arquitectura .:.. que otro concepto puede 

manejarse que incluya el de espacio junto con otros el~ 

mentes que ha.n sido relegados corno el de uso material 

té en i ca e o ns t r u e t i va·, e ? t r u e tu r a , d i s t r i b u e i ó n de e s p a e i o 

y relación co,., el entorno ? La primera revisión nos lle-

vó a di.ferenciar el espacio. escultórico de ta pirárni 

ce con el espacio consecuencia " del templo; La segunda. 

a u·t i l í z a r e l té r m i n o d e tipología en vez del de es-

tilo donde se incluye e estudio del espacio y de los 

elementos relegados en la. arquitectura. Por otra parte 

se prestabá. et término, por tas (ntimas relaciones entre 

arquitectura y ciudad, para. ser aplicado al área del ur-

bani.srno. 

Una tipolog(a no constituye un elemento estático,, ·sl_ 

•.• ...J 
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no una forma espec(fica del hacer del hombre en un 

momento y un lugar determinados. Al cambiar el ser 

del hombre en el mundo necesariamente cambia el 

.. hacer del h o rn b re·. Con este término en mente proc~ 

dimos a ta tercera revisión: si los asentamientos hum~ 

nos han variado en las distintas épocas clasificadas por 

los arqueólogos como: preclásico, clásico y poscláslco 

¿ ~u.: características tienen Las r"egiones dentro de tos 

diversos peri.odas de desarrollo? lo cual nos permitió 

el criterio para poder di.ferencíar entre centro cerem~ 

nial correspondiente a la Fase pre-urbana o ceremonial 

y c::-t u d a d q u e p e r te ne e e a n u e s t r a p r i m e r a Fa. s e u r b a na , 

aunque con la imposibilidad de establecer fechas globa-

les precisas, corno sucede también en ta·ctasif'icaciÓn ar 

queotógica.. As( ta cuarta revisión se hace necesar!a; si 

tanto los centros ceremoniales como las ciudades prehi~ 

pán(cas tienen un trazo¿ de dÓnde logicamente puede é~ 

te provenir?; en la mayor parte de los casos del movi.-

miento del sol ta luna y tas estrellas, aunque excepci~ 

na.lmente se sugiere el empleo de ta brújula. Mientras en 

toda Mesoamérica se usan los puntos cardinales o sem.L 

cardinales magnéticos o visuales, los mayas pro ye c_ 

ta. n sus ciudades sobre una multitud de ejes que di.FicU 

mente están sujetos a las observaciones astronómicas, 
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ejes que considerarnos en esviaje 

\: L 

Una vez establecido nuestro criterio, consideramos 

conveniente regresar at monumeto característico de 

nuestra arquitectura: la pirámide, que en la mayor Pª!:. 

te de los ejemplos, sostienen un templo y se encuentra 

localizada frente a una plaza, por lo cual se h\zo ndi~ 

pe ns a b t e u na q u i n ta re vi. s i ó n : e n p r i me r 1 u g a r p a r a e s t..!: 

blecer el trinomio plaza-pirámide-templo, el cual nos 

t t e va ·a e o ns i de r a r q u e n i. n g u na de t a s t re s p a r te s t i e ne 

existencia por s( misma; en segundo lugar nuest,--o trin_9 

mio está constituido por tres partes diferentes: la pl.::.'.;2:.?, 

es un el eme n to urbano; la pi r á rn id e es un el e rn en to es e u_l 

tórico y finalmente el templo es L•n elemento a.rquitectó-

nlco. Anal.izamos a continuación el posible origen del 

elemento plaza y su diferenciación subsecuente, junto 

coD sus características geométricas; estl..1dia..-nos tas po-

sibles relaciones de las pirámides con sus plataformas 

basales, las características geométricas en sus plantas 

y las molduraciones exteriores de Las mismas en su evo 

·1 u ció n . F i na l me n te pro ce di m os a es tu d i ar e l templo , cu 

yo ortgen tiene lugar en los humildes jaca.les del Alti-

plano o en las chozas del área maya. 
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CAPI.T!J..LO IV 

TIPOLOGIAS DE LOS "PALACIOS" EN LA ARQUITECTU-:fi,A 

NI A y A 

"La mayor parí:<'> de las estructuras Mayas han sido clasifi 
cadas de acuerdo con las funciones que se piensa. pudieron­
haber tenido. Sin e1-,,ba.rgo el uso especialmente de los 
'·templos' , •palé'1.cios', "altares' y •oratorios', es vago y 
probablemente segL.:irá siéndolo. Un término como 'palacio' 
implica un conocimiento rnás allá del que actualmente exis 
te y posiblen-iente ti.er.de a ocultar lo que realn"lente conoce 
mas - las Forme:».~ d·3 Le.s estructu~as, su interrelación es= 

··: paciat y tos obje:t0s que se encuentran en y alrededor de 
ellos~'. (Herbei-·t. .?.~?.nley Laten, The IV"aya Architecture of 
Tikal, Guatemaln: -"- Prcliminary Seriation of Vaulted 
Building Ptans, Ann Harbar, fv",ichigan, 1977, p. 25) 

... ': 
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DEL TEMPLO AL .. PALACIO La técnica de 

construcción de lá bóveda empieza paulatinamente a e.x-

tenderse en todo el territorio maya Pensarnos que pa-

ra el año 550, después -del Perl.odo de Suspensión de 

50 años en que, por diversas razones, se dejan de con_§ 

truir edificios y estelas, la bóveda estaba en uso en 

los lugares más alejados y se aplicaba ya no unicamen-

te al tem_plo, sino también al palacio. Pocas posibilid~ 

des de crecimiento ten(a un templo montado sobre Pir~ 

mide en sitios como Tlkal donde el basarnento superior 

apenas era suf'iciente para la superf'icie del templo pr_E.' 

yectado. Sin embargo, si analizamos la Ciudad de Pa-

lenque nos damos cuenta que es patente el predominio 

de la l(nea horizontal y lo que pensamos es .que se mo-

dif'ican las proporciones de la pirámide para dar lugar 

a un mayor alargamiento del templo corno el"' el caso 

del Templo de tas Inscripciones. Probablemente las 

causas sean imputables a la necesida-d de una integra-

c.:lón urbana del temploºal palacio, algunas de cuyas Pª.!:' 

tc:s estaban construidas, y que constitu(a por su posi -

ción un edificio rector. Es posible tambiérl que el ca~ 

t>io en el contenido de los relieves que señalan un inte-

rés y desarrollo de ta concíencla hist6rica, aunado a la 

importancia que nd~uierc el gobernante frente al grupo 
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de sacerdotes, haya propiciado un sentimiento de equi-

paraclón entre lo humano y lo divino La idea .sostenida 

de considerar al clásico como periodo '!_éc»c-rát-~c~ empi~ 

za a caer. por su propio ·peso. Pero la más importante en 

cuanto al fenómeno arquitectónico es el uso indistinto de 

la bóveda, tanto en los templos ( morada de los dioses)-

como en los palacios (morada. de los hombres). y como 

los hombres en su desplazamiento diario requieren de un 

mayor espacio, surgen conjuntos de gran i"mportancia en 

cuanto a superficie. 

Los edificios construidos con el sistema de bóveda 

tienen ciertas posibilidades lógicas de crecin,iento en el 

sentido longitudinal; si los mayas requieren de n,ayor nQ 

mero de cuartos. o·un mayor espacio en un solo cuarto y 

el terreno es naturalmente horizontal o .se nivela me 

diante relleno, no ha.y impedimentos a que crezca linea!_ 

rn e n te • E j e m p \ o s q u e lustrar"'Ían este proceso se encuen_ Lan-.. 

t 1• a n e n N a k u m • ( a u no s· 3 2 K m s . a l E S. E. de Tikal) 

en la región de\ Petén gua.temalteco La Estructura. M, 

el ejemplo de mayor sencillez, se compor,e de una sola 

crujía con dos aposentos de L1na entrada cada uno; la S 

;. que le sigue en complejidad también es de ~Jna crujía 

con dos aposentos, pero uno de ellos es dos veces el \~ 
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Larn. 27 - EDIFICIOS DE UNA SOLA CRUJI.t\'- 156.1 

F i.g. ···. 1a 

ESTRUCTURA 22 DE Y~XCHILAN 

~~~=¡:::u_J-;~·:;;.l=¡r1 -1 
;! iz:::::r:..¡ -' L.:::. .. 
11. ....: .. -~U l_b~-1~-~=~..M. 

--·-

·. 
Fi.g. 2a •. _.,... 

ESTRUCTURA 3 3 "DIE YAXCHILAN •. 
. . 

Fig. 3a 

ESTRUCTURA .M DE NAKUM 

Fig. .. 4a 

TEMPLO l. DE BONl\.MPAK 

Fig. 5;t 

ESTPUCTURA 0 DE NAl:Uli 

\ ·\>-----=--?'! k' . 
1 

k ,~ 
\> ~ s 71 •'>----~. 

t ' 1 
.'..'""-} 

f 
Fi.g. 6:1 

EB"I'!UJC'.rURl\. DE l·A PL!\TJ\F0ctr'.'\. COB:. 
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go del otro; el cuarto más largo consta de dos entradas 

y el corto de una sota. ambas en ta misma fachada; la 
(. 133 ) 

Estructura Q. tiene una sola cruj(a y seis aposentos 

cada uno de ellos con en·trada índividual en la misma f~ 

chada; los cuartos son del mismo largo con excepci6n 

de uno al extremo que es un poco mayor aue el resto. E12: 

Yaxchitán cuyo nombre fue puesto por l'~el-er- '' ••• tomando 
( 134) 

el nombre de un arroyo cercano en cuyo cauce se ven p!ee.ras verdosas .· .. " 

localizada sobre el R(o Usurnacinta er-icor.tr·arnos la Es_ 
( 135) 

tructura 22 de g.r.an se.n.c.il!ez. con una .sn:'~ ::::ruj(a alarg~ 

da y 4 entradas a la fachada principal, '-'""' entrada late-

ral y otra más en la fachada posterior. Aunque este es 

quema general se aplica a r--nuchos edific!:.:>3 en el sitio, 

e l re s to d e e l l o s t i e ne n u r~ a te n d e n c i a d a s & r r o l l a da h a c i a 

la construcción .. interior de medios mur·os perpendicula 

res_, sin llegar a definir aposentos sino ..-:..~c'-.:.scs, que pe_!:" 

miten cierta privac(a en los espacios irto:·íor~s; uno de 

los edificios n-1ás bellos de Yaxchilán d-o E:-:;te tipo es la 
e 136) 

Estructura 33, que consta nuevamente de una sóla crujía, 

está orientado al noreste y su acceso es a través de tres 

entradas colocadas r\trnicarnente e independientes de la 

133.- Ignacio /V\::irquina. ARQUITECTURA PREHISPAN!CA. M~xico, 1964. 
Lám. 70, ;:>. 563 

134 .- lbiden~. p. 667 
135.- Ibídem, Lám. 211. pv.g. 673 
136.- lbidcrn, Lám. 213, pag. 681 

)' 
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posición· de los medios muros, cuya función estructu-

ral es la de refuerzos estructurales interiores, que 

f'orman 5 recesos centrales; en el extremo noreste se 

encuentra un aposento con entrada al centro y en el SU!: 

oeste un receso terminal. En el cercano sitio de Pie­
( 137) 

dras Negras la Estructura S 1 8 es de una gran senci 

liez; consta de una cruj(a con nueve entradas hacia la 

f'achada principal. En Bonan:'pak todos los edificios de 

la Acrópolis obedecen al sistema mencionado en Pie -

cl1-as Negras, excepción hecha del Edificio 1 
( 138) 

conocido 

corno el Templo de las Pinturas, d'lvidido en tres apose_!} 

tos, cada uno con su entrada respectiva. En La Ciudad 

de Cobá, en el sit\o aun no excavado conocido corno La 

r~1ataforrna., a unos 200 m de Nohoch-Mul, encontramos 

un grupo de edi·flc.ia·s que siguen en términos generales 

r1ue.stra tiP.ología; se trata de bóvedas de una sota cr:_u 

jÍiOl, pero con estructuras desplazadas y diferentes una 

de otra, aunque se ordenan en el mismo eje estructura 

p o r l o e u a 1 d e s d e e> l i n t 
0

e r l o r e x i s t e u na c o n t l 1"\ u i da d v i -

sual; el remate del extremo tiene un grn.n muro contl 

guo al precipicio, que permite a.preciar ta forma surraa-

mente al La y angosta de la bóveda y desempeña la Función 

·13·1.- lbidern, LCÍm. 217, pag, 693 
13!3.- lbide1-n, Fig. 20, p:-if:J· 715 
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Una vez .::¡ue se desarrolla el edificio de una sola 

cruj(a los mayas empiezan a buscar otras posibles so-

luciones dentro del mismo lineamiento. Probablemente 

con Intención estructural de refuerzo ( aunque dif(cil-

m e n te d e n-. o ·s t r a b l e ) • c o n s t r u y e r o n b 6 ve da s p e r pe n d i c.!:!_ 

lores en los extremos de los edif'icios. Contamos con 
( 140) 

un ejemplo lustrativo en Na.kum La Estructura O con 

bóveda de una sola crujía y tres aposentos con tres e!:l_ 

tracias; en cada uno .de los extremos laterales tiene unas 

bóvedas cortas transversales de remate. perpendicula 

r<0s a la antcr\or. con sus entradas también laterales. 

Otra forma.de proyectar ediFicios con mayor nú-

rnc::ro de cuartos, era hacer uso de la doble cruj(a,, con 

P.rttradas h<:>.cia una sola fachada o ha.eta. las dos fachadas 

principales, y en ocasiones con bóvedas de remate tran§ 

v~rsates en una doble cr""ujfa En esta forr-na se constru-

iun edificios menos largos· ( aunque existe una excepción) 

q u e d e s p LI é s a na. l i. z a r e m o s ) y e o n m a y o r p ro te e e i ó n a l o s 

hur"l:dimientos diferencia.les y a la destruccfón por posi 

139. - El auto•' tiene fotograf(as del sitio aunque no haya cncontr.:>.do l.n public~ 

ción del tc~vanl:.3.n"'li<..~nto respccli''º· 
1"10.- lbidcn•, Lám. 170, pag. 563 
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EDIFICIO DE U~A SOLA CRUJIA Y BOVEDJ\S TRANSVERSALES EN LOS EXTP.EMOS. e 
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Fig. 1b 
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bles sismos Til<at nos ofrece muchos ejemplos de do-

b\e cruj(a simple; la Estructura 12 en la Acró.polis Ce_!) Lam. -"'=­

( 141 ) 
trat es de doble cruj(a con dos entradas en la fachada 

principal; ta comuntcaclón con la segunda cruj(a es a 

través de otras dos entradas, aunque no en el mismo 

eje que las que co1-nl•nican al exterior Del mismo tipo 
( 142) 

es ta Estructura 4~2. de la Acrópolis Norte con 5 entra 

das y la comunicación"'- la segunda crujía está en el 

mismo eje. En Na.kun-. ejemplos de una 
e 143) 

gran sencillez 
· . .. . .. 

s o n l a s E s t r u e tu ·r ~ s i => y F ; t a p r i m e r a con una sola en_ 

t r a. d-a· c e n t r a. l y e o .,.., l • n i c a c i ó n í n t e r i o r a. l m i s m o e j e ; l a 

segunda subdividida ni centro en dos cuartos de cada 

lado, con dos entra•:tnz independientes y a eje en la fa-

chada p1-incipal. El .si.:;terna anterior se complica en 

e 1 ~-~ ) 
los Edificios vv_.y D del m•~smo sitio; ambos tienen un 

m u ro d i v i s o r i o e n t r"' ~'.!' l .;1 -:::. d o s e r u j (a s y e n t r A da s i n d i vi_ 

d u a les a los apose r,:.:: ,_ s en ambas f' a eh a das;. e t p r i rn e ro 

consta de 7 cuartos 2 ambos la.dos y el segundo de 20 

cuartos a un lado~, 24 cuartos a su espalda, cada u1--i,o 

de ellos tam.bién con entrada. individual. Nos dice Ign~ 

cio Marquina. .que este edificio" •.• que separa la gran plaza 

del Patio 1 de la Acrópolis, (es) prc0bablemente uno de los e:dificios ma-

141 .- Ibídem, Lám,. 163, pag. 546 
142.- Ibídem, Lám,. 163, pag. 546 
143.- Ibídem, Lá.m, 170, p;:i.g. 563 
144.- Ibídem, Lám, 1 71 • pag. 564 

Lam. 3~ 
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Fig. 1c .. 

ESTRUCTURA W JDE NAKUM 

Fig. 2c 

ESTRUCTUR."'. D DE NAKUM 
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ESTRUCTURAS DE DOBLE CRUJIJ\ Sil-1PLE .JI 
,. 

rnt! ·§ <ll2__ 
1-. --l 

c=I c::J t=:J. 

. Fig. 3e 

ESTRUCTURA 42 DE I.J\ ACROPOLIS NORTE 

DE TIKAL 

Fig. 4e 

.:,;' 

TEMPLO DE T,J'..p IJJS G~IPCIONES EN PALENQi;:;o: 

F:i.g. Se 

3 er. NIVEL u::::r. PALACIO DE SAYIL 

Fig. Ge 

PALACIO DEL C";OIO;~RNADOR EN UXM.AL 

:"'-
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yas de mayor longitud e ciento veinticinco metros); está construido sobre 

un basamento que s:alva el desnivel entre La plaza y el patio de la Acrópo­
( 145) 

l i.s • • • " • O t ro b u e n e j e rn p l o e s e l T e m p l o d e l a s I ns c r i .E 
e 146) 

cienes en Palenque con su doble cruj(a y 5 entradas de 

las cuales la comunicación hacia la segunda se logra 

al eje de las 2 entr-adas laterales y la central. No es 

necesario, sin emb~-:-.rgo, que ambas crujías corran a to 

do el eje del edificio·, en ocasiones 

quer(an Las necesidF.ldGs:, Únicamente 

cuando as(' lo re-

una sección 
, ·,:; 

podrta. •· - :-
e s ta r e n e s ta Fo r r"'l'"'• a La segunda cruj(a tener desplaz~ 

mient:;;;. horizontal E rnejor ejemplo que podernos citar 

es el del Palacio de Sayil en su tercer y último nivel 

en donde se constrtJ:./e ta segunda crujía anterior al cen 

tro del· edificio par:;. vestibular lo que segurarnente fue 

el aposento pri(lcipa!, teniendo una sota· cruj(a tos 3 

aposentos a amboE; iado.::--, 
e 147.) 

cada uno de ellos con su entra 
( 148) -

da respectiva. E l í-' a • E'. e: i o de l G o be r nado r e n U x m a 1 e o n ~ 

ti tu y e u n e j e rn p 1 o r! ; s ;: i n to a. l os e s tu d i a d os; e s o t ro de 

l o s m á. s b e l l o s e d i ,- i '=· i o s el e 1 á r e a m a y a; e s e o n t r a s ta n t e 

la. sencillez .constructi'-'ª de sus muros y ta profusión de 

1 Li5. ·~ Ibidem, pag. 562 
1-'16.- Alberto Ruz L'huillier-. EL TEtv.PLO DE LAS INSCRIPCIONES. PA 

LENQUE, México, 1973, Fig. 261 g, pag. 240 
147.- Ibídem, Lám. 227, pag. 747 
148.- lbidcrn, Lám. 238, pag. 787 
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e leme n tos de cor ¡:i ti vos en su Friso , a ·l m i s rn o tiempo que 

sus arcos cuyo arranque está casi desde la parte infe 

rior del muro, ascienden con una liger(sirna curvatura 

hasta la cornisa de remate en los muros e;-<teriores del 

e d t f i e: i o. Ana l i za n do la p l a n ta l l e g a rn os a l u con c l .u s 1 ó n 

de q u e s ·e t r a ta de t re s e d i f i e i os d i s ti n to_.,.. ._, 1 e n do m u ch o 

más largo el central que los laterales, unldos entres( 

por las bóvedas laterales del edificio C8t~l:ral, perpend_!. 

culares a la doble cruj(a horizontal; todas ll'l.s entradas 

a esta doble cruj(a están sobre ta Facha<...¡ .. ). ?rient_e_ 

Existen abundantes ejemplos de la dob;e cruj(a con 

bóveclus perpendiculares de remate en lC?.c; ediricios de la 

C i u da d d e T i ka l . Me n c i o na re mo s l a E s t r '• e L u r a 7 4 Se e 
( 149) 

ció11 Noreste yel prlmer niv.el del Paia.clc: de los Dos Pi 
( 150) 
sos; la Estructura 74 es un edificio de dn:-.ic! ..:;rujíe. div.i-

dida longitudinalmente, con doble Fachada:!' .:i.cc~sos en 

ambos la.dos a cada uno de los c__inco apc!;.;c..~nc.os; en los e2f. 

tremas doble cruj(a perpc~ndicutar con er1t:-:4da. a eje por 

las Fachadas laterales En el Palacio de los Dos Pisos el 

diseño es un poco más c..ornplejc.), seguramente por cDm 

bios. y r,.dlcioncs de elümer1tos i1,teriore.s en varias épo 

149.- Jbiciem, Lám. 163 pag. 546 
150.- lbidem, Lam. 165 pag. 548 

Lam. 3-: 
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ESTRUCTURAS DE-DOBLE CRUJIA Y BOVEDAS Tfü'\ÑSVERSALES EN LOS EXTREMOS 

Fig. .1d 

PALACIO DE LOS ESTUCOS EN AEANCEH 

Fig. . 2d 

ESTRUCTURA G DB l:'V\KUM . 

Fig. 3d 

CODZ P00P LN K2".'3AH 

Fig .. <1d 

?ACROPOLIS DE Nl\l'"UM 

Fig. Sd 

PLANTA BAJA DEL PALACIO DE ~'\.LEH EN TI?~7-.: 
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cas; or-iginalrnente constaba de doble cr-uj(a con comun_!_ 

cación al exterior por- medio de 3 puer-tas a los tr-es 

aposentos independientes; posteriormente se reduce uno 

de los aposentos y se inserta una bóveda perpendicula'r, 

al mismo t1ernpo que se logra una cornunicaci6n interior 

de la.s dos fachadas; .,n ambos extremos encontramos 

una cruj(a perpendicular c9n"'\o remate del edificio, con 

acceso por las fachac!:a=' laterales; el 2do. nive consta 

. ~·-
Ónicamente de una cr:...1j ía sencilla con remates p e r p e n d:h .' . 
cu la.res en los exlt~e.--.os. En Nakurn tenernos la Estruc-

( 1 51.) ( ; 52 ·:· 
tura. -C y la. Acróp~>li3; lo. primera es un edificio pequeño 

con doble cruj(a. ai c-::-_ntro, de un solo aposento a cada 

1 e. d o c o rn u n i c a d o a a .-n b ::i s fa c ha. da s y u na s o l a b ó ve da p e..2" 

p e n d i e u t a. r a l o s e x t t• ~ m o s e o n a e e e s o p o r i a s fa e h a da s 

laterales; la se.gund<"- obedece al rnisrno concepto de dis~ 

íl o p e r o e o n e::... p o s 2 n to :_; ~> t .=; l a d o s y e o rn u n i e a d o s a l a s d o s 

fa ch ad as p r i n c i p a. 1 e_, , toceiliza.dos entre el doble apose.!:! 

to central y las bÓvc;.c:Jas rerpendiculares a los extre· 

m o s . O t r o d e l o s e d 1 í .... i e \ o s q u e p e .- te ne e e a e s t e g r u p o , 
( 153) 

e s e 1 C o d z - P.e o p d e 1< a b .:;i. h d e d i ca d o a l D i os e h a c; 1 a c o l'!l 

plicac:ión de sus fach~c!as contrasta con ta sencillez de 

st..1 planta y ta belleza de-: proporciones de sus bóvedas; 

151 lbidern, Lám. 172, pag. 565 
152.- lbidern, Lárn. 171, pag. 564 
153.- Georgc 1=-. Andre\Ns, f-.1\AYA CITIES, PLACEMAl<ING ANO URBANIZ~ 

TION, ,Second Printing, U. S . A., 1977, Fig. G, p. 45 
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es de doble crujía dividida en 5 partes iguales, cada 

una de ellas con una entrada individual y comunicada 

a eje con ta crujía; consta de una. bóveda transversal 

en cada extremo con entrada lateral. Otro ejemplo !;f 

pico con doble crujía y bóveda perpendicular en cada 

u no d e l· os e x t r e m o s , c o n e n t r a d a. s a ca da L• na d e l a s 

cuatro Fachadas del clásico temprano, es el conocido P~ 

lacio de los Estucos en Acanc;éh, Yucatán donde la e.!:! 

trada principal está Flanqueada por vent:sn..:i.a sirnuladas 
( 154) 

con celosías caladas. 

Aunque inconvenientes, por la Falta de iluminación 

en la bóveda central :Y r.o tan abundantes !;orno tas sol~ 

clones anteriores l os mayas l l e g ar o n a e- o,-, s t r u i r la 

triple crujía E·n Yaxchilán tenernos t.1n 'O·j..,rnplo en ta. 
e 1-s5 ) 

Estructura 6, cuya Fachada principal al n·-'•'t<:: consta de 

3 pu e r ta s a p a r te d e d o s a e e e s o s 1 a te r a t ~;~ s ..-. l a r. r i m e r a 

e r u j í a y a e e e s o e e n t r a l a l a s e 9 u n da ; t ... -. r 5 e .. , a da s u r 

consta de los mismos tres accesos a to c;,.1~ podernos la 

mar tercera crujía, totalmente separada de las otras 

dos por un muro. De igual número de c1-ujías que el 

ejemplo a.r~terior, pero con ta adición de doble crujía 

154.- lbidem, Lám. 243, pag. 803 
155.- lbidcm, Lám. 214, pD.g. GB5 

Lam. S'.2 
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La.rn. 32 - 164.1, 
ESTRUCTURA DE TRIPLE CRUJIA SI1-1PLE 

.CJ 

~I CJ 

Fj.g. 1c 

ESTRUCTUHA 6 DE YAXCHILAN 
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pe r pe n d i cu l a r e n los ex t re m os , c o n ·e n t r a da p r i n c i p a l a 

las tres cruj(as por la fachada norte y a las dobles cr~ 

j(as laterales por el oriente y poniente, es el magnifl­
( 156) 

co ejemplo de la Casa de Las Tortugas en Uxmal. 

Si éra inconveniente la construcción de tres cru-

j (as más aun resultaba fuera de la lÓgi~"a.a1~quitectónJ_ 

ca u n p a 1 a e i o e o n e u a t ro - ~ cruJ 1as, aunque debamos 

nocer que aun en los ca.sos de dos 
. ~ 

cruJ1.;:.o.3.con 

rece-

sola 

entrada, La segunda crujía estaba osc1_.1.--;:, .7.i-:>:odo esta 

una práctica común en toda el área ma:.~~a. porque la ilu-

minación tuvo lugar preferente por la pu~:·ta. Un ejem-

plo muy conocido es lc--i. EstrL1ctura 51 de:..=-. ~-\cr6polis 
e 157) 

Sur en Tikal, que consta de 3 entradas zn arT"1bas facha-

das principale~~dando un acceso direct:'I.."> c. las cuatro 

cruj(as, en dirección oriente y poniente~ ~·r: ~a fachada 

norte consta de doble cruj(a con cuatro t..ov~das tran~ 

ve r s a l e s s e p a r:- a da s y e 1 m i s m o n ú m e r o ti ~ e r'"'I t r a da s , 

en cambio en la fachada sur tiene la misn->a doble cru-

j(a perpendicular pero con una tercera loc,.lizada en 

l a s e e e i ó n p o n i e n te , d e l d o b l e d e 1 a s b ó v C-! •71 a s i n te r i o r e s 

y c:on solo 3 accesos; t-1no a la crujía larga que cornuni-

156.- lbiden-.·. Lám 239, pag. 789 
157.- Ibídem, Lám 164, pag. 547 

Lam. 33 

Lam. 34 
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ESTRUCTURA DE TRIPLE CRUJIA Y BOVEDAS TRANSVERSALES EN LOS EXTREMÓS 

Fig. 1f 

CASA DE LAS TORTUGAS EN UX~.AL 
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165.2 
La.m. 34 
CUADRUPLE CRUJIA CON BOVEDAS TRANSVERSALES EN LOS EXTREMOS 

Fi.g. 1g 

ES'.l'HUCTUP.A S:L o,: Ll''- ACROPOLIS SUR DE 

TIK-2\.L 
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ca a d o s se c e: i o n e s d e cu a r to s , y o t ro s d o s q u e c o m u n_i 

can a cada una de las otras dos secciones Igr;.oramos 

los usos que e di F i c i os de este t l p o pu d i ero n ha be r te n_i 

do. 

Dentro de las posibilidades de crecimiento de la b§. 

veda n•aya que hemos analizado hasta este momento, p~ 

demos establecer una. Última posibilidad que está repr~-

sentada por el bello Edificio C de Chacmu\:~Bn), cuyo l~->·:-·.Lam • .:=:; 

do su r e s t á mu y el e s t 1' u i do • T\/'1 a r q u i na nos e x p re s a q u e : 

" .• d:"J>be haber ter,idc• doS" pinos, pues los cuartos se adosan en una. sota 

cruj(a al macizo central, en tos lados oriente y sur, prolongándose hacia e_§ 

te Últirno los de la cruj(LJ o¡~u-.!'n!.:.e= que por fallarles et apoyo del núcleo han 
( 199} 

sido los más destruidos 11
• Aunque searnos conscientes de que 

Únicamente part;:e del edificio su!::>siste y· haya estado 

adosado, sigue si~r.r.-.,c> i.:--,tcresante el hecho de encontrar 

u na e s t r u c tu ,... a q u e ·:. • · P e •3' e n b a s e a a p é n d i e e s l i n e a l e s 

en Formas más o meno"' libres y produciendo ángulos 

cercanos a los 90°. Ct.ro ejemplo en el mismo s•tio lo 

constituye el. llamado Palacio que se desarrolla a 

los cuatro lados de un núleo masivo, de una sola cruj(a 

en las dos Fachadas principales y de doble crujía perpe!! 

158.- Ignacio Mzir=¡uina, ARQUITECTURA PREH!SPA.NICA, Lám. 226, pag. 

743 
159.- lbidcn•, pa9- 742 

•,; 

:.; 
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Lam. 35 
CRECIMIENTO DE EDIFICIOS HEDIANTE APENDICES 

F:i.g. 1h 

EDIFICIO C DE CHAC:~llL'.i'UN 

--

! 
l ' 

1 
! ¡ 



167 

di cu lar· en las fachadas secundarias; en una de ellas, la 

prime1 ... a, tiene crecimiento 
( 160c) 

l lneal en Forma de apéndice 

a 90 Otro crecimiento del mismo tipo 
i:: 161 ) 

Pal a c i o de La b ná 

lo encontramos 

en la planta baja del con la construc_ 

ción de un apéndice. al frente hacia el poniente de la f~ 

cha da principal. 

La m_ayor parte de los edlf'icios anteriorrnente des-

critos son generados por el crecimiento lineal de La bÓ 

v e da , s u u t i l i z a e i ó n e n fo r rn a p a r a l e l a ( d i s t r i b 1_1 i da s e n 

d o s , t r e s y a u n cu a. t·r o c r u j (a s ) , p o r e l u s o d e b ó v e da s 

transversales de remate, incrustadas o no en el cuerpo 

de los edificios y t~inalmcnte por apéndices de creci 

rni.entos lineales o e1-. ángulos cercanos a los 
o 

90 Sin 

embargo tenemos ·que considerar que las uniones de los 

distintos crecimientos, en el caso de apéndices, se re-

fieren a estructuras independie..n"t.es una de otra,. cons-

trui.das en muchos casos en épocas distintas, aunque sus 

fachadas tengan aparen·temente una continuidad visual. 

El mejor ejemplo de esta concepción general de agrupa-

miento maya son los palacios conforn-.adcs en l.?.l. m.;r:;la 

mente llo.mada Acr-Ópolis Central de T ikal, forrnada por 

160.- Paul Gendrop y Doris Heyden. ARQUITECTURA MESOAIV1ERJCANA, 
/V;adrid 1 975, Fig. 211 , p:ig. 1 89 

161 .- Ignacio rv.a.rquina. ARQUITECTURA PREHISPANICA. lv'\Óxico 1904, 
Lárn. 228, pag. 750 

Lam. 
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edificios .separados entre 
/ s l. George Andrevv_s afirma: 

" ••• la mayor parte de los edifi~ios están organizados alrededor de ocho 

patios interiores, y cada uno de estos subgrupos forma un sensible arreglo 

diFerente. En algunos casos las estructuras individuales están situadas so-

bre plataformas levantadas con respecto al patio; mientras en otros casos 

se encuentran en el mismo nivel. Existe una diferencia en el grado de priv!::_ 

c(a logrado entre los difer~ntes edifi:cios y los diferentes patios._ No exí.sten 

dos elementos parecidos y <'?sta marcada diferenciación de elementos, jun-

to con la falta de un sisterna rle circulación claro interno, 
( 162) 

ter de muy distintos propósitc.s del complejo grupo ". El 

sugiere un caras 

Palacio de 

P.:>.leric:ue, p o r e l '.:: o n t ,~a r i o • y a p e s a r d e s e r p r o d u c to d e Lams. 
y 40 

varias épocas de con.s~rucción, representa una verdadera 

aportación a la arqu:.tar-:=.ura maya. Su concepto final es 

u n l ta r i o e i n te g r a l y e o ,., s t t tu y e p r o b a b l e m e n t e e l (1 n i c o 

caso en _su g é ne!.º; ·a e: u ( podemos hablar de un sol o e di f l_ 

c i o y no c o m o e n T i k '-' l d <.., c o n j u n t o s y d e, e d i F i c i o s o r g a_ 

n í za d o s a l r e d e d o r rJ •.> ._,a r i o s p a t i o s • E l e fe c to p r o d u c i d o 

p o{~ u n s i .s t e m a e o n s t r u .. -'! t i v o e n d o n d e l a n""l i s rn a b ó ve d a d a 

vuelta y continúa e,, c~ngulos cercanos a los goº en sus 

fachadas y pa_ralelamente en la segunda cruj(a interior 

que da ·vista a los patloz., es el de concebir l.Jn edificio 

c o m p l e t o m u y e e r e a n o a 1 d e l a a 1• q u i te e t u r a o c e i d e n ta l • 

principalmente a la de origen clásico, e indudablemente 

162.- Gcorge F. Andrcws,. M-"'-YA C!TIES, PLACEMAl<ING AND URB...!'." 
NIZATION, Ol<lahoma, 1977, pag. 63 
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a nuestra arquitectura contemporánea Los mayas, en 

este ejemplo espec(Fico, agotaron todas las po.sibilid.!:!-

des del diseño arquitectónico, cuyo origen tuvo lugar 

en la humilde choza desarrollada unos n,iles de años 

ante .s 

Hasta aqu( hemos estudiado las posibilidades forma 

les de crecimiento " de l~ bóveda maya en sentido 

l . ·~ ... 

r i z o n t~:>. l y s u u s o e n a t g u n o s d e 1 os e d i f i c i o .s d e r e m a. - -.. 

t e s t r a ns ve r s a l e s -. f'.! u ~ s t r o r e e o r r i d o h a s i d o d e e i u d a d 

en ciudad, partiF~,-.do dG los ediFicios más sencillos a 

los más complicados El Palacio o Acrópolis Central de 

T i ka l s i g u e e s to s ! \ ,-, e o m i e n to s , no a s ( e l P a l a e i o d e P 2 

l .e n que , donde la e o n;: ! n u l da d e s t r u c tu r a l de la b ó ve da. 

en ángulos ceré::an,:n;¡ a los 90°, modifica deFin"1tivamen-

te la concepción --~~_,t.1-uctural y arquitectónica de los m~ 

yas Pronto éstos .~:-::t='erirr1Gntarán otro tipo de sotuci2._ 

nes algunas de e11a.s de una extraordinaria calidad 

qui tectónica, basad e,.:~ no tanto en et crecimiento de 

la bóveda, s"ino más bien en los posibles arreglos de 

acuerdo con diseños que parten de una idea espacial pr~ 

concebida. Analicemos algunos ejemplos. 

( 163) 
En Hochob, la planta del edificio principal, constaLams3S 

y 37 

163.- Paul Gendrop y Doris .Heyden, ARQUITECTURA MESOAN1ERJCANA, 
Madrid, 1 975, llust. 205, pag. 1 84 
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EDIP:X:CIOS CON iJISE:!'lO ORIGIN~L,SIN POSJEJ!LIDAD DE CRECIMIENTO .'1 
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Fig. 1i 

ES.'l.'H.ü CTURA 1$'. ·n.....o:o: ~A..'{CllILAN 
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gli~.~ 
Fig. 2i 

.ED.;I:FICJ;OS DE:L ,7UE(;(; DE FELOTJ\ EN CC'PAN 

Fig. 3i 

EDII'ICIO P?..INCIPAL DE XPUIIIL 
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de tres bóvedas semiunidas entr"e si, de las cuales la 

central está sobre un eje posterior al de las dos tate-

rales con la intención de crear un receso-central que 

se proyecta hacia el Frente y cuya escalinata tiene co.!'.! 

t_i n u i da d e n á n g u l o o c u p a n do s u s t re s l a d o s • O t r o e j e ':!:' 

plo de gran inter·és lo ·encontramos en Xpuhil, Quinta­
( 164 -) 

na Roo que con car-;;.cterístlcas del llamado tipo Río 

Bec presenta un.a solución Única de tres elementos 

masivos d·istribuidos: uno al centro sobre la Fachada p_q_\_ 

niente y dos a los ~x:..rcmos sobre la Fachada oriente; 

un o é :,, e l ex t re rn r, n .. -; r te y otro e n e 1 extremo sur , este 

ú l t i m o p e r Fo r a d o p o r u na e s ca l e r l l l a i n te r i o r q u e s e g_!:I 

r a 1Tl e t' te e o rn u n i e 6 a !_1 r1 s e g u n d o n i ve l horadando me 

d i a n te ·u na b ó v e d a q u ~ p a r te d e l m l s m o e u e r p o , a rn a n~ 

ra de túnel. Hacia l;¡ fachada oriente encontramos dos 

aposentos sensibler:-.~·~:-itt: desplazados hacia atrás, for-

mados por doble cr ... •_:(c, al centro Flanqueados a ambos 

lados por otros dor; 2r. la misma forma y finalmente 

las dos piráN'lides y templos decorativos planos. Hacia 

el poniente el elemento decorativo se encuentra al cen 

tro; a ambos lados~-· dn.ndo la espalda hacia ios apose_0 

tos laterales de la fach.:t.da opuesta~ se' encuentra otro 

164.- Ignacio fv\3.rquina, ARQUITECTURA PREHISPANICA, l'.l:éxico, 1964 
Lám. 222, pag. 71 a 
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de cruj(a sencil.la, rematando también a ambos lados 

dos más de doble cruj(a perpendicular c::on acce.so por 

los lados norte y sur. 

Probablemente de mayor antigüedad es la Estruc­
( 165) 

tura. 19 de Yaxchilán, obra única en su género, ya que 

la distribución interior de tipo túnel es cornpletanne!l 

te l i b re Y. e n d o s n i ve l e s en el interior masivo de la 

.construcción; la fachada principal, al sureste, acusa 

3 entradas principales a la izquierda y otras nnás a la 

derecha que se comunicar1 entres( a través de un vest(· 

bulo; tas primeras dan acceso a una cruj(a paralela. a 

la racha.da.:;' la segunda a otra perpendicular a la ante_ 

rior. Todas las bóvedas de tipo túnel se desplazan en 

cambios a 
o 

90 y. en consecuencia se usan bóvedas cont_r 

nuas en ángulos siempre paralelas a algunas de tas f'~ 

cl,ada.s. Este ejemplo Único nos intriga. en cuanto a 

s~'.s posibilidades de uso; consta de tres aposentos Y 

el resto de sus partes t·iene Función de pasillo; los ap_E> 

sentos y practicanncnte todo el conjunto es sumamente 

oncuro; con-io si hubiera siclo planeado para un invtden 

te aislado del mundo de ll'l luz, o su Ft...1nción estuviera.. 

165.- lbidem, Lám. 212, pug. 677 
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relacionada con el cuidado del te.soro. 

Con un . .sentido de proyecto de gran claridad, opue_§ 

to y contrastante con el ejemplo anterior, encontramos 

los ed¡Ficio.s construidos .sobre las plataíorma.s del .Ju.!'! 
( 166) 

go de Pelota en Copán Las fachadas princ.ipales dan 

frente hacia el área central del juego y se•. repiten exa_s 

tamente en las fachadas posteriores; a:"'~bas se comuni-

can mediante una b6veda central transve1-sa\; el espacio 

m e d i o e n t r e a m b a s e r u j (a s s e p a r a da s ,~ ~ t ;f fo r m a d o p o r 

b6vedas paralelas formando dos aposentuD en !as facha-

das norte y .sur Posiblemente \o más .significativo pue-

de verse en las plantas d8 ambos edi.fictcR forma.dos un_!. 

ca.mente por dos muros cont(nuos con quiebres a 90° y 

dos pares de m_ure·tes separados en funt.~i.Ón de columnas 

Es raro que los mayas hayan llegado¿.._ r_c..; ~·t1r1to de si.Y!:!, 

p l i f i e a e i ó n fo r m a l , q u e e s p o s i b l e o b s e ,.. ·..1 •·1 r· e s ta s e a r a e 

ter(sti.ca.s tam~ién en el resto de los ed:f:·.::tos del ce·n-

tro ce remo ni.al. 

,',GF<.UPAMIENTO DE EDIFICIOS EN EL AREA W•AYA.-

En fort11.:i. literal todos los edif!cios analizados hasta ah_o 

ru y algunos ele los conjuntos como la Acr6polis Central 

166.- Fr.-01ncls RobiC!:>ek, COP/.'1-l, HOME OF THE IV•AYAN GODS, Nevv York 
19·1~~. Fig. 80, pag. 99 
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de Tikal, son edificios que se encuentran unidos visua_!. Lam. :::::: 

mente, pero no estructuralmente; se pueden 11.egar a 

juntar entre sí, pero siguen conservando cada uno de~ 

llos su independer.ci:> estructural excepción hecha de 

algunas secciones de el Palacio de Palenque; iniciadoLams.ss·y-

larg~ tiempo antes el Último arquitecto que interviene 

sobre todo en la scc.c•on norte, desarrolla un concepto 

de diseño arquitectónico excepcional. Los mayas, co~ 

e i entes de un a la r g u. ~ r ad i e i ó n de e di F i e i os s i n gula res·:: · !¡ 

logran agrupamiento3 de gran calidad arquitectónica, 

con LA. definitiva y clara separación de los edificios i..!:! 

dividuales, permitiendo que la composición formal de 

los mismos sea e! clcm2nto cla,/e de tr1tegración. Ind';!_ 

da. b le n•.e n te e n los ::·u.,.drángulos y en las " acrÓp.9_. 

lis v o l ve m o s a .s e :·1 t i r o t r o d e 1 o s e l e rn e n t o s d e su p e -

r a e i ó n e n 1 a a r q u i te •:. ·.: u ,- .:;. :-n a y a . 

El cuadrángulo,, bcl.sic:amente un agrupamiento de Lam. ~e 

cuatro edificios indar.:>endientes, cada uno de ellos 

orientado a uno de los puntos cardinales, crea _un esp~ 

cio abierto cuadrangular al centro e el patio) que con~ 

tituyc el punto focal y de distribución del conjunto y a 

su vez lugar de reunión " elitista " y familiar de los 

us\-'arios de los edificios Uno de los sitios más antiguos 



'ONJNNTOS DE ED IF IC IOS 

Fig. 1j 

LA ACROPOLIS CENTRAL DE TIKAL 
Lam. 38 -

\ 

E:r... ?ALACIO, CONGLOMERADO DE ESTRUCTURAS 

.. -~~¡~-~~~~~~---""======~~~~~ 
.; 1 ,-.:.. ? :¡-----;---
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La.n-.. 39 - EL PALACIO DE PALENQUE 



Fig. 3j 

CUADRANGULO DE LAS .MO!·l~fJ~C • 

UXMAL 

173.3 

Fig. 2j 

EL PALACIO DE PALENQ"":":=:'. 

La.rn. 40 - ESTUDIO COMPARATIVC 
ENTRE EL Pft.LACIO Y EL 
CUADP..ANGULO 

Fig. 4j 

G roro F • TIY.AL 
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donde aparece esta solución es Chiapa de Corzo y lo s~ 

guirern~s encontrando en muchas otras ciudades mayas 

d e é p o ca p o s te r i o r . 'G e o r g e F • A n d re vv s n o s o f re e e u na 

visión clara de lo que es el cuadrángulo: "En el caso de los 

c:;uadriÍngulos Mayas, los edificios individualE.s no se juntan en las interse_s 

cienes de la.s esquinas; a p-R::~r de ésto los espacios entre los ediFicios no 

sirven como entradas. Ei acceso al espacio abierto del patio se logra a t~ 

vés de uno o rnás de los edif:clos periféricos por medio de bóvedas o arcos 

que cor'tan a través de csto.s edificios en sus partes centrales. El conjunto·,.. 
J 

completo está situado scbrR una gran plataforma que la separa ta.nto f(sica 
( 167) 

como , .. isualmente del ~-~rr='r,o que la rodea '' 

Como ta grari m"yor(a de los edificios prehispánicos 

estaban enclu.vados der.t.ro de un entorno ibrc, nos sor-

prende la calidad ccn la que las Fachadas tar-,to exterio:... 

res , i n te r i ores· y ~ -.~t.~ ?-~ ;:. ! es , se e ne u entran di seña das y 

elaboradas .. Básica:r~2:-lle existen dos vistas, una exte 

rior del conjunto y º''ra interior. Uno de los ejemplos 
( 168) 

más interesantes es el de Tikal, conocido como Grupo F 

cerca.no at t.emazcat y al mercado~ al oriente de la Acró 

p o l i s f'J o r te . La e n t r ét. c1 a s e e n e ue n t r a ha e i a e 1 s u r; a t r a 

vés de una an-,plia escalinata so llega al nivel del eclifi-

167 .- lbidem, p. 63 
168.- lbidem, Fig. 15, p. 65 

!· 
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cío .sur que da acceso al patio hundido interior donde 

se comunica por una escalera bastante más angosta, 

que .se repite en el edifico norte; los ott'os ti-es edif.!_ 

cios están colocados a ta misma altura de! edificio 

sur. Los cuatro edificios son de doble cruj(a con ci~ 

ca apos·entos cada uno y 5 entradas; los c::dif'ic.ios sur 

y norte tienen doble cruj(a transversal. er0 los extre 

mos, con entradas independientes y el edificio ponie_!l 

te tiene doble b6veda transversal .:Ínicarr • .:.nte en el e.2:5_ 

trerno sur. 

( 1 t..:;s·) 

El Cuadrángulo de las Monjas en Uxrnel resulta un. 

p o e o rn á s e n e s v i aj e q L: e e 1 d e T i ka 1 , p r i. r .. -- i t- .1 a l m e n t e e n 

l a r e 1 a e i ó n q u e g u a r d a ?'"l t o s e d i f i e i o s ti t.-:> r t e: :y· p o n i e n te . 

La diferencia tje altura entre el entorna y e patio int~ 

rlor se logra mediante una importantec p¡;,t;o.f<.:,rrna El 

e d i F i e i o su r e s t á a. 1 a m i s rn a a l tu r a de ~- :.3 ~. ·::? t.l a ti o; l os 

edificios oriente y poni"cnte a rnedia altut'-" y el edificio 

norte a rnayor altura que el resto de cDr'?J'J:"'lto, de tal 

manera que observado desde la Casa de las "Tortugas da 

la irnprcsi6n de tratarse de un cdiflc\o de dos niveles 

dond.;.? se destaca a.buje el edificio sur~, arri~a el edifj_ 

169.- Jbidem, Flg. 15, pag. 65 
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c i o n o r te e n to d o su e s p l e n do r • La e n t r.o. da a l c o n j u n to 

se logra por una gran bóveda transversal. Los edifi· 

cios son todos de doble cruj(a con acceso al patio; el 

edificio sur está forn,ado por dos edificios unidos por 

ta bóveda transversal ele acceso y pequeños ren"lates 

de s p· l a za d o s ha c i a e t f re n te c o n b ó ve da p a r a l e l a e n l o s 

extremos; el ediFic.;.ic oriente tiene Únicamente 5 entr~ 

das,. la central da ~ .. cce.so a tres aposentos en cada una 

de las cruj(a.s y el e.:iificio poniente 
· .... ti· 

ti e ne 7 e n t r a das a_ •. -. 

a p o s e n to s d o b 1 e .s ,, 2 t ''"":. n d o e l e e n t r a l u n p o e o m á s a m-

plio que los otros s~,is. Finalmente el edificio norte 

consta de once apos~nlos dobles con doble cruj(a per-

p e n d i e u l a r e n l o s ~ ;....-- •; re n, o s; e n l a p t a n ta d e t p a t i o , a l 

pifi de ·1a ptataforrnr:t frente al edificio norte, se cncue_!J 

t r a n dos e o ns t t"' u e e i e t"\ es pos te r i o re .s , la· nl a. y o r de las 

cuales al ponient,~ 8.S Gt Tem.plo de Venus; son t~t-nbién 

d e d o b l e e r u j (a y ::.. e: r: ~ o l u m na ta a. t f re n·t e Existen cua-

d r á n g u l o s e n m u e b Fl. ~--- o t r u s e i. u da d e s maya s , p e r o d e s-

g r a e i a da m e n te n• u y .. -! '.."! .& t r u i d o s . S u u s o n o s e s d e s e o no-

cid o pero indudablen,~nte sirvieron como lugares de 

habitación y de reunion. 

Otro tipo de conjuntos viene a ser el erróneamente 

llamado acrópolis aunque et término es amoliarne!! Lam. 41 



---------- -

PARATIVO _ ESTUDIO CON' 
Lam. 41 RIAS ACROPOLIS ENTRE VA 

Fig. Gj 

ACROPOLIS DE UXMAL 

------ ! ~ 
176.1 

Fig. Sj 

ACROPOLIS DE EDZNA 

Fig. 7j 

ACROPOLIS DE PIEDRAS NEG?.=-.~ 



177 

te usado y ha sido aplicado a dos tipos de soluciones 

que creernos conve·niente diferenciar. Una de ellas con 

siste en aprovechar la topograf(a natural ascendente 

de un prornont?rio, mediante la nivelación artificial de 

plataformas y el arnpl{o uso de escalinatas, creando 

p l a z a. s g e ne r a l m e n t e l i rn i ta d a s p o r c o n s t r u c c i o n e s d e t_i 

po civil y algunas veces religioso, rematadas por una 

pirámide _Y templo en la parte más atta; un buen ejernplo 

es la. Acrópolis de Piedras Negras El otro tipo consis-

te en una serie de construcciones sucesivas sobre un t~ 

rreno sensiblemente plano en su origen generalmente r!;. 

llena.do durante varios siglos, buscando dif'erencios de 

nivel y rellenando mas ta parte posterior al acceso; uno 

de los mejores ejemplos lo encontramos en la Acrópolis· 

Norte de Tikal • .. aunque es exclusivamente de carácter 
( 170) 

re l ( g i os o , y otro bu e n e j e m p l o e .s la de E d z n á • cu y o ·e~ 

tr-erno piramidal· lo constituye el núcleo de una pirámide 

rnas antigua a la cual se agregaron construcciones esce_. 

lona.das. Analizando el sistema constructivo podemos 

imziginar una pirán,ide con .sus basamentos rectos y la 

cons.Lrucción caracter(stica n-1aya de edtficar frente u 

.sus basamentos estructuras de u11a sola crt..1j(a. er., los 

170.- Ignacio /V',arquina. ARQUITECTURA PREHJSPANICA, Lcírn. 224 
pag. 729 
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dos Últimos niveles y de doble cruj(a en los dos prim'§:_ 

ros; en la plataForma superior remata un templo de d~ 

ble cruJ(a al Frente y cruj(a sencilla en la parte post'§:_ 

r ¡ o _r , e o n u na b e l l a e r e s te r (a -a p o y a da e n e l rn u ro i n te - . 

rior del primer ter-:::io hacia e Frente De acuerdo con 

R u :z . L ' h u i .1 1 i e r e c <.> r.» LI n i ca c i ó n V e r b a 1 ) _ e l e o r a z ó n d e l a 

actual pirám!de es d€: planta rectangular similar a las 

d e l P e t é n e o n 1 o s i-i r' [, u l os r e m e t i d o .s y m u ro s re e t o s e n 

1 o s b a s a m e n to s • De ;-, e c h o te ne m os q u e d i Fe r e n e i a r l a . 
( 1 71 ) 

pirámide .·del conc..t?p~o mismo de acrópolis; el acceso 

la pirámide to ccnot:ituye Primero una plaza baja cua 

a 

drangular de enori-ne.3 dimensiones, limita.da por impo.!: 

tantes basamentos c.L!n no c.xplorados. De aquí subimos 

por una. escalinata q•Je se va abr!endo en i;l.banico hacia 

la parte .super\oi- ·=iL·n comunica con otra plaza de di 

men.siones reducida:::~ comparati.vamcnte a la anterior, 

totalmente rodeadi.t '-~e: const·ruccioncs; a la derecha la 

Estructura No. 21. tE>n-.plo sobre base pi'ran,i'dal donde 

nunca se llegó a use;.:-'· lR. bóveda maya y que según los 

datos estuvo techado de bajareque. Dei Lado iz::¡uierdo 

la li11;'"\fta.n construcc~ones de uso civil at rededor de 

dos patios y al centro, en el mismo eje de la Estru9._ 

tura 21, otra pirámide conocida como Estructura No. 

171 George F. Andrevvs. IVIAYA CJTJES, PLACEMAKJr--iG ANO URBA 
NIZATION, Oklahoma, 1977, Fig. 17c, p. 69 
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12 con templo en la parte superior y Finalmente al Foi:l_ 

do de la plaza la Estructura No. 23 o Pirámide Princi.._ 

pal. 

e 172) 
Otra acrópolis de gran belleza es la de Vxmal; 

aunque aFortuna.dan-ier.Lc no ha sido restau_rada. a su 

antiguo esplendor :::onstituye una obra arquitectÓn..!_ 

ca Formada por cua.tri..~ plazas escalono::\da.s, siendo la. 

m á s a m p l i a 1 a p r i rn e-~ ,. a , l o e a l i za da e n l a p a r te p ú b l i -
•':. ~-,. ... .· '::• · ... 

ca, colocada al nortf:: ctel conjunto, sern!cerrada por 

una p!ataForma alar•g.:;.d€~ en esta misma dirección y 

por dos edificios dF- doble crujía en su.s lados orien-

te y poniente. E: Ií1~·1Lt-:~ sur lo constitu~'e el desnivel 

de la s·e g un d Cl p l é.-l ".'":: Cl. ~ á .s ta ti en~ el mi .s 1-.1 o a ne h o de la 

anterior, aunq'-!e su J:•roporcié·n resulla exagcrada.rnef'!_ 

te alargada en el ejt.:· or!cntc-ponientc.; l~ lirTiita al 

poniente una plat<>.ío:·1.,-.a baja y al sur un edificio de 

doble cruj(a senci!Ja c:or-1 bÓvedi:t transversal de acce-

so a l e e n t ro e u y a t- a e:·, u da e o ns ti tu y e 1 a 1 la m a da Casa. 

d e l a s P a 1 o n: a s; s u s e i rn i e n to .::; s e d e s p l u 7- a n n l n i ve 1 de 

l a ..t ~ r e e r a p l a z a , rn e j o r p ro C> o r"' e i o na da .:.1 u e l a a n te 

rior y también limitada a.l oriente y ~tl ponicnt.;: por 

172.- lbidcm., Fig. 17a, p. 69 
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ediFicios de doble cruj(a sencilla. Finalmente una cua.!: 

ta plaza al sur tiene como remate un elemento pirami-

dal con templo. 

George F. Andrevvs, analizando ta Acrópolis de 
( 173 ) 

P \ e d r a s Ne g r a .s , e n cu e n t r a re 1 a e i o ne s -::: o n lJ x m a 1 e n va 

rios aspectos: " la idea central rectora pa1 .. rt e:-st:os dos grupos 

produce un esquema en el cual los espacios abiertos i.r,di'-'Í•3uales y los ed_i 

ficios se arreglan en una contir1ua suceslón ( de masivl..'""S y huecos ) ·qu~ 

se desplaza en una. progresi6n de los rnás accesibles y p{1bli. cos a los me!! 

nos accesibles y más privados .. La progresión está ceint·-olada por distan-

cía y altura; lo más alto que nos permite subir y lo rnás que nos alejamos 

del esr>acio abierto público, nos acercamos mas at a1•u;,do d~ los dioses, 
e 174 1 

donde Úni carr.enlc los privt leg iados pueden entrar " E.-;-- tiste~ n , sin e m 

bargo, diferen_c.ias muy marcadas entr.e e.~tos dos si 

t i o s : d e b i d o a l a t o p o g r a f (a a e e i de n ta. d :"::!. d '~ P f e d r a s N e -

gras los patios o plazas van ascendieridt.· ~ .. n forrna 

b r e ; p o r l a s m i s rn a s r a z o ne s , l o s e s v i aj e- ~- d e t o s e d i F i -

cios son mayores que en otros sitios y ié-:.. pi.rámic!e tie-

ne acceso a travé::; de una plaza alargada que comunica 

directament8 a la ~¡ran plaza er. vez de estar colocada como 

corno en Uxmal en et remate visual del conjunto 

173.- Ibídem, Fig. 17a, p. 69 
174.- Ibídem, p. 70 

Las 
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acrópolis en cierta. forma., siguen el mismo ritmo 

q u e e n e o n t r a m o s e n l a r e l a e i ó n p l a. za - p i r á m i d e - te m p l o; 

son la expresión n•odificada del mismo concepto asee_!:! 

dente expresa.do en conj.untos monumentales. 

TIPOLOG!AS o;:o LOS PALACIOS MAYAS ABOVEDADOS 

CRECF·.lllENTO LINEAL DE LA BOVEDA 

a- Edificios de una C-uj(a 

Un Aposento Sencillo 

Un Aposento con 7 receso!"~ 

Dos Aposentos Sencillos 

Tres .L>..posento.s Se r-.ci l los 

Seis Aposentos Sencillos 

Cuatro ? Edificios Alinea.dc::s 
(ca.so especial) 

Fig. 1 a. 

2a 

3a 

4a. 

5a 

6a. 

Estructura. 22 

518 

33 

M 

s 

Templo 1 

Estructura. Q 

La. Plataforma 

b- Una. Sola Crujía. y BÓvedas-Tra.r.sversales en los Extremos -

Tres Aposentos Senci ! los y Uno Transversal 1 b Estructura O . 

... ...... 

Ya.xchilán 

Piedras Negras 

Vaxchilán 

Nal<um 

Bonampal< 

Nakum 

Cobá 
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<;::RECIMIENTO LINEAL DE LA BOVEDA Il 

e- Doble Cruj(a Simple -

Siete Aposentos Sencillos a Ambos Lados 

·"'t?inte Aposentos Sencillos en una Fachada 
y Veinticuatro en la Fachada Opuesta 

Doble Aposento con Acceso a Eje 

Aposento Sencillo al Frente y Tres 
Aposentos al F:ondo 

Goble Aposento Central y Seis Aposentos 
Laterales Sencillos al Fondo 

Tt•es Edificios con Cinco Dobles Aposentos 
el Central y Dos Aposentos Sencillos y un 
Coble los Laterales, Caso Especial 

1c 

2:c 

3C 

4c 

5c 

Se 

Estructura W Na'k.um 

D 

p 

F 

12 Tikal 

42 

T. Inscripcionr..s Palenque 

Palacio, Nivel 3 Sayil 

P. Gobernador Uxmal 

e- Dob!t;; Crujía y Bóvedas Transversales en los Extremos 

.J:-.posotttos Sencillos a Ambos Lados 
y en los Extremos 

L..r~··bie A;:_,osento al Centro y Aposento 
~~e,...cillo en los Extremos 

Cin:::o Dobles Aposentos y Aposento 
Sr-t,cillo en los Extremos 

Doble Aposento al Centro, Dos 
Aposentos Senci 1 los 
)\posento Scnci llo en los Extremos 

Tres Aoosentos Sencillos a Ambos 
Lados, Cruj(a Transversal Intermedia 
y Aposento Sencillo en los Extremos 

Fig. 1 d 

2d 

3d 

4d 

5d 

P. de los Estucos Akancéh 

Estructura G 

Codz Poop 

Acrópolis 

Palacio de los 
Pisos 

Nakum 

Ka bah 

Nal<.um 

Tikal 
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CRECIMIENTO LINEAL DE LA BOVEDA III 

e- Triple Crujía Simole -

Aposento Scnci l lo a una Fachada y 
Doble Aposento en la Opuesta Fig. 1 e EstrlJct.ura G Yaxchilán 

F- Triple Cruiía y Bóvedas Transversales en los Extremos -

Triple Aposento al Frente y Doble 
Anosento en los Extremos Fig. 1 F_ Uxmal 

g- Cuádruple Cruj(a y Bóvedas Transversales en los Extr-cr.-.os ----

Cuádruple Aposento con Acceso por 
Ambas Fachadas, Doble Aposento en 
los Extremos Salvo una Sección con 
Triple Aposento Fig. 1 g Estruct•..!ra 51 

Acrópolis Sur Tikal 

CRECIMIENTO DEL EDIFICIO NIEDlAN·'.·-= APENDICES 
o 

h- Apéndices Cercanos a los 90 

A Chacmultún 

Fig. 1 h .e 

PalE.!CÍ;'l, Nivel Sayil 

EDIFICIOS PROYECTADOS CON DISEÑO ORíG!"JAL 

i- Sin Posibilidad de Crecimiento -

Fig. 1 i Estruc.•cur2. 1 9 Yaxchilán 

2i Juego de Pelota Copá.n 

3i Ediricio Principal Xpuhil 

4i EdiFicio Principal Hochob 



CONJUNTOS DE EDIFICIOS 

j- Palacio con Edificios Separados 

con Elementos de Continuidad 
Estructural 

Cuadrángulo 

Acrópolis 

Aprovechando ta Topograf(a 

Fig. 1j 

2j 

3j 

4j 

5j 

6j 

7j 
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Acrópolis Central Tikal 

El Palacio Palenque 

de las Monjas Uxmal 

Grupo F Tikal 

Edzná 

- Uxmal 

Piedras Negr·a,;, 
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CONCLUSIONES Existe una clara evolución de la 

choza al templo, no Úni'ca'rrien"te en el espacio interior 

.sino en los métodos constructivos, materiales y resul-

tado Formal; en L•n ..,rincipio, al igual que en la plaza 

que llenaba las Funciones de lugar de reunión, mercado, 

plaza ceremonial v juego de pelota el templo, morada 

de los dioses era similar a. la casa, morada de los hol""'Q_ 

bres Paulatina.mantv el culto provoca una diFerencia 

Ción entre te m p 1. o y ·.~ h o z a ; el primer criterio 
... , 

segurar:"A-.!J -· 
te se basa en que ta morada de los dio.ses debe ser per-

manc.nte frente a ic. de los hombres, que es perecedera 

La i d e a de p e r rn a 1*\ e: n e i a s i m b ó 1 i e a m o t i va a l os a r q u i te e -

tos rn a y a s a e o ns i.· !'""' \.º i. r lJ n ti p o de m o r a da d i v i na do n de 

los materiales ser.Ar. re::sistcntes tanto a.t ctin-aa como al 

paso de los añ9s~-y' esto naturatmente modifica las téc-

n i e a s t r a d i e -:_ o na l e !:... c.1 e :::·: o ns t r u e e i ó n a r r i b a n d o f i na 1 m e n -

te a. la bóveda • E. r: ~f.> o e a. p o .s ter i o r e l. pro e es o_ se. i n vi e ~ 

te; considera tener un " s ta tus 

s u p e r i o r a l d e l r €..: s :.: :·. c1 e 1 a g e n t~e d e su e o m u :; i d a d y p a 

r a de s l: a e a r l o s i. m b 6 t i e a rn e t:l le e m p i e za a i d e a r la m a n ~ 

ra. de utilizar come .. l0s dioses ha.bitacione.s pern-lnne~ 

tes Este concepto corresponde ya a los ir.ícios del el~ 

sico tardío después c~el Pe r 1 o d o d e S u 3 o e n s i ó n cimien-

te del cambio, y prolifera en todos los sitios del área 
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maya; corresponde al despertar de la conciencia hist_é 

rica. de los mayas, expresada en los magn(fic~s rnonu-

mentes escult6ricos en una verdadera evoluci6n de la 

escritura gl(fica. 

·C o m o a f i r m a m o .s e n s u o p o r tu n i da d • e l h o m b r e r e -

quiere como con.se~t....rencia de 11 ser vivo la necesi--

da d d e u n e s p a c i o ¡ n le r i o r m á s a m p l i o d o n d e p u e d a d e~. 
~·. 

plazarse, cosa qu~ no era caracter(stica en ios diese~·~.::· . . . •. 

Por otro lado lo-~ " palacios es_tuvieron en constante 

ampl·Lación confo:""rr...:· ta clase privilegiada aumentaba. en 

número Se planteaba as( La idea de un posible creci 

rniento del pa lk'-l. ci r;,. 11 que no era necesario en el tem-

plo, para lo cl.lal s~ viÓ ta posibilidad de crecimiento 

de l a b ó ve d a e n .. s e n t : d o 1 i n e a 1 , y a. q u e u na d e s u s l i m i ~a 

e iones Fu é la i m p o .s ~ 1_ .. i lid&.. d de ha e e r la m á. s a ne ha Una 

s e g u n da p o s i b i l i d ,_., ·:'. r' u e 1 a d e e o n .::; t r u i r d o s tres o cu~ 

t r o b ó ve da .s p a r a l i;; l .:_ "..i , e o n o s i n b ó ve da s t. r a n s ve r s a. 1 e s 

en los extremos, c:--i detrimento efe la iluminación y ve.!:! 

tilación natura.les. Utru posibilidad de crecimiento~ e~ 

racter·{stica. princtpnlrnente en <...-=:-hacrnultún, fue rnedia.!J. 

te apéndices conntru-::-ciones independientc::s que col ir.-

diln con una estrt.1ctura previa en ángulos cercanos a 

o 
los 90 En muy pocos casos comparado con los 1T1il-. 
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les de e.dificios ma~,as, existieron o·bras proyecta_ 

das " con diseño original, y consecue1-iter.nente sin po_ 

sibilidad de crecimiento ya que forman en 
,. 

S\. un todo. 

Analizamos finalmente los conjuntos de edificios 

En el palacio, con excepción del de Palenque donde en 

una época. de su construcción se buscó la continuidad 

de la bóveda a 90° ligando integralmente tres de sus 

alas y envolviendo las construcciones interrr1edias, la 

técnica consistió en ordenar edificios utgunas veces 

jl1ntos uno de otro aunque nunca ligados estructL.1ral 

rnente. 1\1,á.s claro en cuanto agrupamicnto~fue el cua 

drángulo; donde cuatro edificios independientes colo-

cadas en los puntos cardinales conforn""\uban un ~mplio 

patio regular i~t;.erior. La acr6polis, cu~'º origen Pª.!.:. 

lt:;:- del cuadrángulo> puede concebir como una seria 

ción de patios a disti1-itos niveles, formados por cdif~ 

cios o desniveles limitantes, hasta llegar al patio su-

p arior más alejado donde se construye una pi rá.mide 

con su respectivo templo 1\1°ient1-as que en ei palacio y 

el funcionamiento parece habc-:r sido ha.t.'litaci.or1al, er"\ 

la. acrópolis, ésta y la. de culto se va.n relacionando 

paulatinamente 
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Nuestra intención consiste, de ahora en adelante, 

en aplicar nuestro conocimiento producto de las reFl~ 

x i o ne s so b re la c i u dad p re h i s p á ni ca ( e a. p í tu l o I ) , a p l_i 

ca r l o s c o n ce p t o ey Fo r rn a l e s d e K e v i n L y n ch ( Ca p i't u l o 

11) y la.s consecuencias de nuestras revisiones que 

dieron corno consc<--'uencia las tipologías ( Capítulo 

1 I 1 ) , junto e o n : ~ .s fo r~ n-1 as pos i b 1 es de diseño de tos 

ediFicios y conju:-1to,-. en el área Maya ( Capítulo IV ) 

! 
para lo cual he.-,·,t;,s ~eteccionado la ciudad de Tikal, .·i 

e n Gua te m a l a , p o r e: e r u no de t os s i ti o s más ex e a va - -

dos,· estudiados y r·.:::staurados Con el Finde indagar 

s u s s e e re to s te ra d r· e rn o s q u e b a. s a r n o s e n n u e s t r a e x - -

i 
periencia previa., ~...:~estro punto inicial de análisis, 

1 
1 

e o n s i .S t i r á e n l c.-.. d e e e r i .p e i ó n d e l s i t i o y 1 a s e a r a e t e - -

rísticn.s del prirn"er asentamiento; a co"ntinuación es-

tudiaremos la Grar. P:s..za y sus dependencias junto con 

los conjuntos cru"ifn.-·n-1es de pirámides gemelas para 

¡ 
! 

1 
' 

indagar sobre el !:r~¿c."' urbano; seguiremos con la arqul., 

tectura religiosa y civil terminando ciertas reFlexio--

! .. 
1 

' nes entre los hombrcn y los dioses en el área maya. 



CAPITULO V 

LA CIUDAD DE TIKAL, EN EL PETEN GUATEIV'.ALTECO 

"De casi cualquier posicton dentro de la Gran Plaza, el Templo I 
y el Templo 11 dominan la escena, tanto en masa como en altura. 
Mientras que la diferencia en altura entre las dos estructuras 
sugiere algún rango de importancia, el hecho de que miren uno 
Frente al otro produce un eFecto reForzado mutuo, más que uno 
de competencia, ... cada uno de el los tiene la misn1a re laciÓn 
con la plaza y la Acrópolis Norte, y juntos completan la d.:finición 
de plaza, que constituye el espacio más importante de todo el 
conjunto ••. la Gran Plaza y el espacio abierto de la Terraza 
l'brte, funcionalmente juegan el papel rnás importante, ya que es 
aqu( donde la población se reúne pnra tornar parte en los ritos 
sagrados." (George F. Andre"Ws, IV'•aya Cities: Placernaking and 
Urbanization, 2ond. printing, Oklahorna, 1977, p. 90) 
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EL S IT 1.0 Tikal está localizado at·-noreste del Depa_! 

tamento del Petén; Guatemala, que geográficamente 

corresponde al área de las tierras bajas de ta zona m2 

ya. Se asienta en el corazón de un paraje de bosques 

tropicales con gran intensidad de luvias durante 6 rr~ 

ses del año A diferencia de otros sitíos de la misma. 

cultura la provisión de agua potable no estaba resue.!_ 

ta en forma natural; Fueron necesarios grandes traba._ 

jos de ngenier(a. hidráulica para la captac-ión de tan 

precioso líquido de ta lluvia y de la adaptao?ón de cie_: 

tas barrancas de origen natural como reservas o dep§. 

si tos La temporada de lluvias entre Julio y Diciembre 

es de 1350 mm. 3 y la temperatura promed\o es 1-nayor 

Los centros cívico-religioso estuvieron de prefere...!' 

cía en los lugares de mayor altura y los asentamiemtos 

ci'\.l'iles importantes en áreas ntermedias La Gran Pla-

za .se encuentra a 251 ·m·. de altura sobre el nivel del 
( "175 ) 

n•.t\ r y la lectura toma da 'desde el ú ng u lo s 'VV. de la 

plataforma superior det Ten• p lo 1 , sitúa el lugar en una 

1 75. - El camp:,.mento del fV.useo de la Universid::id de Pennsylv-ania sirvió 
como b¿ise para la altura de 200.00 sobre el nivel del mar, dando cg, 
mo result:ciclo el de 251.00 m. de ta Gran Plaza. 
El dato unlcrior fL1~ ton1a.do de: 
Roberl F. Cu.rr and -•ames E. 1-la;=ard, 1\1•''-P OF THE RUINS OF TI -
l<AL, EL PETEN, GUATEtv,/'~L.I'~, in Tikal Report No. 1 1, Phi la.delphia 
1061 
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latitud de y una longitud d'e 
( 176) 
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la 

limitación del sitio tan deFinitivo en el desarrollo de 

los " factores " culturales mayas desde el preclásico 

hasta el clásico, cubre 1.1n área aproximada de 123 k~ •• 

con una zona central de alrededor ae 63 knli!. y una de_!} 

sidad de población considerable en relación a su peri-

Feria, de la cual se ha hecho el levanta1-niento topogr~ 

fico y arqueológico de Únicamente 
2 

1 6 km. donde se edL_ 

f'icaron " ... cerca de3>000 construcciones independientes: templos 21 

palacios, altares, plata.Formas ceremoniales, residencias de pequeñas o 

de medianas proporciones, juegos de pelota, terrazas, calzadas; plazas 

tanto pequeñas como enormes y aun una estructura construida para el r_i 

tual del baño de vapor. Concentrados dentro y en los alred.z,dorec de tos t( 

rnites ceremoniales de la ciudad, se encuentran más de. 200 monun-.entos 

de piedra, en los c':'~les incluimos estelas esculpidas o planas y altares •• 

. Entierros y-oFrendas ... han sido hallados por cientos, corno r:an-lbién 

chultunes ( cámaras subterráneas de función enigmática excavadas en la r:f> 

ca madre). Posiblemente tantas como 10,000 plataforn•a.s y edificios pe...!:" 

rnanecen sellados debajo de la superficie que aparece en el mapa levantado 
( 177) 

entre las temporadas de trabajo de 1 957 a 1 960 " 

176.- El punto que sirvió a W.A. Lave para establecer en 1932 lns coorde 
nadas de Tikal fué la esquinz,, .suroeste de la pirán•ide del Templo I~ 
Esta misma fué Lisada para rectificar tas mismas coordenadas por la 
Universidad de Pcnnsylvania. 
El dato anterior fL1é recaba.do en: 
Robert F. Carr and James E. Ha:zard, MAP OF THE RUINS OF T_! 
l<AL, EL PETEN, GUATETV1ALA, in Tikal Report No. 11, Philadel 
phia, 1 961 p . 1 - 2 

177:- V\tillinm R. Coe, TIKAL, A HANDBOOI< OF Tl-IE ANCIENT MAYA 
RUINS, 11th printing, Phil<:\delphia, 1000, p. 12 
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De los 1 6 km
2

• s·e publicaron dos clases de mapas: 

el primero general a escala 1 :6250 y otros a mayor e§._ 

cata 1 :2000 que cubren Únicamente tas áreas estudia 

das en tos 9 km
2

• cen1: rales, donde Fácitn-.ente se pue 

den localizar tos rroor1urnentos y sobre todo los esviajes 

que .ti en en e n re la e? ó n e o n los .ti n g u tos de 
o 

90 Después 

de estudiarse cuidadosarr.ente et dibujo del mapa ses~ 

te cclonó una ouad.-(c·-•ta de medio kilómetro orientada. 

hacia el norte magnético (la orientación hacin el nor- : ...... .. . 
te verdadero es ic::. pC"'.slci.Ón ortodoxa) La cuad1-(cula. 

se er .. cuentra a 5°59' a.1 este del norte verdadero. Me 

d i a n t e. e 1 a n á l i s i .s d e l o s m a p a s o b s e r va m o s u na e o ns i ~ 

tente orientación dt- p~é..:.zas y rnonun""lentos hacia los pu~ 

tc>s cardinales dentr··> de un margen de 1 oº, debido a 

1 o s e s ·v i a j e s ta .. m b i é n e o rn u n e s > e n 1 o s e o n j u n to s u r b a no s 

y ar qui te et ó ni e os :--.."' .. -t y ··;.L ~ Con este sistema de orienta 

e i Ó n d e 1 a e u a d r Í ·:::. ·~ l ... -. .'2 :..~ rn á s no ta b t e l a d e s v i a e i Ó n d e 

los edificios, sin emr.argo si ta cuadrícula se hubiera 

orientndo hacia el norte:- verdadero, ser(a. más clara la 

constante or.icntación c!c los monumentos En el caso e_§ 

pec(fico de la Gran F'Laza ••• el 96% ( de:: 1.:=-._s estructuras ) es. - • 

tá.n oricnt2.da.s a la der-echa de los puntos cardinales verdaderos contra el 13 

a la izquierda.. Aproximadan"'\cnte el 3% están alinea.dos en relación con los 

puntos cardinales verdaderos. Un problema interes.:intc se centra en cuanto 
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a. los medios usados para obtener tal orient:a.ci6n excéntrica consistente, 
. . ( 178) 

ya que el norte verdadero es tan sencillo de obtener de la Estrella Polar " 

Analizando el mapa llegamos a otra conclusión: la 

posición de las estructuras en .su conjuntr-.> está. basado 

e n la t o·p o g r a f (a de l l u g a r , ta n to na tu r a l c. e; m o m o d i f i 

cada por construcciones derruidas o recut.. ... iertas .. El s_i 

tio está conformado por pe·=tueñas colina~ ~Y barra.neas; 

las colinas aprovechadas para el desarf""'olio de ti.pe acr.§. 

polis; las partes más o menos planas ps.r.:; plazas: las 

partes altas para conjuntos ceremoniai~s o palacios habi.._ 

tacionales; rincones o espacios de entrada de las plazas 

p a r a j u e g o s d e p e l o ta y b a. r r a n e a s p a r a d ~~ ~ ó s i to .s d e a g u a 

d e 1 l u v i a o d e e s e u r r i rn i e ,., t o y t u s e a l z 2~ d a s ¡::.') .;:i r a e o m u n i. -

caci.6n y cerem.onias procesionales Los l(mi.tes de La z.2 

na ha.bitada lo constituyen los bajos ( á.r€;55 pc..o.ntanosas ), 

al este de los cuales el más importante e·'· .,,¡ de San·.ta. 

F e y va r i o s o .t ro s s i n no m b re a l o e s te . /'. '· n o r t e y a i s u r 

tuvo limitaciones et crecimiento de ta ci.t. .. dad. 

El peri.oda prectásicc1 de Tikal ernpie2..a. entre el 700-
( 179) 

5 O O a • C • ( e u l b e r t ) é 600 a • e. ( fe eh a i n te r m H d i a e s ta b l e -

178.- Robcrl E. Carry Jo.mes E. Hazard, f\.l'AP OF THE RUINS OF TIKAL, 
EL PETEN, GUATEMALA, in Tikal Rcport No.11 .• Philadelphia, 
1961, p. 7 .. 

1-10.- Patrie!< T. Culbert, J"HE N,AYA DOWNFALL AT TIKAL, in the Cla.§_ 
sic l\/lnya CÓL lapsc, pp. 63~92, Albuquc1-que, 1973 



193 

e 1 so) 
cida por Coe ) La fase final, el preclásico tard(o del 

1 50 a. e -200 de nuestra era. ( Culbert ). El periodo 

clásico tiene una duración del 250-900 ( Coe ), pero se 

divide en varios periodos intermedios: clásico tempra_ 

no 250-550 y clásico tard(o 550-900 fecha. "'.sta Última 

q u e c o i n c l d e a p ro x i m a da m e n te e o n e l a b a .-. <1 o n o d e T i ka l • 

Sin embargo entre los dos anteriores e;.,.iste una época 
( 180 bis) 

de 50 años aproximadamente Periodo d!.::: p;;;tusa en la 

cual dejan prácticamente de construirse p1r.§°;mides y eri 

girse estelas en La. región a la que nos r·:::: .. e:--imos, que 
e 1 a1 ) 

d e a cu e r d o e o n VI/ i l l e y e o n s t i t u y e u n "' n •~ '-' y o d e l e o l a p s o 

Final a la terminación del clásico tardío. t~sthcr Pas~ 
·e 102 ) 
to r y p ro p o n e ta n""'I b i" é n , :v· a m i m a n e r a ci e-:- ..... e r e o n u na 

g r a n e l n r i da d, u n p e r i o d o e l á s i e o i n te r rn ~ "1 i o a p l i e a b l e a 

Mesoarnérica de.l 400-700 que indudable1~í"':nte esta.r(a iQ._. 

terrurnpido··por el periodo antes mencto.·~ei·:l~:~. Las. Fechas 

por ella establecidas son: del 400-550 c:cn inl'luP.ncia de 

Te o ti huaca n y .del 5 5 O- 7 O O e l s U
4

r g i mi en t ,., cJ e los e entro s 

periféricos. El periodo posclásico va dei noo hasta la 

conquista del área maya 

180.- \NUliam R. Coc, Til<AL, A HANDBOOK OF THE' ANCIENT MAYA 
RUINS, 11th. printi,-,g, Philadelphia, 1980 

1 8 O bis. - En inglés: 11 t'liatus " 
181 .- Gordon R. Vl/illey THE CLASSIC MAYA HIATUS: A REHEARSAL 

FOR THE COLl.J'>..PSE, in /\/\csoamc1-ica, Archacology, pps. 417-430, 
Austin 1974 

182.- Esther Pasztory, HISTCf'<ICAL SYNTHESIS OF THE tvdDDLE CLAS 
SIC PERIOD, in fV•iddle Clussic rv.esoo~mcrica: a.d. 400-700, pps. 
3-22, New York, 1 978 

! 
! 

·l 
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En s(ntesis, podemos adoptar la~ siguiente tabla cr~ 

nolÓgica de desarrollo de Tikal: 

Preclásico 600 a.C.-150 a.c. 

Preclásico Terminal 150 -250 d.C. 

Clásico Temprano 250 -550 

°Ctásico Tard(o 550 -600 

600 -900 

Posclásico 900 -Conq•..Jista: 

Primeros vesttgios Acrópolis Norte 

Primeras estructuras Acrópolis Norte 

Influencia -rcott'"luaca.na. 

Periodo de Po.usa 

Grandes Obran P~blicas. Abandono 

Nuevos grc.:.._•:~::· n'131.!1'ªS habitan algunas 
de las estructur.:is abandonadas. 

E s m u y d i F (e i l l 1 e g a. r a. c o n c 1 u s i o n ~ .s ''o b r' e e 1 pu n t o 

de vista demográfico en la Ciudad de Til<""l\ Tres fa.et~ 

res ser(an dables de estudiar: la densidad de ocupaciÓry; 

el número de habitantes que se puede Ct.."'l•LsidPrar ha.bit~ 

ron en el s .. itio de acuerdo con las cons·;r•.:cciones en ta 

z o na y e t á re a_ e u 1 t i va b l e > ta n to e n l a e .;. u •.· 3 e! e o m o e n l a 

p e r i Fe r i a d e l a m i s m a , q u e te n g a 1 a s e o 1·1 o ! c.= i o n e s i d e a -

les o naturales n">odoficadas por<" el hornbre. "En tol:i:ll, apr~ 

2 
xfrnadarnente 2120 estructuras numeradas están incluid:~::. en los 9 krns. del 

2 
mapa detallado, con un promedio de 235 estructuras pc.r km. .ta. concen-

tración es bast:ante variable sobre el área del mapa: considerando separa~ 

2 2 
mente los 500 m. la densidad va de 52 hablta.ntes por l<n">. • •• a 640 habi-

2 
tantes por km. • Sin ernbargo para llegar a una cifra con sentido es ne-

cesario eliminar los bajos y !ns áreas de clcpÓsilo de agua. Esto nos propor-
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ciona una área habitable de cerca de 7. 76 k~., con una densidad rnedia de 

2 (183) 
275 estructuras aisladas por km. Por otro lado Ha vi land 

calculó una. densidad de soo...:700 habitantes por 
2 

km. 

base de sus cálculos es el núrnero de cuarlos habi.ta 

La 

bles individualmente con un promedio de 5.6 personas 

por habitación. Tornando en cuenta. 1..1na densidad de 600 

2 
personas por km. y cubriendo el área ccnt.ral de 64 

2 
km 

aproximadamente nos da corno resultado 3S 000 habita.~ 

tes y considerando la zona pe,..:iférice::. de G9 kn-f-. tonaó 

e n e u e n ta o t ro .s 1 O O O O ha. b i ta n tes , l o q t.! P. ·~'"' e e 1..1 n to ta l 
( 184) 

de 49 000 habitantes. Sa.nders da una cif.~o. n-1enor: de 

3 O O O O - 3 5 O O O h a b i ta n te s y rn e d i a n· te u n 5. r •:- e o n s i d e r ~, 

e i ó n, 1 a de 4 O O O O ha b i ta n te s e n t os s 1• t i o::. ~·.A b i ta. e i o na -

les centrales, por lo cual st se agregan lns habitantes 

de l a. p e r i Fe r i a _,. s e l l e g a a l a rn i s rn a c ¡ F .- ;e d e H a v i l a n .:l 
( 105) 

de aproximadamente 50 000 habitantes. 

En cuanto a las tierras agrícolas, dr~rt:-o y en 1a. p~ 

riferia de Tikal nuestro datos son esc-3.s:.c.~. Es posible 

que el cultivo ha).'ª .existido en Forma intensiva, sin cm-

103.- Robert E.Carry James E. Hazard, N".AP OF THE RU!NS OF Tri<AL, 
EL PETEN, GUATElv\A~,,,_, ln Tif<.'>.l Report No. 11. Philadelphia., 

1961, º· 10 
164.- VVilliarn E. Haviland, THE ANCJENT l\!lAYA ANO THE EVOLUTION 

OF URBAN SOC!ETY, Ab.strnct, 36 pages, Universitv oF Vernon, 
October 1974 

105.- VVilliarn T. Sa.ndcrs, CLASSIC rv'IAYA SETTLEMENT PATTERN AND 
ETHNOGí::::/-'PHYC ,r'.\,NALOGY, in Lovvla.nd IV.o.ya. Settlernent Pattcrns, 
pps. 351-370, Albuqucrque, 1981 
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bargo los bosquf!>s tropicales hacen diF(cil pensar en e~ 

te sistema, a excepción de la sabana, sumamente alej~ 

da del sitio y de poca extensión. Las pendientes pudie-

ron ser cultivadas mediante terrazas Los bajos podrían 

haber sido cultivados mediante dos sistemas: con la 

construcción de plata.fo·rrnas o, como también se ha pro-

puesto, mediante el uso de " camellones contrapar ti-

de las chinampas .. del sistema hidro l ó g i c o del Al t.i, 

plano Central, con el cual sabemos hubo una intensa re 

!ación en la primera Fa.se del periodo clásico. Es prob~ 

ble que la dieta alimenticia. no estuviera basada Única 

rnente en el el trigo y la calabaza; abundante en la 

zona y con importantes características tenen"los ta nuez 

del ramón y algunas rai ces cultiva.bles corno el carnote, 

la j(cama, ta l"l!andioca y la yantia, los árboles frutales 

y una gran variedad de especies de caza y pesca. Con t~ 

d<>s estos puntos en contra- depender del agua de lúvia 

dominar una selva tropical intrincada, abundancia de 

p a n ta nos y Fa t ta de te r r-e nos a c ces i b l es p a r a l a a g r i cu l t.}:! 

ra-,surge el problen-.a de -visualizar las razones para la 

selección del sitio y su ulterior desarrollo de.s.de el pr~ 

e t á s i e o e u y o o r i g e n fu e .s e g u r a m e n t e u n e o n j \.1 n to d e e h o -

.zas ·disgregadas, hasta el gran centro ceremonial y ha 

bitacional del clásico tard(o. 
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EL .ASE"NTA.MIENTO. - Consideramos que el área. 

donde se desarroll6 la. imponente Ciudad de Tikal no 

es el lugar ideal para el sostenimiento de una pobl~ 

ci6n importante, como en r-ea.lidad tuvo Los lugares 

selecciona.dos para. habitación Fueron primariamente 

tos r(os o lagos que prove(an de a.gua pota.ble y de 

agua. para la. siembra. de los alimentos básicos en la 

dieta. ma:ii:a.. Estos grupos esporádicos se asentaban en 

forma natural, con chozas o grupos de éstas de la mi.2_ 

ma Familia en medio de la. parcela o área de cultivo. 

Posteriormente surge la. pequeña comunidad basada en 

la necesidad de unir esFuerzos buscando la subsiste~ 

cia y protección del grupo Es muy proba.ble que los 

primeros habitantes de Tik"'l vivieran en una de estas 

comunl<;lades. 1.-a cerámica Eb, la más antigua de que 

se· tiene conocimiento en el sitio se encuentra debajo 

de l os de p 6 .s i tos de la A c r ó p o l i s N o r te y e n o t ros l u g~ 

.-e~ como Volantún, a 5.5 

lis .. La cerámica Tzec es 

a. una área de un cuarto de 

kms. 

más 

2 
km. 

al sureste de la AcrÓP_9 

común y está conrinada 

Alrededor del año 200 a. C. tiene lugar en Tikal 

una readaptación o nuctcaciÓn y cambian las bases 

del patr6n habitacional; corresponde a la fecha de in.!_ 
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ciación de la a-rquitectura monumental en la Acr6polis 

Norte. Muchos pudieron h·aber sido los factores que 

llevaron a los habitantes a buscar nuevos medios de o.r: 

g a ni za c i ó n • Algunos de estos aspectos fu e ron na tura les: 

la dificultad del sistema agrícola de roza que requería 

el desmonte de la intrincada selva tropicat, la varia 

ble temporada de lluvias y a fines del prirner mes de 

éstas, ta canlcula q u e p o d r í a. d u r a r d e u ,-¡a s e r-n a na a 

u n m e s; l a s t o r m e n t a .s e l é e t r i ·e a s e o n g r .=l r-: e a n t i da d d e 

lluvias y en otras ocasiones luvias rr'\LI!,' l ~geras que no 

eran suficientes para irrigar los cultivc.3-:: la limitación 

otras veces de agua recogida en los dep.S.sitos y aguadas 

y la necesidad de traerla. de .sitios ccrf:'é:4.:¡o.::; o de e.mi 

grar en su búsqueda corr10 actualmente .siguen haciéndo­

lo algunns trib.L!s aFrici;lnas. Otros factor::s fueron de 

origen social, religioso y político: nccc~·.ici;::.1.d de proteE 

ción contra grupos invasores; organizuct6.~ de un culto 

religioso por medio del cual los dioses r>:--otegieran al 

grupo, delimitación de ií.rea sagrada donde éste tuviera 

1 u g a r y p o r Ú 1 t i· rn o u na fu e r za o r g a n i z a e i o r• a l p a r a 1 a t ~ 

ma de decisiones. Estos elementos naturales y cultura­

les se conjugaron para desarrollar en Tikul la prirnera 

estructura de piedra construida en la Acrópolis Norte, 

sitio d e·I primer asentamiento; aunque en Volantún exi_§ 
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te un templo anterior al 500 a.c. con las mismas cara_E 

ter(sticas y en Altar de Sacrificios la arquitectura re-

ligiosa va más allá del año 600 a.c. igual que en el 

mirador. 

l' 

La técnica agr(cola y ta pérdida de fertilidad de los 

suelos llevan a ca,-,-¡pesinos a desplazarse a sitios más 

alejados, siempre, buscando el contacto óriginal con el 

centro ceremoni~ 1 0 ,,.,.~,-. su caso con el centro 
, . • . +. 

c1v1co-re"'1 
"'"""" 

gioso al cual sos::ic<i-.,n; este fenómeno va dando lugar a 

la ini_·orporación d8 pequeños poblados a distancias cer 

canas y aproximac.lC!mcnte iguales del punto focal y a la 

ere a e l ó n de v (as d ~ ,; e 1Y1 u n i e a e i Ó n ( e n u n p r i ne i p i o ve r §!_ 

da. s ) q u e s i r ve n p :i ; ... ;:: 1-- e l a e i o r. a r 1 o s a s e n ta m i e n to s s a t é -

lites con el núcleo. Dichos asenta.n1ientos no Fueron en 

un principio defir.fl'.·/C>:• nl estables. 

Con el nacimir.--.~"':.~o de la religión es natural que em-

p i e c e ta m b i é n u n a ::: ' ...- i s i 6 •• d e l t r a b a j o y l a s d i s t i n ta· s 

el a se s so e i a .1 e s q u e p ·e r- m i t e n a c i e r t o s i n d i v i d u o s h a b i 

tn.r er-i. el c~nt.ro ccrcrnoni.al, en la periferia o en algu-

no de los asentamientos satélites, según su condición. 

Los sacci-clotes y \oz artesanos se unen para producir 

los objetos de culto, la representación de las deidades 
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( iconograF(a ) y los ornamentos y ropajes de los .sa.ce_r 

do te .s Surgen los monumentos esculpidos, el de.sarro-

llo o aplicación del estuco y·la.s pinturas en los edifi_ 

cios ceremonia.les y posiblemente en la.:: estelas y alt~ 

res. Alguno de los objetos de culto requer(an de mate-

ria les n·o existentes e n 1 a zona , ( o b si d ! a n d. ,. jade y 

cuarcita ) y con et trueque como base so ernpiezan a e_§ 

tablecer las rutas comerciales, tanto t('~¡ ... ·rnstres corno 

F l u v i a l e .s y m a r ( t i m a s; a b u n da ri te e n T i k ,. l ''u e e l p e d e r -

na.l. probablemente base de la riqueza del sitio como en 

Teotihuacan fue la obsidiana, y es cuando menos una de 

las razones por las cuales Tikal crece t"Y'á!".· que los cer:.. 

canos sitios de Vota.:ntún, Uaxactún o t..Jc.i.k\•rJ'"'I 

Es e n e t 2 O .. Q e u a n do f i na i me n te e ne o n t r a m os t as b ~ 

• s e s p a r a e o n s i' d e r a r q u e -r· i. ka l h a p a s a. d e , ,;:_ !.: r n ns i e i ó n 

de a l d e a a e i u da d , a u n q u e m u e h o s a r q u e Q t L' Q o s .s i g u e n 

considerándola centro ceremonial Las c..araclerísticas 

urbanas que señala Hardoy, aunque no se c;oncretan en 

datos excatos, son las siguientes: 

" Extenso y poblado para su éooca y región. 

2.- Establecimiento ·oermanente. 
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3.- Densidad m(ni~a para su época y región. 

4.- Construcciones urbanas y trazo urbano indicado por calles y esp_e 

cios reconocibles. 

5.- Lugar donde la gHnte reside y trabaja. 

6.- M(nirno de f'uncionrZ:s espec(ficamente urbanas, como: mercado, 

y/o centro militar_. y/o un centro religioso, y/o centro de activ_i 

dades intelectu~lcs:. con sus correspondientes instituciones. 

7 .- Heterogeneidad .... .- di•~erenciación jerárquica de La sociedad. Resi-

dencia de grupos o!rigcntes. - _·:;.. 

s.--Centro de eco~vrnr"7 urbana para su época y regi6n cuya. población 

·depende hasta cicr'co grado de la producción agrícola. 

9.- Centros de serviclo.s para las localidades vecinas, de irradiación 

de esquemas de urb3.!-.tzación progresiva Y de dispersión de ade -

lantos tecnólcgi.cc.s. 

1 o.- Forrna de vid¿; di.s~~nta. de la rural o semi rural pura su épocc:i o 
( 186) 

región 

Childe, por su ~~re.e señala tos siguientes puntos 

para determinar ia c!'ferencia entre la aldea y ciudad:. 

11 1 Incremento en el tamaño de los asentamientos hacia proporcio-

nes ' urbanas ' . 

2. .- Ccntr-alizaci6n de la acun1ulaciÓn de capita.1 oblcnido por la imp_p 

si.ció-\ de tributos o in .. pucstos .. 

10G.- Jorge Hardoy, CIUDADES PRECOLOMG!NAS, Buenos Aires, 1964. 
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s.- Grandiosos tr:-abajos públicos. 

4.- Invención de la escritura. 

5.- Avances hacia las ciencias creativas y exactas. 

6. - Aparición y crecimiento de importación y exportación de objetos 

de lujo. 

7 .- Aparición de las clases en la sociedad. 

a.- Liberación de t.1na parte de la población de tare01s para la subsis-

tencia por oficios especializados de tiempo completo. 

9.- Substitución de una .sociedad políticamente organizada basada en 

parentesco, por una basada en principios territoriales del Estado. 
( , 87) 

1 O.- La aparición de las artes realistas 

Analizando uno a uno de los puntos establecidos para 

las caracter(sticas y el funcionamiento de Tikal la pod~ 

rnos decla.-ar c.Ludad o centro urbano. 

LA GRAN PLAZA Y SUS DEPENDENCIAS El cora-

zón de Tikal ofrece elementos urbanos y arquitectónicos 

de gran interés, que se· van conformando desde antes de 

nuestra era hasta aproximadarnente el uño 750, cuando 

es f"inatn·,ente modificada la Gran Plaza hasta presentar Lams. ·-~ 
y 45 

un aspecto similar al que se puede apr-·eciar- en la actu~ 

187.- Gordon Childe V., LOS ORIGENCS DE LA CIVILIZACION, México, 
1954 

; ' 
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La.rn. 42 - PLANO DE LA ZONA CENTRAL DE TIKAL, ESC 1 :10,000 
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l ida d Los conjuntos que se destacan.en el análisis del 

sitio son los siguientes: 

1 .- La Gran Plaza, punto intermedio y regente de 

la Acrópolis Norte y de una parte de la Acrópolis Cen­

tral. Consiste en una plaza rectangular con el eje orie.!:! 

te - p o n i e n te e n l a d i r e e e i ó n d e s u l a d o n""'? a y o r"' , r e m a ta da 

al oriente por el Templo y al poniente por el Templo 

I I • La p l a za e s t á l i m i ta da a l n· o r te p o r :..i n ~-:. e s e a L i na ta. 

que ocupa todo el frente de un poco más e":• E·O m. de la..!: 

g o y d i fe re n c. (a d o.s ni ve L e s de l a G r a n P 1 a za y de la Te 

rraza Norte de Ja Acróooli.s resoecttva; hacia et· sur se 

encuentra parte de la Acrópolis Centr-:tl ·'-'l sur del Tem 

p l o J I y a l p o n i e n te d e 1 a. P l a za s e Fo r n·a a '·-· n c.. e s p e e i e d e 

ancho corredor_-que cor11unicu l« plaza con I"' Calzada. 

T o z z e r . A l o r i e n te , e n l a t-n i s n• a d i re .. -: ;.=: i h r' ~ ...-=: e ,, e u e n t r a 

como (mi.te el ..Juego de Pelota, que a st..1 • ... ~2 es un ele-

m e n to de t r a z o i m p o r ta n t e d e L a A e r ó p o l I e C e n t r a l y ·e l 

Templo V A espaldas del Templo I, hac.:l>.:. e! oriente 

existe otra plaza de n'"lenores dimensiones C?;Ue la anteri­

or,·t.o.mbién rectangular con el lado rnayor situado en el 

eje opuesto al de ta Gran Plaza que sirve de remate a 

la Calzada Maler l l a n-. a d o P t a z a E s te., l i r'n i ta da a l su r 

por la otra parte de La Acrópolis Central. Existe otra 

·L 
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plaza hacia el poniente rodeada por estructuras en tres 

de sus lados y hacia el sur se abre Formc:>ndo un receso 

de la Calzada Tozzer, permitiendo hacia el oriente la 
1 

comunicación directa con la Terraza Norte a través de 

un basamento escalonado; se trata de la Plaza Oeste de 

forma rectangular con su lado mayor en el rnismo eje 

que el de La Gran PLaza. Elementos caract:er(sticos de 

la Gran PLaza y la Terraza de La .A.crÓp•:>li,;, Norte son 

los 70 monumentos (estelas y altares ),-q...:e se hallan 

ordenados en el amplio espacio abierto. 

La Gran Plaza consta de cuatro Pisos superpuosi.:o~-> de estuco, cada 

uno de ellos cul:;>riendo un área .:::le cerc~ dedos y n,echo ~':..~re6 .. El grueso 

combinado de éstos da un promec.!10 de 15 pu!gadas ( c...lrc.:ci3dc1r de 38 crns .. )_ 

mientras que la base.madre caliza se encuentra Únican1e,.·~e a 2 piés ( alra-

dedor de 5-1 cms. ) debajo de gran pa.rte ele la plaza. E:'. p'. :se. ,-,,ás antiguo de 

la plaza se estima que fue coloca.cfo alrededor d0t año ~:=.o a. C. y el Último 

en et 700 de nuestra era. Estas cu.:t.tro superficies de i;:;At:...1.-,;o fueron testi9os 
( 1 88 ) 

del drama ceremonial de Tikal que se llevó u cabo dur~.t;-.•.~-: ca.si 1 000 años". 

2 

188.-

L u A eró p o t i s Norte es p,... o b <; ..... b leme r1 te e 1 mas mpo_j-

VVilliam R. Coe, 
Ah!CIENT MAYA 
1~H30, p. 28 

Til<AL 
RUINS, 

A HANDBOOI< 
1 1 l h print:ing, 

OF THE 
Phil-adelphia 
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tante conjunto de edificios excavado hasta la. fecha en 

el área maya, por la gran cantidad de suoeroosicio 

nes y ta antigüedad en sus orimeras construcciones. 

Su á .- e a a e tu a l e s p r á e t i e a rn e n te la m i s.rn a q u e o e u p a l a 

Gran Plaza. El conjunto de edificios existente en el 

año 1 de nuestra era estaba colocado en una plataforma 

·ligeramente rectangular con las esquinas: P.ri receso y 

redondea.das primer ejemp~o de un tratamiento p!ásti-

coque va a ser caracter(stico de la arquitectura de T_!. 

kal _que se conserva con la exoa.nsiÓn de tu. ,~,crópotis 

dura n te 9 O o años y q u e v o l ve m o .s a e ne o r: ~~-a r e n las p l ~ 

taformas de los conjuntos cruciformes de pi.rámides g~ 

me 1 as . E n e s ta p r i me r a é p o e a se e o ns t r :_¡:.-te r o n tres p i -

r á m i d e s i m p o r ta n t e s , d o .s d e e l l a s c o l o c. ·'1. C: a := e n e l e j e 

norte-sur, una- at frente del grupo, otra •..>n una pequeña 

plaza interior y la tercera al oriente, cE:·~rando la pla­

za •. La anterior está situada en un niv~:. n·.ñs bajo que 

la s o t r a s d o s . E x i s t (a n ta m b i é ':! d os pe r.:; ·.: {! ñ e. s e s t r u e t l:!... 

r a s e o n s u fa eh a da p r 1 n e i p a l ha e i a e l o r i e r, te , u na d e 

las cuales, la del norte, daba Frente a la plaza. 

La Acrópolis Norte seña.ta claramente su uso cere­

monia l , por la gran e anti d s d de pi r á rn ¡de .s y ·te m p 1 o:» 

que existieron a finales d•l clásico, en contraste con 
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la Acrópolis Central, cuyo fin fue escenctalmente habi­

tacional. Esto sugiere una delimitación clara en funci2 

nes tomando en cuenta los conjuntos anteriores y la 

Gran Plaza: ceremonial al poniente Templo Il, al norte 

A c r ó p o l i s N o r te • T e m p l o I I y h a b i ta c i o na l a l s u r;. e l a ~ 

pecto general de la Acrópolis Norte observado desde la 

G r a n P l a z a e s r ( t rn i e o • p ro d u e i d o p o r s "_j s . e u a t r o p i r á -

mides y templos frontales y los espacies entre ellos 

salvo por un agrupamiento de tres tem¡::>les sobre una s~ 

la plataforma colocados al oriente del c.cn:.unto. Sobre 

la Terraza Norte se construyeron las ;:;:u¿:[_,...o pirámides 

mencionadas que t:-an importantes son dentro del conju'2._ 

to. La que más avanza es lo!\ Estructura '5::1-33 al orie'2._ 

te; le sigue la 50-34 al po,-.ient:e de la é'.!""ai:cricr; des 

pués la. 5D-35 c;l e·xtremo poniente del cor,jurato frontal 

y finalrnente la 5D-32. Et aspecto espac\r.,_l y plástico 

actual es Falso debido a que la EstructLJ,-c~ 5f)-33 no Fue 

restaurada a su esplendor original por c:-1~::c.,1tr""arse s·u 

estructura rnás reciente en ruinas ~ el inr~r~s en dos de 

sus subestructuras. Esta pirámide formaba el tercer 

eten.,ento clave del conjunto con los Tcmpi.•:->Z y II e i~ 

dudablcrncnte participaba de ·ta importancia de los otros 

dos. 
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A un nivel -superior al de La terraza se encuentran 

el resto de Las construcciones de La AcrÓpoli~ Norte 

que conservaron Los elementos clave del preclásico de 

dos grandes pirámides: la SD-26 y la SD-22, sobre el 

eje de sirnetr(a, formando una pequeña plaza ocupada 

ahora casi totalmente por la escalinata qe La segunda. 

En el eje oriente-poniente se encuentran otras dos pi 

r á m i d e·s c o n te rn p ! o s i m p o r ta n tes q u e da n f re n te a La 

pequeña plaza y en c.::::.. da una de las esquinas, fuera ya 

del ámbito de ésta. :-.. u~tro estructuras bajas, las del 

1. .... __ ·-

la d o ·no r te e o n .s u Fa :.= h a da e n e s a d i r e e e i ó n y t a .s q u e s e 

encuentran al sur con fachada hacia la misma orienta­

ción. Fuera del con.i•.ir1to al oriente de La plataforma, 

.s-e l o c a L i z a u n pata.cíe de doble entrada a eje con 

u na l a r g a e s ca l i na t <:'. d i r e c ta a l "" s te q u e· e o rn u n i ca a u na 

a n g os ta te r raza d P t !,., i. :s. rn o e o n j u n to a ni ve l i n Fe r i o r , e.!::::!. 

ya f'u ne i ó n no es e;¿. r ::l • 

3 Al sur del<> Gran Plaza, limitando parte de é~ 

ta y el total de La Plaza Este, se localiza uno de los 

conjuntos arquitectónicos más importan tes de Tikal, La 

erronearnente llamada. Acrópolis Central Tiene en su 

eje oriente-poniente cerca de 215 m. de Largo y La su­

perficie total es de 4 acres aproximadamente. Una bu~ 
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na parte de las estructuras corresponden al clásico ta..!:' 

d(o, aunque exi·ste un gran número de superpo.s¡iciones. 

La evolución del lugar tiene relación con la Acrópolis 

Norte, pero seguramente .su funci6n es diferente, pue~ 

to que no sigue linearntentos definidos de trazo sino que 

se edifica con una mayor libertad Consta de seis pa 

l::tos importantes numerados del 1 al 6 y de otros cua 

tro espacios abiertos cuya función de comunicación es 

p ate n te d e b i d o a. su a 1 a r g a rn i e n to • No te ne rn o s · otras b ·a -

ses para considerar un proyecto de conjunto de la Acró-

polis Central, Fuera. de cierta relación anteriormente 

mencionada con el .Juego de Pelota, alineado con la f'ach~ 

d·7. lateral del Templo I coincidente con una 

que desemboca al Patio 2 y SG continúa hasta 
( 189) 

del Templo V a través de la represa " la 

.. callejuela 

la entrada 

coinci_d_en-

cia del eje que partiendo del centro de la pirámide 33-D, 

pasa por la plaza, y coincide con el centro del patio 1. 

" 

l:?:I elemento topográfico y los rellenos sucesivos de cons-

tr•ucclones anteriores van dando un crecimiento .. orgánl-

c:o " pero el Patio parece haber sido el nú el e o del de-

s a 1' r o l 1 o p o s t e r- l o r • 

169.- En realidad el eje visual tiene pequenos desplazamientos, pero recor­
demos que los mayas se permit(an ciertas libertades de diseño. Cuan 
do .se ven estos elementos desde la plataforma del Templo I, no se 
percibe el desplazamiento arriba mencionado. 
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Del.análisis de la planta nos llama la atención la 

Estructura 5-D 46, con su gran altura y su 9ompleja 

distribución de espacios interiores abovedados, que i!:!,_ 

vadiÓ en tas últimas épocas el importante Patio 6. Los 

distintos niveles de los patios son también producto de 

la casualidad, aunque de entre ellos se distinguen el 

Patio y el Patio 3, hundidos como los teotihuacanos. 

En el resto de los patios las estructuras se constru 

yen a distintos niveles, producto de las construcciones 

sucesivas, sin un criterio general. 

4 La Acrópolis Central constituye el límite sur 

c!e la Gran Plaza y de la. Pl¿¡_za. Este que es mayor en S.!:!. 

perf'icie que la Gran Plaza ( 5:l,? acres ) y desembocan en 

ella a t.ravés d'i'. una rampa: la Calzada. Maler por el la­

do norte y a través de otra rampa aún más pronunciada, 

la Calzada 1V1éndez en su esquina sureste. En el princi­

pio de la Calzada Méndez se hallan localizados la Pirá­

rr.ide 5E-38 que conforman la parte principal de una pla­

za al sur- del Mercado. Este monumento es remate visual 

de la ascensión y entrada por esta vía. La Plaza Este~ 

está rematada hacia el oriente por una alta plat3.Forma. 

donde se encuentran las Estructuras de la 5E-25 a la 5E-

28. Al centro de la :·Plaz~ Este se encuentra el /V1erc"'do 
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con su planta rectangular y solución ·Semejante a la de 

los cuadrángulos, con la diferencia de encontrarse los 

edificios unidos en las esquinas con elementos piramid~ 

les; el perímetro de las estructuras es de 00 m. x 85 m; 

en el interior existen dos tipos de construcciones largas 

en el sentido oriente-poniente y cortas pero más anchas 

en el sentido norte-sur. Al oeste del fv•e1•cado, entre e~ 

te y la parte posterior del Templo I, se en-:::uentra el 

Juego de Pelota de la Plaza Este, que por- '=:us dimensio­

nes,, situación y el amplio espacio que lo ""'•::>dea,, debe h~ 

b e r s i d o e l m á s i m p o r ta n t e d e l o s c i n c ,_, e::; .• 'o c i d o s a l a 

fecha en la ciudad. 

5.- Al oeste de la Gran Plaza, y unid" a ásta por el 

espacio compren di do. entre el Templo 1 I y la F-' ir & mide 

5 D- 7 3 o r i g (¡.,a l mente cor. LJ n te m ;:>lo de ::-no ~ ~, r t:. l pe re e e d ~ 

ro a eje con el Límite por.ie:"lte de la Ac:-6;:.>cJlis Ce.ntral, 

se halla la PLaza Oeste. Al extremo nort<.~ lo. lirnita un 

palacio de grandes proporciones que ha .sic:'c axplorado y 

que presenta. fases diversas de construcció:-i todas e! las 

dentro de 1 e 1 á s i e o • A L sur ~ ~ ,.... e .el. de: ta te. r n-1.i na. e i ó n de la 

Calzada Tozzer y ao oriente de la Plaza Oeste, encontr~ 

m os o t r o de los e s tu p e n d o s m o n u m e n to s c e ·re m o n i a l e s de 

Tlkal, el Templo III, cuya escalinata es sensiblemente 
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paralela. a ta del Templo 11 y .su frente está en la. mis-

ma dirección a.l igual que en el Templo IV, .sumamente 

alejado de la Gran Plaza y remate de las Calzadas 

Tozzer y Maudsla.y 

Las soluciones uPban(sticas anteriormente descri-

tas constituyen ta. pat-!::e medular de Tikal • a su vez 

centro importante de~ una buena parte del Petén Guate-

m a l te e o .. S a b e m o s p o r t a s e x p l o r a e i o ne s ·a r q u e o t Ó g i e q ~: ::~ .... 
.... . :: 

que constituyó tambt.Sn el .sitio focal desde los tiempos 

más antiguos de .su creación. Dentro de los múltiples 

cambios efectuados_,hc;.y, .sin embargo un plan rector 

que seguramente sL:1:.J..:ziste desde las primeras épocas, y 

aunque no hay dato.a e.>:actos de la época de construcción 

de las calza da::>.> p~·.:nsar:ios que éstas respetaron los el~ 

mentos constru i.c1o.s :~- i.5:..s grandes pta. zas .. Enfocando 

nuestra atenci6n a I~ Grc:a.n Plaza. conviene señalar 

ciertas caracter(sticas urbanas generales: 

a) Los TemploE. y I l presentan un a l l ne amiento o r i e '2.. Lar.-_...:~ 

te-poniente, al igua! que los templos 111 y IV aunque .sus 

ejes están en esviaje: en relación con el primero. 

b) Dentro de este 6!ineamiento el Templo tiene dos 

estelas y altares mientras que el Templo 11 .sÓto posee 

una estela y un altar, lo cual indica una. mayor impor-
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tanela hacia el oriente. 

c) El mayor número de estelas y altares no asoci~ 

das con monumentos se encuentran en el lado norte de 

la Gran Plaza y en la Terraza Norte, lo que contribuye 

a. la enorme importancia de ta Acrópolis Norte. 

d) De las 16 estructuras de la Acrópolis Norte once 

son templos sobre plntaformas piramidales, por lo que 

pensamos en una Función religiosa exclusivamente; tres 

están construidas .-1 :"":ivel del terreno, dos de ellas a c .. --n 
:-"" :. 

bes lados de la Ptrnmlc.le 50-22 y la tercera construida 

a niv,el de ta Acr6pcti!:>, pero comunicando con la Terraza 

Oriente mediante una targa y ancha escall nata; estas tres 

estructuras: 50-20 .• 5D-21 y 50-28 pudieron haber tenido 

una función habitac:ona!. Sin embargo existen cuando me-

n o s d o s e s t e l a. s y 5~ :. :: a r i.."! s s o b r e l a. G r a n. P l a z a , a e j e e o n 

la Pirárntd'e 50-33; ur1.-=- •::?stela y un altar también a eje 

e o n l a m i s m a p i r- .-i r., i d e: s o b r e l a T e r r a z a N ::> r t e y e u a n d o 

m e nos d o s p a r e s d ~ ~ r,, b o s m o n u me n to s f' l a n q u e a n d o a. rn b o .s 

lados la escalinata .. por lo cual esta pirámide tuvo mayor 

importancia que los Tc-mplos 1 y JI. 

e) De las rnúttip~e;::::; estructuras que Formc::tn el conju.!J 

to de la Acrópolis Central uni.camente una de ellas es 

una pcoueña pirpamldc. y el resto son sitios de reunión, 

centros administrativos o lugares de habitación, por lo 
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que podemos deducir que tuvo función civil, política y 

mili ta r. 

f) La función de la Gran Plaza debe h.aber estado 

relacionada.. con actividades tanto cerernor,~~les como 

civiles y posiblemente políticas y militares, ya que se 

trataba de un espacio intermedio; las Piazas Este y Oe.!§_ 

t•e p u d i e r o n h a. b e r t e n i d o u n u s o d i fe r e n t ~~ :=:.. l d e t a G r a n 

Plaza. 

Otro de los sistemas de agrupación o.e ~?:diftcios en 

Tikal es el Conjunto Cruciforme de Pirárr-1:Ues Gemelas. Larns. 47 
y4S 

De estos conjuntos existen .a la fecha ·siete- e,;on_ocidos~ n_!:! 

mera.dos de la La la R. Cada. uno fué con~~r11!do al Fina-

liza r un Katún. o sea un periodo de 20 a.?");:.s. Los elerne!:!_ 

tOs característicos. de estas agrupacione~ ~on: la colot::a-

ción de dos".pirámides gerr1elas con cuat-o ~scatinatas ca-

da u na ,. e n e l e j e o r i e n te - p o n i e n te s o b re t 1 ~~ -:\ p l a ta fo r m a 

de esquinas remetidas semejantes a la encontrada en la 

A c r Ó p o l i s No r te • Los b a s a m e n to .s de l a p i r .-.! ' '' t de so n e a s i 

rectos y en ta. parte superior no se encontraron huellas 

de construccíÓn por lo que se deduce que nunca cxlstió 

templo Al Frente de la pirárnide del lado este. un orden~ 

miento de estelas y altares lisos que no eXisten frente a 

la pirÁr'T"\[de ponie"nt:e. En el. l.:J.do norte un recinto con una 



--- --------------------, - - - - - --- - -------- ------



213.2 

.,,¡ : . ~ ;,;:. 
-:.. 

Lam. 48 - PLANO DE LOS CON.JUNTOS CRUCIFORN'ES: P, R y Q, TlKAL 

.1 
¡ 



214 

entrada de arco maya pero .sin ninguna huella de techu!!'·· 

bre. Alineado en relación con la entrada una estela y 

F r e n te a é l u n a l ta r r i ca m e n te e .s cu l p i d o e n b a j o rr e l i e ve 

y con inscripiciorC'!:~ gl(Ficas, señalando la. Fecha de su 

dedicación. La repr~Z!scntación de las eFtgies se refiere 

a sacerdotes y gobernantes, algunos de ellos, corno Fue 

práctica. común dese!~ la época clásica con caras y de 

talles mutila.dos./'-.! sur la plaza está limitada por un 

· .. 
ediFicio bajo del ti o~ " palacio " que nunca su Frió ca.rn·.:...·· .... :. 
bies o modificacicne.;-; :o con.servando siempre sus g entr·!:l· 

das, número de estr.~tos en el InFramundo. Lo más i nt~ 

resante de este arre~1lo de estructuras y de monumen-

tos se relaciona con la plaza. Las limitaciones visua-

les están en los cj·=•$ «:<=ntrales y no en la per·iFeria; en 

o t ras p a la b r a s no ·0"' u .., a p l a za l i m i ta da.• s i no de l i m i ta da. 

Si comparámos la ()ran Plaza con los Conjuntos CruciFo.r 

mes de Pirámide¿~ ('::=emcla..s, encontramos ciertas rela-

e i o ne .s q u e no s p e r 1-n i l <i:: n e o n s i d e r a r a 1 a p r i m e r a e o m o 

b a s e d e l os s e g u n d o s Las pirámides se encuentran en el 

eje oriente-poniente; l.::. pirámide oriente tiene mayor n.Q 

mero de monumentos.; ril norte se encuentra. la estela>' 

el altar bellamente esculpido, lugar de culto al person~ 

j e (?) y a. l o s d i.o s e s • A l s u r s e h a l l a e l s i t i o d e ! hab!_. 

ta t en ambos ca.sos Es muy ~asible que la Gran Plaza 
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represente el continuum religioso, mientras que 

los Complejos representen la celebración individual de 

los gobernantes en turno; la conrnemoraci6n del acto 

Único en el tiempo y en el espacio. Las f.:_.ct-·,as aproxL 

m a da s o p r o ce d e n te s d e l a i n te r p r e ta c i ó n d e l t e x t o j e_ 

rogl(Fico de las estelas en los recintos de los Conjun-

"to s e r u c i fo r rn e s , s o n 1 a s s i g u i e n te s : L. - G 7 2 ( ? ) ; M - 6 9 2 ; 

N-711 O - 7 3 1 ( ? ) ; P-- 7 5 1 ; Q - 7 7 1 y R - 7 9 O Los complejos 

Q y R e s t á n u b i ca d o s u no a e;: o· n t i n u a c i ó n d e: l o t r o , c o n 

u na te n de n c i a a f i na l e s de l c l á s i c o de bu=" .-:. « r c i e r ta u n_i 

dad urban(stica. Todos elles están ori,_:.?r.tados a. los 

puntos cardinales. 

L u u n i d a d u r b a n ( s t i e a s e r e f 1 e j a t <"4 n·¡ ;-_, i é n e n l a i m 

portancia que ":_~gu.e ten!er1do el centro o: ;~¡inal de asen­

t a m i e n to d é l a e i u d a d a n t e s de s e r i to , e o ;-. ;-- r::. !-.; p P. e to a 

otros sitios que f'ueron origi.nando a.gr~Jp-:·L~iones dif'ere~ 

tes y posteriores. Esta unidad se logró en dos forrna-s: 

mediante la conexión visual en la const·ruc::;iÓn de los 

templos de gran altura, sobrepasando la d-:-. los árboles y 

destacando las mon•-tme.·r.tales crester(as con st..1 simboli~ 

mo, y por medio de la cor1exión vial de calzadas que 

unen dichos sitios y en los cuales se entrerne:zcla la fun 

ción de vía de comunicación con pequeñas plazas en rec~ 
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so y Finalmente la unión con las plazas importantes 

Frente a los imponentes monumentos; tres sensaciones 

graduales en el deambul'ar de las personas El conceo:-

to de clazada no está muy alejado, aunque es menos 

formal, de la Famosa Calle de los Muertos de Teotihu~ 

can, que a su vez va conFormando plazas limita.ndo la 

calle en tramos sucesivos Frente a los distintos con 

juntos o pirámides 

La Calzada Maler une la Plaza Este con el Grupo Lam. ~?. 

H y con el Conjunto Cruciforn•e al norte en su punto i12_ 

termedio con los Conjuntos Cruciformes R y Q e indire_s: 

ta.mente con el O. La Calzada Tozzer une en dirección 

poniente la Gran Plaza con los Templos IJI y I'v' y con 

el Conjunto Cruciforme N. Partiendo de la Gran Plaza a 

t re::. v é s d e ·¡ a P l a z a E s te e n d i r e e e i ó n s u re .s te . l a Ca l z a -

da fV",éndez une la Pirámide 5E-38 al importante Ten-.plo 

de las In.scr1pciones. L_as tres calzadi:t.s mencionadas tu 

vieron su origen en alguna época del clásico temprano P~ 

ro fueron oosteriorn1cnte modificadas. La triar"lgulaciÓr1 

d~ las calzadas en rctación con su punto Focal r1os rcfie-

re a un sencillo trazo urbano rnuy maya en cuci.nto a CO,.!:!. 

cepto. El largo de las calzadas obedece cu1~iosamente 

tembién a cierta proporción; la de mayor distancia es la 
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Méndez con un poco menos de 1 km.; le sigue la Maler 

con cerca -de 37°4 -de krn. y finalm.ente la -r-ozzer.con un 

poco menos de~ km. Existe una cuarta, la clazada 

f\,'1audslay, que une dos puntos focales: el imponente Ter:!) 

ple IV y el Grupo H, e indirectamente lo:;: Conjuntos 

Cruciformes M y P, en dirección noreste. Su longitud 

aproximada es de 5/3 de krn.; es la Úni-::a. que presenta 

u na 1 i g e r a e u r va tu r a y s u a n eh o e s m á. s '/a r i a b t e q u e e n 

las anteriores; la razón es imputable a ta. topograf(a 

Analizando el triángulo central result:an~.o- curiosame.n 

te no se ve ninguna relación urban(stica r.!e las construc._ 

clones intermedias, por lo que, al igual que en otras 

e i u da d e s m a y a s ,, 1 a s e a l za da s n o fu e r o n b -~ :.:o e p a r a u 1'"\ t r 2' 

z o r e g u 1 a d o r d e l a s c o ns t r u c e i o ne s e n e 1 :-~ i t i o . 
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EL 7°RAZO URBANO Los templos de mayor altura 

en el área maya se encuentran en Tikal, (a menos que 

los de El Mirador los hayan superado). Estas construE 

cienes monumentales son indicativas del enorrne esFue_r 

zo desplegado por obreros y esclavos y un reflejo Fiel 

de una inflexible organización y clara división de los es 

tratos sociales. Los gobernantes mayas de Tikal demuc~ 

tran un gran poder, superior a la mayor parte de las 

otras ciudades. Dichos templos monumentales son: el 

Templo de la Estructura 5D-33 en la Acrópolis Norte, t_;:> Lar.-.o; .. ,:_¡ 
y~= ! 

dudablemente el más antiguo de los siete por el número ¡ 
de superposiciones y el primero en construirse frente a 

l a G r a n .p L a z a; d e s g r a e i a et a m e n te d e s e o no e e m o s z; u s d i 

n-.enslones origina.les, pero .su altura fue de i:'.lrededor 

de 34 m . .sobre el -nivel de la Terraza Norte y pertenece 

en su úttirT'l•"a etapa al año 600 de nuestra era; el Ten,plo 

de 57 m. sobra et nivel de la plaza• cuya fech·o:t de ter mi_ 

r.ac¡ón se ha calculado en el año 700; terminado alrede-

d-:>r de la misma Fecha; el Templo 11 t\.•vo una altura apr_e. 

xtmada de 43 m., .:>'ªque parte de la crestería. no existe; 

el Ternplo 111 terminado a.lredc;dor del año 81 O; el Templo 

I '-' d e m .:i y o r a 1 tu r a q u e ~ t r e s Lo , e o n a p r o :x i n"'l u d.;"?.. m e n te 

65 m. y fecha de terminación en el año 741; el Templo V 

con una altura. de 58 m. terminado alrededor del año 700 
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y Finalmente el más bajo de los siete con un poco más 

de 25 m sobre su plataforma, localizado al término 

sureste de ta Calzada Méndez, llamado -rernplo de tas 

Inscripciones por su magn(fica cresterfa jerogl(fica al 

igual que parte de su friso, descubierto en el año de 

1951 que corresponde a La fecha asignada <.-iel año 736 

tornada de La Estela 21 colocada en s1..1 f'ren.:e, periodo 

de construcción de los grande templos L3. inscripción 

en la crester(a representa otra fecha, le. de 766, que 

es indudablemente posterior a la fecha de dcdic<::.ción. 
( 190) 

Con estas fechas aceptadas por VVillia:-n ....... '~oe, al an~ 

tizar la posición de los templos en el conjunto urbano, 

p o de m o s e s ta b l e e e r u n e s q t..1 e rn a d e e o n s t r \ 1 e ,; i. ó n : p r i m e -

r o s e ·e o ns t r u y e e l T e m p l o 5 D - 3 S ; l o s -r e rr~ :::> l c. z I I y V 

fueron termina.dos· en la misma fecha. Lo" tres templos 

Fueron seguramente iniciados en la mi.srn::.-=; fc(;....,,<::-1. con la 

-i de a e n l os dos p r i me ros de c o m p l e ta r y el e : i m i ta r la 

Gran P 1 o.za anteriormente sin forma defi:1~da, y el ter-

cero de dotar a los grupos separados al F.ur por la Rese!: 

va de Agua del Palacio principalmente la .P r:r-Ópolis Sur 

de templos similares. Los Templos y V tienen alturas 

similares, mientras q\..1e el Templo 11 es más bajo. Los 

Templos y II están colocados en el eje ori<?nte-ponien-

190.- Willinm R. Coc, TIKAL, A HANDBOOK OF THE ANCJENT MAYA 
RUINS, 11 th. printing, Philadelphia, 1980 
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te de la Gran Plaza y los Templos y V en el eje norte 

-sur. Alejándose de ta plaza, a continuación de estos 

segundos ejes perper-1diculares se concibe un tercer eje 

diagonal noroeste-sureste con la ini.ciaci.Ór1 de trabajos 

en el Templo de las Inscripciones, e inrnedi.:i.tamente a 

continuación ta. construcción del Templo 1'v' en eje ori.en 

te-poniente en 

de el Templo 

igero esviaje hacia el n-:1í"te, visto de.§!_ 

e o n l a i n t e n e i ó n d e p e r !"":'"1 i t i. Y' s u v i s ta 

completa. La dif'erencia en altura de C"'7 rn. contra 65 m 

se justiFica por la gran distancia entr~:~ !C'~3 Cos. El Últi-

mo en construirse Fue el Templo III, 'i:•n e eje oriente-

poniente con esviaje hacia el sur por lé::i.s rnismas razo­

nes arriba expresadas .. Su altura de 55 r.1. ~s intern1edia 

entre los Ten1plos 11 y IV. Curiosamer.te la distancia en-

tre el Templo J. y ·tos Templos V y III .:~:a r>ra<::ticamente 

la m i s m a. • Que da. b a a. s ( re su e l ta \ a p ro p o.:.; '" :-:. i 6 :-i '•' i su a l u r 

bana de la Última época de Tikal Aunque ~e desconoce 

gran parte de l si ti o , l legamos a pe ns a ,.. q ·-· "= par a e l 8 1 O 

se cierra el ciclo de tos grandes traba.jo.== públicos, e~ 

yo enorme gasto de energía consumi6 a tJn gobierno cu 

yas b~ses de sustentr.;,¡ción se E!rTlpezaban a. tambalear. 
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LA ARQUITECTURA.- La Ciudad de Tikal y cada uno 

de sus ediFicios o conjuntos de edlFicios tienen una his-

toria viva que los modiFica • envejece y los hace renacer; 

estamos pues Frente una ciudad viva que cambia por la 

dinámica de 1 os h o m b res que 1 a ha b ita n y los tan con oc_!. 

dos criterios de rcnO'-'ación c(clica. La Acrópolis Norte 

se encontraba en su Última. época. diez metros arriba de 

1 a r o ca m a d re • l o q '-' '" r. o s r e cu e r da l a g r a n ca n t i da d d e 

subestructuras que o !._ ¡ g i na l e rn n te fu e ron sustentadas 

bre plataformas bajas y de donde surgieron pirámides y 

templos. Las más e.nt._g1...aus fueron reconstruidas hasta 

doce y trece veces d•..,ronte su larga vida. La estructura 

conocida como 50-stJ!::-1-1 ° constit~Jye el ejemplo más ª.!l 
( 1 91 ) 

tiguo conocido en ·r·t!<:;:= ... 1 y tiene ciertas caracter(sticas 

sirnilares a. ta Pirá.n·itde E-Vlt-sub del cercano sitio de 

LJaxactún, a punto oc de'$Oparecer y tan atina.damente r~ 

pre.sentado en la P~•··::-roect!·,...a de Tatiana Proskourlakorf. 

E n l a é p o ca d e s u d e :. <... '-' l.J r i rn i e n to l a d e e o r n b a n d i e c i o e h o 

m a .s e a r o n e s d e e s tu 1:. "=' P..l decir de Paul Gcr>drop y Dorls 

He y den: La pirámide e:; ":oscamente cuadrada, con e.scalina.tas en sus 

cuatro la.dos. pero la plat.::..forma superior tiene solamente un.;:. escalir.ata. y es 

. ITlás alta. en la parte posterior""" que en el frente, asemejándose en su forma a 

191 Paul Gendrop y Doris Heyden. ARQUITECTURA MESOAMERICANA, 
Madrid 1975, p. 96. Lám. 101 

.1 
i 



¡-
1 
1 

l 

222 

las plataformas de los templos más tardíos .• construidos totalm;>nte de 
( 192 ) 

mampostería " Ha c i e n do l a. c o m p a r a c i ó n e n t re l .a Pi r á m !_ 

de E-VII-Sub de Uaxactún y la Estructura 50-Sub-1-1° 

de Tikal, las características comunes son: la escalin~ 

ta p r in c i p a l se e n c ue n t r- a hu n di da dentro de los cuerpos 

de la pirámide y exister1 mascarones a ambos lados de 

la escalinata superior con escaleras pequeñas latera-

les. Sin embargo, hay que establecer las diferencias 

que indican un avance indudable en Tikal: la planta de 

la p i r á m i de es t á Fo r m a da p o r dos re et á. n g u l os s lJ e e s i -

vos; el de la parte posterior es más alargado y tier-.e 

unicarnente dos basamentos donde por primera vez .se 

definen los elen,entos de lo que va a ser tr..J. rnoldura de 

entrecalle y talud; la parte anterior tiene tres plataf'or::. 

m a .s s u pe r p u e s ta s- s i n l l e g a r a d e f i n i r p r o p i e m e n te b a s_a 

rnentos al exterior. Querernos hacer hincapié que lag~ 

neralidad de las pirámides del sitio, va a tener en la 

parte superior un ternpto que se construye sobre una 

plataforma por dos rectángulos de distinto largo y a d_i 

fe rente nivel• aparentando lateralmente dos construcci~ 

nes separadas por un ancho receso vertical que en nada 

refleja la distribución anterior; la parte posterior, 

192.- Tatiana Proskouriakoff. ALBUM DE ARQUITECTURA MAYA, Méxi­
co, 1973, p. 34 
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continuidad a ta crester(a desde ta base de ta pirámide. 

El muro posterior del pequeño templo de ta Estructura 

SD-Sub-·1-1º no es recto, presenta un saliente en su 

parte central, que .s~ conserva en las pi.rámides y tem 

ples de épocas posteriores corno refuerzo para .sostener 

tas pesadas celosías de piedra. De cualquier forma que 

i m a g i ne m o s 1 a te e h t..: :-t" b r e i n d u da. b l e rn e n te e o n s t r u i da e o n 

m a te r i a l e s p e r e ce C:"" .• o s p o r l o d e l g a d o d e s u s m u r o s , 

debi6 existir atgÚr"l copete Otro elemento 

r(stico que existe ye-. en el escalón entre el primer y et 

segundo recinto del tampto También se ve ya el recu-

b r i miento d ·e pi e d , .... a C: u e no tiene la de U ax a et 'ú n, tos e a-

mente formado y t-.:.::rrninado con estuco L o s rn a y a s d e 

Tikat, dentro del c<::.n-.biante rnundo de La. arquitectura, 

empiezan a usar ,.··nal~t:.;.riales resistentes.y mano de obra 

especial izdda. 

En los templos de Tika.l, la comparación entre 

e s p a e i o i r"'\ t e r i o r y "" o ? u :¡-¡ e n d e e o n s t r u e e i ó n r e s '-' l t a ta ':!:' 

bi6n interesante, a t?.l grado que la opinión que se tuvo 

era un principio de que tos grandes templos pertene:c(an 

a una éooca muy antigua por su grosor en rctaci.Ón con el 

espacio Útil=>'ª mencionado,. ha result~do Falsa y la rea-

liadad es lo opuesto~ la evolución construct·iva comi.en-
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za con mu ros mu y de l g a c;l'o s que se van engrosando en las 

nuevas edificaciones· conforme van pasando los siglos. 

Herbert Stanley, en su Tesis Doctoral, parte de este 

criterio para el fecha.miento, comprobado en base a a.s 
e 193 ) 

construcciones en el sitio El espacio del Templo 50-33 

S u b - 1 - 1 ° . e s m u y a rn !" l l o; e n l o s g r a n d e s t e m p l o s d e é p '2... 

cas recientes los E:!spacios abovedados interiores son 

e.><:ageradarnente reducidos a pesar del aligeramiento de 

las cresterías de pis:dr~ n""lediante bóvedas interiores 
•. 

superpuestas por te."> -::•.1al la explicación está muy lejos 

de ser estructural. 

Otro edificio c.1t9rH:• de mencionarse por sus caracte-

r(sticas fo r n-. a l e s o e, .- te n e c i e n t ~ s a 1 c l á s i c o • e s e l 5 D - '23 

P a u l G e n d r o p y . Do r i ""· H e y d e n n o s h a b l a n · d e.: " ese t(pico en_ 

gruesa.miento del muro P~-3t:.:~-n ... ;:-_.,r que, a ntanera de espia-\é:..i. dorsal, arra.nea dE":§ 

de el nivel del piso y pa!...;c-'""'..n:-.:e por"' encirna de La ancha cornisa continúa sin in-

terrupción su camino asccnC.a~ate hasta la cúspide ... pt..Jede seguirse clara -
e 1 9'1 ) 

mente ta evolución de ese c"'~d ... accer-(stico ' lomo ' por e.sp.:lcio de miis de cin-

co siglos; y lo mismo puede d~:?cir--.sc de otros elementos igualmente cara.cterí~ 

tices,. como son tos recorte¿; esr...:alo~dos de los costados de la c1 ... csterl.::!. y l~ 

progresiva. reducción hacia arrib~..- de los cverpos n""'lás e:labor.e.dos que miran a 

193.'- Herbert Stunley Loten, THE MAYA ARCHITECTURE OF TJKAL, GUA 
TEN\ALA: A PRELJl'v'1NARY SERIATJCN OF VAULTED BUJLDiNG PLANS. 
Ann Arbor and London, 1977 

194.- Por su similaridad con la" cauda "del cometa prcFcrimos aplicar este 
término. 
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e 195) 
la Fachada principal 

El Templo conocido como Templo del Jaguar G.!_ 

gante, debido a la imagen representada en .su dintel iQ_ 

termedio aun in si tu formado por dos de tas cuatro 
e 19e) 

vigas origlr~ales, es indudablemente el cer1L,...<:> ( desplaz~ 

do un poco del original que correspondió ;,;,_-la Estructura 

5 D - 3 3 d e l a A c r ó p o l i s N o rte. ~ d e 1 a p 1 a n t f i e a e i ó n d e T i -

kal en su periodo de f!orecimiento; St.Js '"'lel'"l"'E>ntos impo!'.:. 

tan tes son: planta leve me n te o b 1 i e u a ;:; n -:;- u~~ es q \Ji. na.. s , a. l 
e 197 ) 

i g u a l q u e l a d e 1 te rn i:l l o , p i r á m i d e e o n .-. L' e: '/ .a e u e r p o s u ni. 

dos a la Gran Plaza por medio de una 
( 198) 

esca.linata exten-

sa, sumamente i.ncli.n;::JdC- los cuerpor:. nQ son continuos 

s i no q u e c o n s ta n d e t r e s p l a no s d i s t i n to "' _: l o .s ce r ca no s a 

ta escalinata sobrOSaten y tienen un D.n c. h -:-1 ponstante de~ 

de e l basa m e n to i n fe r i o r has ta e l .su pe r i o r :,.~ p r a. e: ti e a m e_!} 

te d e f' i. ne n e 1 a n eh o d e l a p l a ta Fo r m a s u r .... :.:.~ r ! ~ ~-; e e; t á n fo r -

195.- Paul Gendrop y Doris Heyden, ARQUITECTURA IV'ESO,<>.f\AERICANA, 
Madrid 1975, p. 1 0<1 

196.- Del tercer dintel existen dos partes de la cuarta vig& en la Colección 
Maudslay. 

197 .- Esta caracter(stic:a tan marc.:ada en las construcci.o.-1es mayas, se en. 
cuentra en todüs las pi rámidc·s y templos de -rikal .. L.as escalinata.s­
monuntcH"'ltales no son perper.diculares nt al basarnen!.:.o inferior ni a la 
plataforma. superior. Probablemente el·rr.ás oblicµo sea el enorme Tem 
plo IV y su pirá.midco-. Basta analizar el pubticaclo por la Unive..!' 
sidad de Pennsylvania. 
Robert F. Carr and .Jnrnes E. Hazard. MAP OF THE RUINS OF TI­
KAL, EL PETEN, GU,.".oElv-...c,LA; in Tikal Report, no. 11, F'hilndelphia. 
1961 

198.- Con excepción de ta pirámide del Templo II, que con~'ta. de tres bzisa­
mentos • los demás grunde·s ten"'lplo.s tienen nueve. 
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m ad os al f re n te por un a moldura p l a.-n a arriba abajo y 

dos cada uno de ellos; e estos planos podr(an tener su 

ori~en en los elementos que sosten(an los mascarones 

en las pi r á m id es ·pre c l á si ca s ) • L <>. mol d u r .a de entre c ~ 

lle y talud se encuentra con ligera inclinación en los 

otros dos planos, con distintas proporciones de sus el~ 

rn e n tos . E l p la no i n te r me d i o es va ria b ! ~ e .r1 su a ne h o y 

a b s o r ve l o s d i .s t i n to s a ne h o s d e 1 o s b a se rn f.? n L o s e s e a l ~ 

nades y el plano esquinero en receso, se repite con el 

mismo ancho desde abajo hasta arriba. !::::r• lc,s lados 

existen tres planos provocados por el ret1"·1el:irniento en 

las esquinas y el uso continuo de la moldura caract;··--

r ( s t i e a ; n o a. s ( e n l a. p a r te p o s te r i o r do n -:::! ~ ~ e p r o d u e e n 

e i n e o p t a n o s : d o s p o r r e m e t i m i e n to e n 1. e:: .Ei e ~ q u i na s , 

otros dos later;-;;>le.s y uno central que hen-.o.s denomine.do 

cauda que se proyecta ·al exterior y s1..;b.e ¡~or e: n"luro 

post e r i o r del templo e in duda b 1 eme n te t r· ;..;. =~'-'-ja con-lo c º..!:' 

traf'uerte de ta alta. y anc_ha celosía 

Sobre la pir.fimicJe se construye la pla.r,,.Forma reducL-

da del ternplo con .su prOfJia éscalinat.a Ezt.::i. plataforma 

va escalonada hacii":.1. el for1cic. del templo. en c.:tda cá.rna.­
( 1 gg) 

ra transversal a la entrada se sube lJn eScalÓn. _El tern-

199.- Con excepción del Tcrr1~lo './ qL1e tiene un3. sola ccÍmara. transversal. y 
del Terriplo 1 JI con dr-:ts c.írnar .. \.:_.; transvc?rsales unican1ente, los otros 
grandes ten1plos siguen la misn·1.:.a. conform¿lción a este respecto del 
Tcn-.plo l. 
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consta de tres cámaras sucesivas comunicadas con la 

entrada por medio de dinteles de madera de zapote de 

los cuales el exterior no ten(a relieve aunque si exis­
( 200) 

tían en los dos interiores. Las bóvedas son muy ango~ 

tas; son independientes entre s("' y paralelas a la Fa ch~ 

da principal, unidas por el paso central gracias a los 

gruesos dinteles que constituyen la única Fuente de lu 

mina.ción. En la parte supe!:"'ior tenemos el Friso que 

seña.la al exterior la alt1..1ra de las bóvedas y rodea al 

templo, pero al igual que los muros, tiene un ancho t"'!::, 

e e s o ve r t i ca 1 a l c e n t ro q u e es do n d e e 1 F r i s o f r o n ta l 

termina su decoración de paneles de mascarones. 

La crestería es el remate del templo. La masa ab~ 

t r a c ta c o n t i n u a- · q u "e · p a r te de s de e l mu ro pos te r i o r d e la. 

piráa-nide y lega a la cúspide a través de diversas mol-

C'urac::iones se ene uentra.. ricamente decorada en su f'ren 

le. Consta de dos cuerpos escalonqdos con sendas c:ám~ 

ras interiores abovedadas. Los bloques de piedra ai! Fre_Q 

~e están estucados con una Figura principal probablemen 

tP- representando un gobernante entronizado de gran 

2:00.- En ninguno de los grandes ternolos los dinteles exteriores están 
esculpidos. Aunque la madera de zapote es sumamente resistente no 
convenía aue estuviera el relieve expuesto constantemente-a cambios 
de temperatura y lluvia~ los tenias representa.dos debían quedar- es­
condidos de los ojos del pueblo. En el Templo 11 tampoco el tercer 
dintel está esculpido. En el Templo III no resistió el dintel exterior 
y se derrumbó. 



228 

esplendor, rodea.do de v(rgula.s y serpientes. Aunque es 

diFÍcil encontrar la. luz propicia. del sol todav(a. es posi-

ble del i,:, e a. r lo " Este cuadro• de hecho toda la .crestería.• Fué pr'?ba-

blemente una vez pintado de manera. contrastante en crema, rojo y otros 

colores, posiblemente verde y azul. En las demás partes de Tik.al exis­
( 201 ) 

te evidencia. que todos los templos Fueron alguna vez pintados en rojo 

Dos tumbas han sido encontradas en este sitio. Una 

de ellas conocida como entie .. rro 116 que consiste en una. 

cámara. aboveda.da de 4.40 por 2.43 m. y 3.96m. de al-

t. u r a , a. l p i e d e l o q u e _ri-~~ S;'. ta r d e s e r (a l a p i r á m i d e d e l 

Templo I • seis metros aba.jo del nivel de la plaza. La 

cantidad y calidad de los objetos encontrados son dignos 

de los restos de un persona.je importante. El cuerpo es-

taba tendido de espalda. sobre una banca con la. cabeza 

hc.cia el norte. Otra tumba hallada debajo del pi.so del 

t.emplo corresponde también al Final del clásico pero 

Fue muy posterior a la. terminación del templo y su cons-

t:rucción no Fue originalmente planeada 

201. - VVi l l iam R. Cae• TIKAL,A H""-NDBOOI< OF THE ANCIENT­
MAVA RUINS, 11 th. printing, Ph~ladelphia, 1980, p. 28. 
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Al Templo I I se le con oc e también como Templo de 

los tv\ascarones, por la cibundancia de éstos en su Fach_e 

da principal. Fue constr':.Jido para limitar al poniente la 

G r a n P l a z <>. y da f r"' 1-. :; e <>. l Te m p l o I • C o ns ta de pi· r á rn i de 

con tres basamentos escalonados; la escalinata. exenta 

se separa de los ba.san,entos, destacándose más que la 

del Templo por le~-. tre: grandes planos del cuerpo 

~rontal, Formados p-=.•r t.alud sencillo con molduras pta-

nas arriba y abajo ;-- ·?! d u e i é n d o s e e n a ne h o e o n Fo r n'1 e a f3 · .. :::· .. 

cienden. En los s""gur•dos pla:-ios centrales y en los es--

quine-a.s aparece al t"dluU y entrecalle, ~variando éstas 

en altura al can,b'i.~1- ~¡plano continuándose en los pl<.:!._ 

nos 1 ate r a tes y p.:::;,.-!~ t.·.~ 1 .... ir:> 1- es , donde nueva rn ente en e o n t r_a 

mos ta c~'\.uda como t~.rcer plano central, con una conti-

n u i da d d e s d e e l .te r r <.., .-, o I~ a s ta e 1 r e rn a t e s u pe r i o r d e ta 

e res te r í a , p a r a E- ~ t' é..t. r_ L 7 ~ ~ a la ve r ti e a l i da d de su s p ro p 2..r 

e iones. 

La pl2'ta.for.ma s.Jperlor del templo está escalonada al 

e x te r i o r p ,,, r a pe .- m l t i. r l o s d i s t i n to s n i v e l e s e n e l i n te r i o r 

de le~s tres bóvedas par-~lelas a la fachnd.:l., con una mol-

d u r a s e n e i. t l a e o r ta d a e 1"" t re s p l a ra o s h o r i. z o n ta l e s j' e n s u 

parte posterior existe otra moldura superior interrumpí-

d<i por l a Cauda al centro La escalinata que une ta 
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plataFcrma superior con el templo, está Flan'-lueada oor 

dos enormes rf:'ascaron.!:__s aún distinguibles y se i nte-

rrumpe al centro por un enorme dado, Frente a la en.-

tracia del templo y casi al mismo nivel. Extrañan~ente 

los dinteles exterior e interior del mismo no están e-

labora.dos; exclusi'/ªr''i~nte el intern,edio se encuentra 

esculpido. Este (olt::rno estaba Formado por cinco vigas 

de las cuales la centr..3.! se e,xh.ibe actualmente en el-

" American Muse\..Jrn of- Natural History en la ciudad ... : :··· 
d. e N u e va V o r k • L c.. 1.') .;...., - te: d e r e eh a d e l a e u a r ta v i g a se 

e o no e e p o r u na fo ti."'\ i;:! ro. r (a d e M a l e r • 

E"l friso frontal t.i..·!rrr1ina en una pequeña sccci6n late-

ral cercana a las l""!squinas La crestería con.serva s6to 

L1na parte de sus· ci\n;r_•r1siones originales; en alguna. épo-

p a se de .s p l o m ó l a s ~ ~:. ::.: : 6 r 1 su pe r i o r ( se e a t e u l a que e r a. 

de_4.50 m. más qu..:. °l"" c::it•..Jr-a actuul), pero es distinguí-

ble aún en ella une:".. r_:?tra central rodeada por orejeras 

mu y e labor ad as v o r 1·~ ame n tos e i re u lares Los cuerpos 

de la c r e s te r (a , a l i g •..;a 1 que l os de l Te m p J o estaban 

forrnados por bóvedi;\s superpuestas interiores; es 1-nuy 

p :- o b a b l e q u e e i p e q u e ñ ,-:i. r1 u e e o e l ¿'"u s u r a d o e n l a. p a r te 

posterior r..!e los grunde.s templos ele Til<ul, haya :~ser:vido 

pa.r.n. setln1' la e.structu1 ..... a una vez c:¡ue ésta hab(a sido te_!' 
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minada lo que probablemente se hac(a el mismo d(a de 

la dedicación del templo; en otro caso• éste no habr(a 

tenido ta importancia que le dieron los maya·s. 

El Templo lll, es llamado también Temolo del Sace..!'.: 

dote -Jaguar por la escena que se desa:-rol\a en su di'2_ 

tel intermedio. Este dintel es sumar-nene"' grueso y tie­

ne una faltante en una de las vigas> donde •-:;e representa 

un personaje central muy obeso envuelto en piel de ja-­

g u a r e o n u n b á e u t o e n s u rn a no d e r e e h a y 'b ·-· s ta n i e n d o e n 

la izquierda lo que parece ser una piecre\ «xc:éntrica de 

tres puntas y una perf'oración el(ptica que le sirve de 

asa, está flanqueado por dos personajes. -:=;e encuentra 

localizado al poniente de la Gran Plaza y r:.l =::uroestc 

d e 1 a P l a z a O e s ~e • F u e é s te e l ú 1 t i n, o d '"-~ l ;.:. ..s g r a. n d e .s 

templos. Tenía dos camaras Únicurnente:; c.:·l .:..!ir,tel exte­

rior se derrumbó en alguna época del pi'=l!..::D...:.'::•-

E 1 T e rn p l o l V , c o ns i d e r a d o e 1 rn á s a l to <1 . .,, fv'I e s o a '" é r L 

e a ,, s e g u (a l a s m i .s m a s e a r a e te r ( s t i e a s a n te r~ i o r e s • La 

pirámide tiene nuc\./0 cuerpos e aur'"\que exi.::;len perspe<::_ 

t i ,, e:. s y d i b u j o s no a e o r d e s e o n l a r e a l i da d d o n d e se e o n -

signan siete u ocho pisos ) El grL•cso del rnuro es de 

12 m. y las lres c6.ma.ras sor. sumamente angostas. El 
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dintel original exterior se encuentra " in si tu pero 

los dinteles dos y tres se exhiben en Basllea, Suiza, 

en el Museum Für Volkerkunde. Aparentemente los di.!J. 

teles fueron escuipic.!os en algún taller y posteriorme~ 

te colocados sobre el muro en su sitio. Fueron envueltos 

en petates para protegerlos de la hurncda.d del yeso. Las bóvedas se cons-

truycron en seguida, de.:-:pué.s ta. techumbre y flnatn,ente la celosía. Cuando 

todo estuvo asegurado, ss= cortó y se quitó el petate dejando la parte supe-

rior de cada dintel. Las ¡,L,.-,1 tas de reata y petate pueden verse aun en neg..=:. 
( 202) 

tivo en el Templo IV 

El Templo V ti0ne como caracter(stica también nu'§:_ 

'-'e e u e r p o s e n s u p i. ~ -;=i :--.-.. i d e , a u n q u e s l..I s e s q u i na. s y l a s 

partes laterales .:te 1 a ~scalinata están redondeadas,, al 

i g u a l q u e l a. s e, s q u 1 r. <:-- s d e l te m p ~ o y c o n s ta d e u na s o l a 

cámara paralela :;l.'ª !·v.chc-1da p1--incipal, sumamente an-

gesta. 

La Estructura G:---27, conocida también corno Tem-

plo de las Inscripciones, es uno de los monumentos más 

irnpo1 ... ta.ntcs del ár~e naaya, junto con la E.scalern -..Jera-

gl(fica de Copán Los amplios. textos que deb(an consec. 

varse en n-.a.terial resistente a los agentes naturales y 

202 .- Ibídem, p. 81 
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a l t r a. n s cu r r i r. d e l t i e m p o , s e t r a s l a da n d e l a r e d u c i d a 

área de tas estelas, altares y dinteles para formar 

parte integral de la obra arquitectónica. De los mensa:-

jes lacónicos del clásico temprano se pasa a los textos 

dinásticos donde el acopio de datos debe ser mayor p~ 

ra el legado de tas gsneraci.ones fuluras Estoy seguro 

q u e s u u l te r i o r 1 e e t • . .: r a no s d a r á u na i d e a m ú s e o m p l e ta 

de la Ciudad de Til-<a~. La porción central de la alta cre2· -. 
ter(a (un poco rr.tís C...:e 12 rn ) y l o s p a n e l e s l a te r a l e s '· ~ ·: · · 

junto con la cornis:~~:. están cubiertos de gli.fos. Es posJ_ 

ble c,uc el temple~ h.:>ya sido terminado el año que conm~ 

mora la Estela 21, q:..ie junto con el Altar 9 se localiza-

bu a 1 pi e de 1 a pi P f'.i_ ,-.-. t .Je y que en el e u r so de 3 O años 

rnás se ha.ya labrad<.:: ei texto jerogl(Fico del friso y la. 

crester(a. El terf"•PI?, u diferencia. del ·resto de los gra!! 

de s t e rn p 1 o s , e o n s t ~... d .::::: d o s e a. m a r a s ; da f r e n te a l p o n i en, 

te a una amplia pi"'º"':' bordeada por basamentos. 

·~) 
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ACROPOLIS CENTRAL.- El área-donde se desarrolla. 

la Acrópolis Central está totalmente l_im.itada. Al sur y Lam. 3a 

al poniente por la topograf(a; la barranca natural del 

su r fu e a p ro v e ch a da p a r a l a c o ns t r u c c. i ó n d e l D e p ó s i to 

d e A g u a de l P a l a e i o, l a m á s i m p o r ta. n te re p re s a d e l s i t i o; 

al oriente por la plaza donde se localiza li:'. Pirámide 5E-

SS, al Pie del inicio de la calzada tv\éndc:<. y al norte por 

la Gran Plaza. Se explotaron las posibilidades 

de la zona en algunas partes con relleno$ .-":rtiFiciale.s 

por eso pensamos que los conjuntos que s<", desarrollaron 

al sur del Depósito de -"-gua del Pa.lacto, <.Jonue se en-

cuentran: el Mundo Perdido; i a P la.za e: e i •:> s Siete Te m-

plos con sus tres Juegos de Pelota qu•o :;ir-·vpn a su vez de 

acceso a ésta; ta Acrópolis Sur; el Tc•Y1pi0 '\ .. 'y otros 

agrupamientos de tipo habitacional sor. po~teriores a •.a 

A e r ó p o 1 i s e e n t r a l , o b l i g a d o .s p o r 1 a. e X f." 3 ( 1 ~ i ó !., d e 1 g r u p o 

en el poder. Los tres prin'"lero.s están en p;-oceso de exc,!::. 

vación, estudio y restauración por parte c.~e la Dirección 

Ge ne r a l de A n t ro p o l o g (a e H i s to r i a de G u.:.. :·e r n"" l a y e s ta -

mos en espera de la publicación de dichos tnFormes. 

Hemos llegado a la conclusión, por ra.zor1es de diseño, 

que la célula original de la Acrópolis Central la constit'::!... 

ye el Patio 1, a eje con la Pirámide 50-33 de la Acrópo-
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lis Norte. El acceso principal a todo el grupo, da freQ_ 

te sensibl.emente al tercio oriente de la Gran _Plaza, se 

trata de la. Estructura 5D-71 construida sobre una atta 

plataforma., producto de construcciones sucesivas; una 

ancha escalinata da acceso a las 5 entradas a eje que 

comunican directamente con el patio; el GdiFicio es de 

cr-uj(a. simple y su función seguramente fue la de pÓrti­

c'o principal de la Acrópolis Central. Existen en la mi§_ 

ma orientación otras dos construcciones que pudieron 

haber ten.ido el mismo uso de ta anterior aunq1..1c de m~ 

1-ior importancia por tener una sola. entrada. a. eje cada 

una de ellas; las Estructuras 5D-56 y 50-139, situadas 

ur1a junto a ta. otra; ambas de una sola cruj(a, más an­

cha la primera que ta segunda y con entrada a eje cada. 

una; ambao corc>unicaba.n con la Plaza Este al norte por 

rnedio de una amplia escalinata y con el Patio 5 al sur 

mediante otra esc<.llinata del mismo largo de ta estruc­

tu1~a en la primera y otra bastante ,...,ás angosta en la s~ 

9unda. Como con.secuencia podemos pensar que los Pa­

tios 1 y 5 tuvieron menos intirnldad que et resto y eran 

u L i l i z a d o s , e u a n d o m e no s e r1 p a r t e , p a r a fu n e i o ne s d e t_i 

pe .. admint:.;;.trati"'º; es interesante el ala no1-te de la Es-

tructura 50-138, al poniente de la 50-56 aunque en dis­

tinto eje longitudinal, presenta frente a las mismas fa-
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chadas norte y sur constituyendo ot,ra supuesta entrada 

originalmente, pero s6lo con acceso por el patio inte-­

rior en la 'época Final de la A,cr6polis Central, ya que 

no ti e ne pos i b i l i da de s ·de c o rn u n i ca c i 6 n re a l e o n la Pl a -

za Este; seguramente Fue construida asi para hacer 

Frente comúr: y crear una aparente ·unidad de tres entr~ 

das. 

L o s d e rn á s e d i F i c l o s F re n te a l a G re. ,., !'.-"" ; <> za y a l a 

Plaza Este tienen ca.racter(sticas pecu\;.,,,...es. La Es-­

t r u c tu r a 5 D- 7 2 a l p o ni e n te de l a A c r ó p o t ! s Ce n t r a l 'ti e_ 

ne u na p l a ta Fo r m a q u e re rn a ta e n 1 a rn i s rri ~ d i , .... e e e i ó n s g_ 

b re p a r te d e 1 a P i r á n-, i d e d e 1 T e rn p 1 o ci e ,,.-. <". :: e r i a l e s p e -

r e e e d e r o s e o no e i d o e o m o E s t r u e tu r a b () -- -, .. 3 :t. e j e e o n e 1 

rnur~ posterior del Ten-.plo II, que junto con la Estri_;c­

tura 50-60 a eje con et ba.samcnto inf'2:ri-~r de la Pirá.--

mide del Templo señülan por su altur':t !os límites ex-

tremas de la Gran Plaza, la primera e-:. da unu sota.·--­

c r u j (a s i m p l e e o n s i e te e n t r a d a s e n s u f ~""- c. ha da no r te , 

está construida sobre una alta plata.Forma y su acceso 

es a tre..vés de la p\a.tarorma rr.,:..s importante de todo el 

conjunto Frente ali>. Gran Plaza de la cual in:Judable:-ne~ 

te era dependencia. La Estructura 50-120, sobre una 

a l ta p l a ta Fo r rn a y e o n e s e a l i na ta ha c i a l· a G r a n P l a z a , 
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también de una sola cruj(a. simple con ocho aposentos 

( el del extremo poniente de doble ancho y 9 entra.das 

·era también-dependencia de la Gran Plaza pe ro 

contrariamente a le:. :::.ntcrior su uso se relacionaba con 

tratos persona.les de r.-iás o menos privac(a.; desde los 

aposentos centra.les se pod(a observar el .Juego de Pe-

lota. La Estructure>. BD-60.consta de una plataforma. de 

mayor altura; su acceso era un angosto pasillo en el 

sur; consta de doble 
. , 

e ruJ 1a simple y una entra.da a 

La Estructura 50-44- •..:>S un caso especial su planta tiene 

forma. de L con el al"'- principal en el eje oriente-pe-

niente; la Plaza E..:otr: s1··a más baja que la. Gra1-. Plaza, 

p o r 1 o q u e fu e n e e e :¿ "º' r• i o c r e a r d os a l to s b a s a m e n to s y 

una mL1y ancha esc.aii!""la!:.a para comunfcarta al exterior; 

el edificio es de ciol;lu .::ruj(a, la norte constituye una 

d e pe n d e n c i á. d e l a. t=-· ?. ~. ::o a E s te c o n u n s o l o ve s t (b u l o c o n 

1 

comunicación al c~n-t.:P- \,.;o.-. la sur; constando de 9 entra-

das hacia la plaza; la cruj(a sur es de tres aposentos, e~ 

da uno con su respectiva entrada; el paso de comunica 

1 .. 
ción central es angosto; las 3 entradas sobre la Facha.da 

sur frente al Patio 6 sc.n basta.rite an,plia.s. 

Al pie de la. alta pla.taForma existen otras dos cons-

trucciones con frente ha.cía la misma Plaza Este: una de 
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ellas es la interesante Estructura 50-43 llamada Te~ 

plo Teotihuacano; por el uso del tablero tal1..1d, aunque 

con ta1·ud invertido en la parte superior y el uso en r~ 

lieve de motivos iconográficos de esa cu~tura; está a 

eje con el Juego de Pelota de esta Plaza y debe haber 

f'uncionado en relación con el mismo. El Patio 6 tiene 

acceso f'ranco mediante una escalinata e-. ~,:>. Plaza del 

Templo 5E-3B También al pie de ta plaza y por nece-

sidad dependencias de ésta existen des ediPicios, el 

del norte sumamente largo con una cr•~jía zencilla y 12 

entradas al oriente y un pequeño o.posc-:;nlo he.cia et noi::_ 

te con su entrada. respectiva y el del su.-. c•~n 7 entra­

das también hacia el oriente 

Et Patio .está. limitado al poniente ¡-">or un apéndice 

de ta Estructura 50-72, denominadu 50-·7'.J. de cruj(a. 

sencilla con 3 entradas al oriente, cor.st.:ruido sobre pl~ 

taf'orma con escalinata; al sur por la Ec:-tructura 5D--67~ 

d e e r u j (a. s i m p l e e o n 7 e n t r a d a s , a l no r t ~ .• ta n, b i é n s o b r e 

plataforma con ancha escalinata; al oriente por los mu­

ros posteriores de la.s Estructuras 50-1; 8 y 5D-63 y al 

norte por ta Estructura 5D-71 previamente r-r.encionada. 

Por et acceso f'ranco de ta Gran Plaza al patio hundido 

pensamos que su función f'ue de preferencia administra.ti 
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va. Este patio comunica en su esquina su.roriente con 

el Patio 2 mediante una escalinata y un angostísimo 

y corto callejón y a través de otro angosto callejón 

alrededor de la Estructura 50-63, y al norte de la 50-

62 el callejón norte lteva.ba a un pequeño patio alarga-

do que daba acceso é\ las Estructuras 50-62 y 50-61. 

El Patio 2 está li.n-:i.tado al poniente por dos estructu-

r·as disímbolas: la !~D-11 8, a nivel de la plaza, de una 

·-a n g o s ta c r u j í a a l p <.> '°' i e n te c o n e n t r a d a a l c e n t r o a. t r ~· : -_, 

vés de un recinto ''bterto con entrada muy amplia la 

5D-66 sobre una r:11t..i ptataforma. 7 con escalinata, de 

una crujía con entr.:idc.. al centro. Al .sur, dominando el 

conjunto, la. Estru~tt;ra 50-65 conOcida con~o Pa·lacio 

Maler> construii:lO c-.n dos niveles; la planta baja es de 

doble crujía c_~n bóvedas transversales de remate y 

consta en total de .,-_,;;,ho d.posentos; el central es .ser.ci-

l l o e n a. m b a .s fa e he-. 0:.
1 n s; l o s 1 a t e r a 1 e s s o n do b 1 e s a a m -

bos lados y los dr;: i~ e m él. te sen e i l los , un o al pon i e n te y 

otro al oriente. t-;c-n .ucceso al segundo nivel mediante 

una escalera anclad"° Eon el lado oriente de ta Fachada se 

llega a una terraza ..3.bierta hacia el sur, dcminc.ndo la 

vista del Depósito de ,:,gua del Patu.cio. L_n. construcción 

del segundo nivel está sensiblemente cargada al norte; 

consta de cruj(a. sencillc=.1. con rcm.:t.tes luter--ales en los 
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extremos; tiene tres aposentos con entradas independielJ_ 

tes hacia el sur y los transversales están comunicados 

en su interior, aunque tengan vanos al exterior que no 

pudieron usar.se de entrada. Al norte del patio, tres e2.. 

tructura.s ta limitan: la 50-61 que consta de una cruj(a 

con.tres a·pasentos y apéndiG:e hacia el sur; comunica con 

el patio mediante un pasillo y a tra.vé.s du uno de los a-

p o s e n to s; e l e e n t r a l ti e n e a c c e s o p o r u n ::> d t i o p o .s te r i o r 

y el del norte entrada por el callejón nc:>r t·e. La 50-62 

consta de triple cruj{a sencilla con tres Entradas, ta 

c e n t r a t a e j e y t i e n e a e e e so p o r e l rn i ;; rn r~ pu 1: i o d e l a 

50-61 La Estructura 50-63, con restos de crestería, 

tiene planta en f'orn-.a de U invertida; •.:-.:>r;~~tA de doble 

e r u j (a a 1 p o n i. e n te e o n u na .e n t r a d a a e j e; i a s e g u n da 

cruj(a se continúa. en eje aesFasa.do al r.c:-to; al orier.te 

se re pi te la mis rn á di. s t. .... i bu e i ó n e o r~ la di .. ~o~- e· ne i a que 

l a. d o b l e e r u j (a t i e rl e do s a p o s e n to s s e n 1_! 1 t ! e> s. e o 11 e n t r ~ 

das al poniente y al oriente y la cruj{a d..-.-;íasada al ---

o r i e n te s ~ e o m u n i e a e o n l a e r u j (a p o n i e 1-; ~- ~... e n t a. e s q u i -

na nororiente; al norte cor.sta de triple c:-uj(a con en-­

tracia a eje; la central corr.unica a su voz c:on la cruj(a 

de!3fasada del lado poniente; to más interesante de este 

edificio es que constaba de dos niveles y· la escalera era 

interior, rasgo poco común en Mesoamérica. El Pata--
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cio Maler y la E·structura 5D-63 tiene visos de haber 

servido de habitación. El Patio. 2 se comunic.A.·indirect~ 

mente· con el Patio 3 mediante una. angostq· escalera 

en el ángulo suroriente que da a un alargado pasillo 

abierto, independiente del patio, pero con acceso a él, 

en la parte central del Palacio de Cinco Pisos. 

El Patio 3 está limitado a.l poniente y parte det 

sur poi" la Estructura 50-58, en Forma de L; la parte 

ponienLe es de doble cruj(a con remate transversal en -

su extremo norte; consta. de cuatro aposentos, el tran~ 

versal, las cruj(as poniente .Y oriente con entrada inte-

r·ior por el norte y por el sur; el ala sur es de doble 

cruj(a sencilla con entrada interior por la crujía ponle_!) 

te d e l a l a n.o r t e . D e b l d o a l a Fo r m a e s p e c i a t d e" s u d l s -

tribución probablemente fue usado para guardar objetos, 

con e;i.:cepción del aposento que da Frente al patio. Et 

l(mite sur del Patio 3 lo constituye ta Estructura 

5D-52 que con l a 5 D - 5 O s o n c o no c i d a s c o n-. o e l P a l a c i o 

de tos Cinco Pisos, donde a suV4'!z intervienen partes de 

ta Estructura 5058 "Una complicacta serie de escaleras exteriores 

comunicu.n de un piso al otro en el ediFio mismo, mientras dos grandes es-

calinatas Cor""'í\unica.n del nivel inFerior hacia una terraza baja, en la barran-
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(203) 
ca." El nivel intermedio está f'ormado· por el pasillo men-

clonado que divide al palacio en tres niveles.superiores y 

dos inf'eriores. La parte constru(da más antigua es el 

primer piso del nivel superior que consta ce doble cruj(a 

simple con 3 entradas al sur, la central .o. eje Las ex-

ploraciones de este nivel comprueban l& P.ro!'undidad de 

15 m. de relleno; se construye después, co.n.escalera an 

clada hacia el oriente, el segundo nivel ?:"''°'"bién de doble 

e r u j (a. e o n t r e s e n t r a da s a e j e . S i. g u e l a e o i"'l s t r u e e i ó n de 

l a E s t r u c tu r a 5 D - 5 1 , q u e i n te r r u m pe e l p a =· i l l o e n s u m u_ 

r o p o s t e r i o r , e o t, d o b 1 e e r u j (a y a e e e .s r::. p c.~ r e~ 1 t a d o o r i e n te 

desde el Patio 4; posteriormente se agrega el tercer ni-

ve·l de la 50-52 con una sota crují'a senc.fl.!a j.' tres entra 

das at sur, construyéndose al rnismo tien·1po tos dos pisos 

de la Estructura 50-50 debajo del corrc:dn- y sobre la ba-

r r a n ca d e l D e p ó s i to de A g u a de l P a l a e i e• . ¡::; ! r.:: r· i rn e r p i s o 

de l ni ve l i n f' e r i o r c o ns ta de .do b le c r u j ( d -•' ''-' .-. <:: i l la , cuatro 

aposentos con entrad a a eje el el lado o r i .-_, n :: z. y tJ n ve .s t (bu -

lo con tres entradas a eje que dan acceso a dos aposentos, 

e l de e l ex t re rn o o o n í ente de l do b le de l a r g ·.:: que los ante r i_!? 

res; el segundo piso es ta.rnbién de doble ct'ujía pero mas 

complicado en cuanto al tamaño y disposición de sus vari~ 

203.- V\/ilUam R. Cae, TJKAL A HANDBOOK OF ANCJENT MAYA RUINS, 
Eleventh Printing, Phtladelphtn, 1980, ps. 63 .:lnd 66. 
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bles aposentos, constando de 8 entradas. El límite 

oriente del Putio 3 es el muro posterior de la Estruct.!::!_ 

ra 5D-54 que j u n to e o n l as 5 D - 5 3 y 5 D - 1 2 a Forman· u n 

conjunto de edif'icios con tres a.-1chos niveles, cuyas f'"=... 

chadas principales dan hacia el Patto 6; sin embargo 

e n l a p r i m e r a d e e l l a s e x i s te • f' re n te a. u na. a n ch a e s e a l_!. 

I"\ a ta • u na pe q u e ñ a e n t r a d a q u e e o m u n t e a a l pe:>. t i o c o n l o s 

distintos aposentos del edif'icio. Siendo el Patio 3 corno 

el Patio 1 hundido, y siguiendo el ejemplo ele los pa..:-: 

tios anteriores donde los l(rnites al oriente son muros 

ciegos del patio subsecuente pensarnos que este acceso 

f'ue abierto en época posterior. Al norte encontramos 

las Estructuras 50-57 y 5D-59; la primera consta de d~ 

ble cruj(a simple con escalinata· al patio y:?- entradas 

a ambas Fachad_as;. la segunda, rnuy pequeña, tiene doble 

.cruj(a sen;ilta. y entradG'l a nivel de pta.taForma que rodea 

al patio. Al norte de esta Última está la Estructura 5D-

i40, que como la 50-57, debió haber ter.i.do su entrada 

prtncipal al Patio 5, por las escaleras que subsistieron 

bloqueadas por ta Estr"'uctura 5D-13B. La. comunicación 

entre el Patio 4 y el Patio 5 se logra al oriente de an-i-

bos mediante un ancho pc:>.sillo f'rente <> la Estructura 5D-

5 3. 
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El Patio 4, el más pequeño de los seis está limit'=.... 

do al poniente por la pequeña Estructura 50-51 de d<?... 

ble crujía; al sur por la 50-122 de cruj(a. simple con 

d o s a p o s e n to s y 2 e n ;; r a da s; a l o r i e n te p o r l a 5 O - 4 g c o n 

doble cruj(a con remates transversales, entradas en 

las f'achadas oriente v poniente y escalera hacia el P~ 

tlo 6. El Patio 4 cor;-.unica con el Patio 6 mediante una 

escalera en el ángulo noreste, a un lado de la Estruct,i,,i 

ra 50-137. El P;;itio 5 está limitado al poniente, parte'·,... 

del norte y del s\.1r por le::. Estructura 50-138 en f'ori-na 

de U de crujía sencltta; al sur por los muros ciegos 

de las estructuras 5[.)-54 y 50-53; al poniente por la 50 

-55 11 de ur~a sola '-.:ruj(a sencilla con escalinata y 3 en-

t r a el a s y l a .s E s t r ~• e i. ~· re> s 5 O - 1 3 9 y 5 D - 5 a q u e c o m u n i ca n 

e o n u na a n ·g o s t ª· . p t <:. ,_ "- ro r m a d e l a F' l a za E s t e Hacia el 

pos,icnte y el sur la!-: E"structuras constaban origlnalrnen 

te de tres pisos; nn ·.enen cornunic:aci6n directa con el 

P a ti o 6 y pe ns a m os <". t.: C"< d es e m pe ñ a. b a n ta m b i é n fu n c 1 o ne s 

administrativas. .· 

El Patio 6 es el n-.ás importante de la. Acrópolis Cea... 

tral tanto por su enorn,09 tamaño, como por los irnpor-

tantes ediFicios que lo conforman. Está limitado al po-

niente por tres ediFicios a distintos niveles, las rne-nci~ 
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nadas Estructuras 50-54, 50-53 y 50-128. La primera 

es ta más alejada de las tres; está construida sobre una 

plata.Forma alta y consta de dos pisos; la planta baja es 

¡~ de doble crujía con bóveda transversal: e-n el extremo 

1 

sur; tiene 3 entradas en la Fachada oriente, cuatro ªPS!... 

sentos en la crujía oriente y dos aposentos en la poniei::L 

te; el aposento transversal tiene entrada-por lacFacha 

da su r me d i a n te u na a n g os ta e s ca l i na ta • La se g '-' n da ti. e_ 

ne posición y altura intermedias; es de una sola crujía 

1 

1 

e o n b 6 ve da s t r a n s v e r s a l e s e n a p é n d i e e e n 1 o s e x t r e m o s; 

consta de ti-es entradas hacia. el oriente y t1-es aposen-

t:os al centro; en cada extremo existe un aposento con 

entrada al sur y al norte respectiva.mente. La t~rcera 

esLá a nivel del patio; consta de una sola cr1..1j(a con re-

n·, a te t r a n s v e r s a l a l. 1. a do no r te, :t: l e ne 3 e n t r a. d a s a l rn i s_ 

n,o númerp de aposentos y una entrada al aposento tran~-

1 

1 ~ 

versal en la Fachada sur. Hacia el lado sur está la Es-

-r.ructura 50-48 de doble crujía con apéndices, en Forma 

de U invertida; la parte central es de doble crujía con 

5 e n t r a d a s e n l a r- a. e ha d a n o r t e ; 1 a no r te e s u n ve s t (b u l o; 

la sur está formada por un aposento, un vest(bulo a ca-

da lado del anterior y 3 entre.das; los apÓndices latera-

les constan de una crujía con entrada al oriente y al pg 

niente respectivamente y comparte la vista sobre la b:=_ 
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r r a n ca q u e f' o r m a e l O e p ó s l to d e A g·u a s d e l P a l a c l o • La 

pequeña Estructura 50-125 de crúj(a simple con entra-

da hacia el norte completa el t(mite sur del Patio 6. 

El t(mite extremo del patio lo Formaban O""iginalmente 

dos estructuras alargadas; hacia el sur la 50-47 y ha.-

c i a e l no r te la. 5 D - 4 5; l a p r i me r a es d e '-' "a c r u j (a c o n 3. 

entradas y ta segunda de doble cruj(a con. doble apéndi 

ce al norte y apéndice sencillo a.t sur, comµletado co'n 

ta Estructura 50-126. La pr.lmcra cru_j(c.. es un vest(bu_ 

lo con 5 entradas al oriente y comunicé\c'...Sn central con 

la segunda; ésta a su vez, tiene 4 entr«d"'-S al poniente 

3 de l a s e u a l e s d a n d i r e c ta m e n t e a i g ,, °'"" l ., ú m e r o d e a p o -

set,tos; el apéndice norte tiene entra.de:. h.-:tcin el sur y ta 

Estructura. 50-126 entrada a eje en a.rnbas ;·achadas. El 

l(mlte norte lp Forma la E s t r u et u r a 5 D - "'· 4 , a n te r i o r· rn e i::!.. 

te analizada. 

La e o n s t r u e e i ó n m a 5 i rn p o r ta n te d 0 t r=:. r ~ n P a t i o E s te 

c o r re s p o n d e a l a. i m p o r ta n te E s t r u c tu 1' a S D - 4 6 • La p l a .!J. 

ta es compleja y se origina en et clásico t.emprano; 

cot,sta de dos niveles a los cuc:iles se agpcgaron poste-

riormente alas en los le ... dos norte y sur; se construyó 

so b re u na a l ta p l ata Fo r m a con a. m p l i a e s ·e~ l i na ta a l o r l e i::!.. 

te y triple escalinata al poniente Hacia el norte del ed!_ 
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Ficto or.iginal s·e encuentra la escalera en ángulo que 

comunicaba al segundo piso. E n l a s a d i c i o n e s d e l e l á-

sico tard(o hacia el norte y sur se construyeron patios 

interiores rodeados por aposentos en tres de sus la.dos. 
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LOS HOMB~ES Y LOS DIOSES.-'- Conviene ahora 

abordar el problema del uso del templo y del " pala 

el.o ".El concenso general es que el primero tuvo un 

uso exclusivamente religioso; nos hemos ·1.maginado al 

sacerdote ascendiendo la escalinata, acompañado por 

unos cuantos acólitos que le ayudaban en lacere 

monia dedi.ca'da ál 'dios o a los dioses; es posib.le sin 

embargo, que la f'unci6n del templo f'uera un poco más 

compleja y que nuestra visi.6r-. del mundo prehispánico 

está basada en conceptos occidentales. Adan,s y 

Gatling, ref'iriéndose al pequeño centro ceremonial de 

R.(o Azul en el Petén Guatemalteco, sitio con ausen-4 

c:!.a total de estelas y n-ionurnentos esculpidos!J p•:.ra con 

u na i m p o r ta n te o b r a a r q u i te e t 6 ni e a , l é-\ e o no e: i cJ a. e o 1~n o 

Estructura A-1.1, ti.ene como ,,,uchos otros sitios mayas 

.1.:iguras humanas modeladas en estuco y un tc.Y.~:o gl(f"ico. 

Los ¿¡,utores piensan, tomando como base a William R • 

Coe que .. . • ha hecho hincapié er. que en Tit<a.l, los monumentos es-

tS.n generalmente asociados a los templos. En otras palabr.:i.s, los ten• -

ples y los monumentos relacionados entre s(, juntos forrnan sign1ficativos 

complejos •-itualcs conmemo1-ativos. Esta .D..sociación sin duda puede a.pli-

car-se a. o!:ros sitios de las Tierras Bajas May·as, e i.ndica.r(u t.;ue la .sugerJ:_ 

da f'unción conmc~oratlva de las estelas puede también extende:rse a .sus 
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e 204) 
templos asociados"• y citan a continuacf6n: "Llevándolo más l~ 

jos, se sugiere que el ' status·, de la clase dirigente durante el Clásico 

M'aya era el menos semidivino. Esto puede explicar parcialrnente el culto 
e 205) 

a los monumentos de los dirigentes y el uso de su templo durante su vida 
( 206) 

ydespuésdesumuerte". Este concepto ayudar(a a explicar 

los ediFicios de R(o Bec, ya que en algunos de ellos 

existen banquetas y tuvieron un uso se-;:J•.•r~rnente ha.bit~ 

e i o na 1 ; e a r e e e n d e e s te l a s " pe ro t i e ne n i; (j •' r e s s i m u l a n -

turalmente que era rna.s cómodo disponer :-:e •..1na habita-

e i 6 n a n i ve 1 e s i n f' e r i o re s q LI e e n 1 a p a. !' t: t.; :; u pe r i o r d e u na 

pirámide. Otro caso que viene a colación os el EdiFicio 

IV de Becán, que.~ a pesar de encontrarze !-•aci.a.el lado 

sur sobre una piré.mide::! ~en esce.linata:: lélS constrt..1ccio-

ne s su pe r i o re s. ,que c o r re s p o n de r (a n t r"' c.l l. c. í o na l me n te a l 

te m p 1 o e o rn u n i e a n e o n e l r H s to d e l o s a p o :-; e n to o e s e a l o n.s 

dos en varios niveles a ln manera. rnay~· !·).::ci.~ el la.do nor: 
e 207) 
te. También en otru. región del área n•::~~/.;~:i. en Lar-nahai;1 

204.- Richa1~d E. VI/. Adarns y John L. Gatling, NOREST>::O: DEL PETEN: UN 
NUEVO SITIO Y Ui·..J MAPA ARQUEOLOGICO REG!ONAL, en Estudios 
de C1...1ltura Maya,. '/ol. IV~ pps. 99-118,. t\l\éxico ·1u!~~-:..~ p. í13 

205 .. - Una do 1'1s excepciorH::-:s ser(a el Ternplo de las Ins1..;ripciones en Palenque. 
206.- Richard E. W. Au.ovns yJo!-.n L. Gatling. NORESTE" DEL PETE!'·J: UN 

NUEVO SITIO Y UN /\/IAPA .-"'.RQUEOLOGICO RECIONl'~L, en Estudios 
de Cultura Maya, Vol. IV, pps. 99-118, México, 

0

19EA, p. 113 
207 .- Paul Gcndrop ( comunicación verbal ) aplica u est0 edificio de Bec.5.n el 

término genérico cfr~ " Edificio Escalona.e.Jo Polivu.lentE: "entre los que tn 
cluye t.ar.,-,bién El Pc'\l.:i.cio du S'1n1:.:i. Ros.ci Xtampak, el cdíricio de la Acr6 
polis do Edzná y el Palacio de Sayil. E.stos por si rnisn--ios pueden con;f: 
tllulr una t.ipolocií.~ •• 
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Belice, el hecho de construir un largo Palacio al ple de 

la pirámide y en ocasiones Único acceso a. la esca.tina.ta. 

a través de uno de los aposentos nos vuelve a sugerir la 

idea de uso mixto habita.cional y religioso; encontramos 

en ocasiones que ta plataforma superior de la pirámide 

carece de templo Este coe>cepto de construir apose_!) 

tos a.l pie de la pirtí:rni.de frente a.l primer basamento se 

ex ti e n de a la Pe n í ns u la de Y u ca t án y se e n cu e n t r a a p l i c ~ 

do en ejemplos como Cobá el área Puuc y la zona de 

l o s Ch e ne s , a u n q u e s a b e rn o s q u e e s ta c o s tu m b re tu v o 

té">mbién su posible origen en -reotihua.can, donde se hl-

cieron construcciones similares. Ernpezamos reciente-

mente a. distinguir ciertas actividades que se dezarrcllan 

en los templos, aj·enas a lo que generalmente suponía.mos. 

Los Conjuntos Cruciformes de Pirámides Gemelas en-La.n-·s. 4·.· 

cont:rados en Tikal y Yaxhá podrían ser tomados como la 

rD.cionalizaciÓn de este culto al individuo. 
- ·--,/ 

~Aq u_e se sepa-

r<:1.n las dos pirámides, la. estela. y el altar del encla.us 

tramiento y el " palacio a.largado de una sota crujía 

con nueve entradas, re:lacionada con el r.ú1-nE.~ro de cielos 

en la religión de los mayas .. Cada t.1no de los elementos 

principales ocupa su lugar en los cuatro puntos car-dina-

les, dándole una mayor importancia. por el número de 

y 4G 
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estelas a la dir~cción oriente lugar por donde sale el 

sol Marvin Cohodas señala: "Como se puede ver en los conju!:!. 

tos de pirámides gemelas en Tikal, estos grupos públicos no son eleva -

dos y amplias entradas proveen acceso a una espaciosa plaza interior. Ap~ 

rentar(aque el público estaba invitado a participar eri las ceremonias ••• , 

más que observar desde abajo las ceremonias que tienen lugar en la parte 

superior del templo de la acrópolis. Muchos de estos gr1..1pos de arquitectura 
( 208) 

pública son r(gidan•ente convencionales " 

T e ne m o s e v i d e n c i a q u e l a m a y o r p a .-·te d e l p u e b l o m ~ 

y a vivió e n ch o zas de mate ria le s pe re e e d e ro s y e n ge.ne_ 

ral distribuidas en Forma libre segurarnente previendo 

te n e r ca d a pe q u e ñ o g r u p o Fa m i l i a r s u te r r e r-. o d e s i e rn b r a, 

pero los miembros de la elite vivieron en la.s cstructu 

r a s a b ove d a d a s .d e · m ú l t i p l e s a p o s e n to s llamados " pala 

ci os " aunque es dif(cil descartar otros usos que eran 

inherentes a una .sociedad tan diFcrcnciada como Fue ta 

r.-. a y a e n l a é p o ca d e l c t á .s l c o • D e s d e t u e g o e x i s te n , .s e 

g ;.".í n Ad a m .s las: " Objeciones a tal uso residencial basadas en ta estre-

chez nalurdl de tos cuartos abovedados y están sostenidas por las ideas de nue_& 

tra propia cutturil. sobre to que es confortc:ible y tarnbiér1 por ei estado actual hÚ 
( 209) -

n-.edo~··mohosode la.sestructuras", y agrega .:l.l a..n;i.li.zar- los pocos 

208.- M.:irvln Cohodas, SOME UNUSUAL ASPECTS OF CROSS GROUPS 
SVMBOLISM, in Tercera Mesa Redonda de Palenque, Vol. IV, pps 215. 
232, Montercy, Californiu, Junc 11-18, 1978, p-216. 

209.- FUchard E. \N. Adams, OCCUPATIONAL SPECIALIZAT!ON IN THE ~ 
YA LOV\/LANDS, in /V\onographs and Papcr in f\l\<:lya Arclio.eology, ppn. 489 

- 503, C.;¡n1bricfge, 1970> p. 4f:12 
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asientos y muebles que tuvieron los mayas: "Me parece 

que existe aqu( una buena analog(a con la cultura japonesa, en la carencia 

de muebles grandes y estorbosos y la f'alta de grandes espacios en las re-

sidencias. Los japoneses compensan estas carencia..3 (..,.._1:-l µisos suaves y 

con el uso múltiple del espacio habitable. Los mayas con probabilidad com-

pensaron en f'orma similar el uso extensivo do las caracle1~(sttcas largas 

bancas en los edif'icio.s de múltiples aposentos corno "'sp2.cto habitable pri-

maria mente. Sugiero que los mayas también eran sirr>! i.«ro.s en sus hábi-

tos de vida.a los japoneses, usando los mismos espacio~ para sentarse, do.r:. 

mis, comer- y en el uso de muebles relativamente p...:,rtátl.les, como sarapes, 
e 21 o) 

textiles, petates, pequeñas mesas, etc . . .Ten e rY1 o .s ta ni b i é n que 

··pen:'._':"_'~}que una buena parte de la vida diaria de los ma-

y a s te n (a 1 u g a r a l e x te r i o r :: e n l o s p a. t i ::., .s ,. t..-~ r r a za s ).' l u -

gares públicos. 

Si 9 L' i e n do la o p• !. Ji i ó n de Ad a m s , l '·' !"~ p a i a el os fu e -

ro fi ha b t ta dos por 1 os .s i g u i entes g r upo s ,_. t f ti s t d. s: los a<:!_ 

rnlnistradores Pc;>l(ticos, representados er t>l Altar Q· de 

Copán, en el Dintel 13 de P.icdras Negra-"· y .,,n el Altar 

2 de Bonar11pak; los guerreros cuya imagen está patente en 

los Oir,teles B y 12 y Ja Estela 11 de Yaxchil6.n, la Estela 

12 de Piedras Neg:--ns y la Estela 10 de Tikal; los sacer-

210.- lbidem, p. 492 
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dotes (que aparecen en multitud de ejemplos). los ce::!_ 

merctantes y tos arquitectos, estos Últimos por la eno_r: 

me labor de construcción en las ciudades rnaya.s De tos 

g r u pos a n te s m e ne i o na d o s ( p o l ( t i e o s , g u e ..... 1'""' e r o s , su e e r -

dotes y comerciantes) existen represento.cienes in-,por 

tantes, por to cual tenemos cierta segurld<o.d de conside_ 

rartos habitantes de tos ti p;-~lacios en t-:..,da el área ma 

ya. Tenemos sin embargo duda de que el <'-'-rquitecto f'ue-

raparte de este grupo, ya que como ser ..... .,,·iC01"" de la. com~ 

nidad debe haber pertenecido al mismo niv1:-l que los es-

cultores los pintores, los músicos~, 1o~~ ~sc:-iba.s, y a 

la Fecha (que nosotros sepamos) no se hc:i encontrado su 

representación en los monumentos a u n q '·' o ~,a va s l e n d o 

tiempo de empezarla a busca.1~. 
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CONCLUSIONES.- El punto de partida de todo aná. 

lisis urbano y arquitect6nico consiste en la. de.serie_ 

ci6n Fidedigna del sitio .seleccionado, en este ca.so 

Ti ka l. Los elementos básicos para llevarla a cabo son: 

1) conocer el sitio; 2) regresar a él para( compro·-" 

bar o rechazar las hipótesis establecidas y resolver 

las dudas planteadas; 3) estudiar los levantamientos 

más cercanos a. la realidad expresados con la mayor 

veracidad, 4) conocer las fue:nte.s publica.das en el p~ 

sacio mediato e inmediato, comparando tas distintas 

apreciaciones de cada autor en orden .subsecuente y 5) 

usar el vocabulario adecuado que de sentido a nuestra 

reali.-:la.d. Con estos elementos nos fuimos adentrando 

en los múltiples secretos que guarda una de las gran-

des civilizaciones del mundo desarrolladas durante más 

de mil p.ños en el área de Me.soamérica, representada 

por su capital regional ejemplar Es necesario para l~ 

grar una s(ntesi.s de este gran acopio de dates usar la 

imaginaci6n, y el resultado serán una. serie de imáge-

nes mentales parciales que van complementando unas a 

otras hasta llegar a lo que hemos llanoado Imágen de 

la Ciudad No basta hacer el recorrido del sitio con 

un itinerario pre.stablecido en un l(mite de tiempo pr~ 

ciso; es necesario deambular, observar, imaginar, 
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captar su sentido esencial y una vez logrado ésto esta-

blecer el diálogo entre nosotros y los monumentos que 

abarcan la totalidad de la ciudad. Nuestra actitud no es 

pasiva ni contemp~a~iva, sino dinámica y creativa Al 

igual que en el proyecb "'rquitectónico, al estar anali-

zando un detalle espocíFtco no puede uno olvidarse del 

conjunto, y éste c:l. 2u vez no está completo sin tener pr~ 

sentes los detalles; ,:.xlste una interacci6n de las partes 

al todo y del todo "< ~as ¡-:>artes La técnica creativa de:~· 
.·. :· 

proyecto arquttectó,-.lcoo consiste en desarrollar la ima-

ginac.i6n al extremo .:le poder contemplar el todo y sus 

partes a la vez y v!sit.:ar innumerables veces la obra de 

a r q u i t e e tu r a i m a f;; i :-. . ::. d a , p r e v i o a to m a r e l l á p i. z y d i b u j a r 

sus planos, cortc;;;:s, ~a.chada.s y perspectivas. Esto nat!:!. 

ra.lrr:ente es prc;>_dt..:c...'to el~ nuestra propia deformación pr~ 

Fesional 11 

Al iniciar el pre.s~nte capítulo con lc:l. descripci6n del 

s i t i o , e n e o n t r a m o !:> e :~ r a e te r ( s t i e a s g e o g r á r i e a s ,, e l i m á t i e a s 

y topogr""áFicas _que son peculiares y soluciones urbanas y 

arquitectónicas que ccr:"""·esponden a un "cancep·to. r.naya del 

rnundo y de la vida " al cual no se pudieron sustraer sus 

habitantes pero rnodiFica.das oor la realidad natural que 

los rodeaba, con .sus múltiples limitaciones y posibilid~ 
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des " El esp(r~tu maya se destaca por su sentido ere~ 

tivo y su reFinamiento artístico; hemos estudiado la c~ 

si i.nFinita gama de posibilidades en los conceptos de s_i 

tto y de ciudad, en los que se demuestra la gran canti­

dad de soluciones arquitectónicas a partir del uso de la 

bóveda y sus consecuencias exteriores: et Friso y ta 

crestería. 

A continuación procedimos a estudiar tos elementos 

urbanos que tuvieron como centro Focal una plaza de enor:: 

mes pro porc-fo"nes que más adelante se delirnitó resulta!J.._ 

do lo que hoy conocemos como ta .Gran Plaza, corazón de 

Tika\ desde sus inicios en lo. lejana época d&l pi ... eclá..slco. 

Esta plaza hasta. ante$ del año 700 de nuesl:r~ era te 

n(a Forma de U pues se encontraba ligada con Ja.s Plazas 

Este y Oeste La Terraza. Norte y ta Acrópoii..s Norte y 

ta mal llamada Acrópolis Central constituyen desde un 

principio dependencia del importante centro de reunión 

c(vico-religioso. La Terraza Norte podemos consideru1~­

la ampliación religiosa de la plaza; n,ter.tras la Acrópo­

!.. i .s N o r te r e p r e s e n t ;:\ e t s ( rr1 b o l o d e 1 e u t t: c., 1 .::.. /...._ e r ·S p o l i .s 

Central es s(mbolo del centro a.dministrativo-ha.bitacio­

nat de las clases dominantes. A f'ines del siglo octavo el 

paisaje urbano se modiFica con la construcción de las 
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enormes pirámides, rematadas por sus templos con al­

tas cresterías, estas Últimas enseñor.eando sobre lasco 

pas de los árboles de la selva. de Tikal. un siglo antes, 

producto de construcciones sucesivas, St::! t-1ab(a constr.!:!, 

ido ya el Templo 50-33 aunque no con las proporciones 

de los posteriores, seguramente sirvió e!<.• '"jemplo y puo:!_ 

to de arranque al concepto monumental que se puede 

apreciar actualmente en el sitio. Aunque: ¿·nteriores las 

grandes calzadas son ampliadas y Fueror :-:-icdiFicada.s por 

aquella misma época., con la idea de este:.,- acordes con el 

H Nuevo ";rikal " La sucesión de estas c.r:-~strucciones y 

l a s Fe c h a s e n q u e tu v i e ro n l u g a. r no s l t e v"' .~o n a c o n s i d e -

r a r e i e r t o s e r i t e r i o s rj €• e ("" e e i m i e n t o u 1-· b ~""L r le- a p l i e a b l e s a l 

sitio, no as( en los Conju1,tos CruciForr.-..c-s :.1e Pirárnides 

G e m e l a s , d o n d e d i F Ce: i l m e n te h u b o u n e o .-, c.,, p t o re c to r • 

Procedimos a. continuación al a.náli.c<':~· de: los 6 Patios 

y las construcciones adyacentes a ellos on la Acrópolis 

Central; por el trata.rnicnto distributivo d.,_, ios espacios 

y nunca olvidando el conjunto, pudimos esi·ablecer clar~ 

mente la estructura po~""ti.ca.da que serv¡a. de entrada di­

recta al Patio 1, cuyos a n-.plios accesos raos hacen pen 

sar en una clara función adn,inistra.tiva; ·tos Patios 2, 3 

y 4 se desarrollan en un arnblente de intimidad y entre 

- _ j 
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sus construcciones se cuenta con el Palacio Maler de 

do .s pi .s_o_.s , el .superior orientad o al sur con vis ta hacia 

el Depósito de k'.gua del Palacio por intermedio de una 

terraza y con la misma intención la complicada y be 

llí'síma estructura conocída con el nornbre de Palacio de 

los Cinco Pi.sos. A espaldas de las estructuras que 

constituyen el l(mite norte del Patio I, independiente de 

éste, tenemos la Estructura 50-120 con sus aposentos 

abiertos a la Gran Plaza, por la cual su Función debe ha 

ber estado relacionada con ésta. El Patio 5, aunque acc~ 

sible directamente al exterior, sus entradas están res-

tringidas y seguramente fueror"\ vigiladas para restringir 

su uso, no as( el Patio 6 unido al oriente con una amplia 

escalinata a la Plaza de la Pir&mide 5[~-38; el ediFicio 

que limita el patio al norte tuvo doble Función; la cruj(a 

1-i o r te v e (a·· y t e n (a a e e e s o a l a P l a za E s t e~ y l a. e r u j í a. s u r 

corre.spond(a a un u.so relacionado con el Patio 6. Para 

terminar establecimos algunas consideraciones sobre el 

concepto histórico de los habitantes de los grandes con-

juntos, su posible Fo1~rna de vida y e uso rr1Últtple de 

s •..1 s es p a e i os ,· semejante a la t r ad i e i ó n j é'3 p o ri es a • Pase 

r:-1os u continuaci6n a establecer las conclusiones gener~ 

les del presente trabajo. 
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SINTESIS Y <;ONCLUSIONES 

1) Los que .:thora llamamos sltlos arqueológicos Fueron en su tiempo 
ciudades activas y n•arco de las experiencias de cada uno de sus ha 
bitantes. 

2) Constituyeron ciudad"-!s peatonales; la ciudad se contemplaba a la 
altura de los ojos y e;d ritmo de la locomoción hL1mana. 

3) Se buscaba tntegra<·l::i. en diversas Formas a la naturaleza. 

4) Coristrucción ci-= nu::::....'v'i:=l.E: obras, reconstrucc.i6n de las dañadas, pri,n 
cipalrnente por lo~• .;.~!r=rites naturales, varios cambios so operaban 
en ellas, debidt"')s ;;~ c:an-1bios c(clico.s impuestos por sus conceptos r~ 
ligiosos. 

5) Utilizaban L•n cc,nce~'!.o .-.-.atemático aplicado al trazo urbano. 

6) Existi.;;-on ciudi:tde.-:. ru:--1~~~0,r.alcs, de una gran claridad en cuento a 
orientaciones y ~r·d~:.; ciudade:3 orgánicas, donde los accidentes del 
terreno iban co:"1di°··-~t~:-tcl.n~o 1~ solución de la cit...rdad y ciudades mix­
tas dond~ el centre , .. t,,:cc1~-rc!igioso era funcion--:il mientras que el 
a.sentamiento civi 1 e:: r-<:.1 i'.:."'rgc:~nico. 

7) Et"'l un principio los c·:.~ntros ceremoniales, y después los centros cí­
vico-religiosos, cor.s:tibJyeron lo.s nodos·o puntos foc.:i.les de la ciudad. 

B) -I-oda ciudad ten(a sus oordes o l(mites, aunque estos podían ser pau 
la.tinos; en algunos cü.s.os estaban claramente definidos por- un r(o,. -
un precipicio o una c<:>.dena de n•ontañas; en otros por una. muralla 
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8) o un rnuro bajo circundante. También los ·distintos barrios de una 
ciudad ten(an sus bordes, corno una cla.:zada o callejuela., una ace­
quia, o simplemente un cambio en el tejido urbano. 

9) Los barrios eran reconocibles por su carácter corr:un, definido por 
la actividad de sus habitantes, la topograf(a, la tru.ma, el granL1lado 
el tipo de construcción, los de tal les, los s(n•bolos y las interrelac!_2 
nes entre los espacios abiertos y los construido"'. 

1 O) Las sendas Fueron de dos tipos: las propias de lü ciudad, canales, 
calzadas, calles o C<lllejuelc:t.s; plazas que en o~~~Bic..,nDs se concaten~ 
ba.n para servir de paso y vereda.s que cornunic.~ba.rl el jacal o la ch~ 
za con el terreno de cultivo; las carreteras .:::. ·vr-!.-""".!·:k .. i..:..::; que comunica 
ban dos sitios entre sí y rutas fluviales o rr1ar(ttn1as, L:a comunica.= 
ción entre las sendas internas .Y" c.xternas se h.:;.c(::~ ~n ·1.n entrada de 
ciUdad, rncdiante algún el~n""lcnto strnb 1$lico ( 'ini<:to de una. amplia 
calzada, un montón d-2 piedra o construcción . .::e .... t: gr?...i.n arco). 

11) 

12) 

Dentro del desarrollo .?t. nivc:l .:l.cor1dicionado por ~r--:s. accidentes top_Q 
gráf'icos de: la cludad, ~;e d,~stuca.ba. el centro r,::( ... ·¡r_:.:>-,...¿_:ligio.so 9on sus 
al tas pi r&mide.s que constitL1(3,-. n1onurnenlos .sir,~1oé. t i-:.:os o mojones, 
aunque se empleaban tarnbtén 1llojone.s astronÓil'!;C~·S c..::.omo el 111ovi -
miento lento y regular del sol. 

En el marco del desarrollo histórico de la arqtd.:1-;-~·-:t.~1ra desde el pun 
to de vista espacial, la pird.rntde contiene cua.l\r:!;·cns c1e '' espacio -
oculto o escultórico "y el ten,plo de 11 espa.cio--::o~-..=:.ccuencia 11 qUe 
corresponden a nuGstra.s Fases é>.rqu1tectónicas II ::.·· IJl respectiva -
mente. 

13) Al introducir el co.tc€!pto de tlpol:JgÍa estublecimos l:.l.s caracter(sticas 
aplica.bles al urb2~nisr."lo ::>-'a lD. Ul'""'quitcclurn en un ¡..;tuno más amplio 
que el tra.c.iicional CG('\c01:>to d<:: " e~:.tllo en urquitectura ". La finalidad 
de las tipotog(as er.·-: le. do establecer ca.racte.r(stic.-;--:.,s primarias claves 
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13) con las cuales juzgar tanto el origen corno el desarrollo hist6rico 
de tas regiones, los centros ceremoniales, las ciudades y ta arqu!: 
tectura rnesoarnerica.nos. 

14) 

15) 

16) 

Las· tipologías regionales nos dieron pauta p.ó~ra -=~•t:ablecer tas re­
laciones entre caser(os y alde.::ts con el centro ceremonial; el des.a 
rrollo de las grandes ciud,:ides en relación con su r~gíÓn; el ulte = 
rior abandone de tas misrnas; ta. creación de. pueblos pequeños ais 
lados y Finalmente la creación de nuevas ciuci.?..dcs que :~o aFecta ..:.­
ron los asentamientos existentes.· 

Las tipolog(as astronórnic".r:t.S o de orientaci6n nos dieron 1~ pauta pa 
ra juzgar los elementos de trazo asequibles a.l ::-:.o~,cepto mesoarneri 
cano: la importancia del eje norte-sur en la épocd. olmt?!ca.; el eje -­
oriente-poniente en el Altiplano; los ejes de •.:::-uc 1~ cri 1-cotihuacan 
y posteriormente; el tr¿t.2'o a los puntes serrn~rdi:")d.lss en el norte 
de Meso<>rnérica y finalrner.te et concepto de;- •'!S'/i'1je en las eludo.des 
mayas. 

Procedimos a establecer· el irr:portante tr·ií1'>i1>io. p1nz.1v-pirámide­
ternplo como un conjunto de el.c;>-:·ner'"\tos car~ctc~¡-i:;-..:..-.idns por tres con­
ceptos: el urbano, el esc•Jttórico :>'el arquiLoct:óriicc .. 

17) Dentro del plano urb<>no analizarnos las tipot...:·:::1('-1.,- 1·-etal"t-..,.as a. los 
usos de \os espacios abiertos o e.entras de rcu ..... i:::·:' de! ac:uerdo con 
sus l(rni.tcs informales o for·n-.ates. Entre l0.!3 r;r·!~·na1·os menciona­
mos los espacios de uso común ír.diFerencia.do y ::i•;!·~r:¡-,~ de los segL!..!) 
dos: la plaza ceremon\.at no diíerenciada det jueg:-.> e!..:: pelota; el cotJ_ 
junto crucirorme de piri:Írnides gemelas de uso rnlxto y,;! patio, de 
uso farnil iar o e li tistu. 

1 B) La plaza cer<:-monial se va diFarenci.ando pnu?ati.n.:tr11t?:nte por su uso 
hasta llegar a sE::r diferente del jt..1e~10 de p12lota .. Se e~.,;tnble!cen ,c;.s:l 
tas tipologías de plaza. ceremoniul indiFerenciad..::'"l.• pto.za. ceremonial 
juego de pelota y conjunto cruciforme de pir&rnides gr-~mplas en re­
lación con las culturas y sitios. 
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1 9) A contlnuaclón. estudiamos las tipolog(as relacionadas exclusivamen 
te con la Forma y proporciones de las plazas en Mesoamérica. 

20) 

21) 

Establecimos las topolog(as sobre posibles relaciones entre plata.Far 
rnas y pirámides, Formas en ta planta de las pirámides y recubri­
miento en piedra de tas mismas. 

El jacal del Altiplano, con más o menos modificaciones, sigue sien 
do el modelo del templo que en tas épocas históricas cercanas a ta­
conqulsta, aunque existen excepciones muy importantes en el ternplo 
teotihuac.::i.no de los conjuntos, en los templos de Xochicalco y en el 
Templo Tolteca de Tlahuizcalpantecuhtli. 

22'.) En et área rnaya pudimos establecer la evolución paula.tina en ta te_s 
nica de cbnstrucción y en el uso de materiales hasta llegar a ta et~ 
ción de la bóveda, utilizada en un principio en el ternplo. 

23) El uso de la bóveda baja de la parte superior de la pirárnide para e.!:' 
señorear en los " palacios " de ta élite gobernante prescntr:?. un ulte­
rior' dcs,sarroLlo basado en: 1) el crecimiento llnea l que cbedece a 
sus cart'.l.cterística.s estructura les, 2) el crecimiento aperidicuta~t:.:; 3) 
estructuras di.seña.das como un todo sin posibilidad de crecimiento y 
4) conjuntos de edificios con .soluciones tipo: a) palacios; b) cuadrá_!J. 
gulas y c) acrópolis, con lo cual establecimos las tipolog(as respec­
tivas. 

24) Seleccionamos como ejemplo a analizar la Ciudad de -rikal, en el Pe 
tén Guatemalteco, donde procedimos a describir el sitio con sus ca­
racterísticas geográficas, clirnática.s y topográf'ier:t.s; mencionamos el 
in"lporta.nte mapa t:opográ.fi.co y a.rqueotó~;i.co cuyo levantamiento t•ué 
llevado a cabo por lc:i. Universid:id de F 1ennsy·tvania_. donde se pudieron 
ela.boro.r los cálculos den•ográficos y se analizaron las g1~a.ves dificu_!. 
ta.des para. el desarrollo de la agrlcultur~"-. Fueron establecidos los 
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24) criterios para llegar a las f'echas de las distintas épocas de desarr:2 
\lo del sitio. 

25) Desde sus orígenes el sitio como punto f'ocal de l.::. Ac.-ápolis Norte, 
seguramente con la enorme plaza en f'orma de U qL<e la rodeaba en 
tres de sus lados. Aunque no existen datos completos, la Acrópolis 
Central debe haber sido el lugar donde se esta.b\F.:ci6 el primer asen 
tamiento humano de tipo civil. Para el año 700 de .-.uestra era, Ce-;::; 
tr.at.en el mismo lugar, aunque la ciudad se extiende sobre un áre;: 
importante con otros conjuntos al sur y al nor-t:e y obras arquitect6~ 
cas aisladas alrededor del pur.to f'ocal. Para. r,o.=;~e año ya existía la. 
dif'erencia.ción entre la Gran Plaza y las Plaza~ E,,;te y Oeste. En épo 
ca anterior habían quedado eS" tablecidas las cuab·o irnoorta.ntes cal--
zadas y construidos los primeros núcleos que h·.Jrf"lns denominado co!!_ 
juntos crucif'ormes de pirámides gemelas. 

26) Llegamos as( a las primeras conclusiones ir:-.po:-r-,;.ntes respecto al s_! 
tio:. 

a.) La sección religiosa se planea hacia. el nor·te de la amplia pla-_ 
za, 

b) La. sección " habita.cional " al sur. 

c) El Único eje claramente def'inido entre ta .. ~.crópolis Norte y la 

d) 

·Central está f'orn,ado por el Templo 50-33.cntnciden -
te con el centro del Patio 1 • que es un;;. d•""P""~cienc.la de la Gran 
Plaza y no del grupo palaciego; probabt2:--r1"'r,te éste eje existió 
desde época anterior. 

En los conjuntos crucif'ormes de pirán·•i::le~ gernelas se cons 
truyó al n.;rte sobre la gra,.; plataf'orm?. ..,¡ ·,._,ler,,ento simbótt 
co posiblemente relaci<:1nado con la deiflc.•:i.c.iÓn del goberna-;:; 
te debido a que su f'unción.era a la ve:z retigiosa y civil. -

27) Con estúdio de lo';: f'echamlent?s de los grandes templos, la posic!Ón 
que guardan entre S< y en relac1on con las calzadas concluirnos! 

e) para el año 600 el templo más importante", que debe haber sido 
el ejemplo para los templos posteriores, es el 50-33. 

f) En el año 700 los Templos 1 y Il limitan al oriente y al poniente 
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respectivamente la Gran Plaza, posiblemente por inf'luencta de las 
plrá.mides gemelas de los conjuntos cruciformes, de construcción 
anterior. 

9).En la rnisrna Fechas se termina el Templo V en el eje norte-sur, 
que en dirección ligei-arnente desviada se comunica visualmente 
con el Templo I. 

h) Par~ el año 740 se crea el eje visual suroriente con la construcción 
del Templo de las Inscripciones y se prolonga en esviaje al norte el 
eje oriente-ponierot:e. 

-1) En el año 810, en el misrno eje anterior y con esviaje al sur, se te_E 
rnina el temple. 

j) Resulta curioso que la ampliación visual de la ciudad, con 
del Templo de lr.u: 11·,scripciones que es el de rnenor altura 
el sur y el pon lente. 

excepcf6n 
sea hac.··;! 

: .. 

k) Entre el centro ·..ie l""- fachada lateral sur del Templo I, el juego de pe 
lota, el callej6n qu"- comunica con el Patio 2 y el Templo V podemos 
encontrar un ..a:jo :-.e>rtc·-sur desf'asado. 

l) En cambio los conj~Jntos cruciForrnes de pirámides gemelas empiezan 
a tener un order.c.r~ •• °"'nto en cuanto a las áreas seleccionadas a partir 
del O en el 73·1; "'l P. se localiza al norte del anterior en el 751, y el 
Q y R en los años 771 y 790 se construyen al oriente del primero. 

Procedi~os a· C:o.-.-;_:¡ ,....,,_,.-.cté>n a analizar la arquitectura religiosa donde_ con 
cluimos que des::k: l.Cr'-"> épocc>. muy antigua las caracter(sticas arquitectó.=­
nicas y la rnoldur:. pi:-"'-•r.tdal clásica del sitio se han establecido. 

n-.) Curiosamente ia .~vo~ución de los sistemas con-structivosen Ti.ka.1 par 
te de una arqutL.,,cturi'.l que da importancia y am-plituci a.· los vanos in-=­
teriores, de p.':l.;-·"'de.s ~e piedra aglutinada sumamente delgadas y evo 
luclona hacia los Ci 1.tirr1os edificios corno el Tcrnplo V, donde la gran­
mole maciza sirve para. concebir una entrada y una pequeñísima bÓve 
da paralela a la f"a.ch<:>.da. A tal grado es cierto que .Stanley Laten ha -
usa.do este criterio pa:'"'a el f'echamiento de las estructuras del sitio. 

29) Procedimos a la descripción de las estructuras de la Acrópolis Central, 
partiendo de las que limitan Frente a la Gran Plaza, el Juego de Pelota 
la Pla;.,:a Este y la plaza de la Pirámide 5E-3B. 

n) Todas estas estructuras sostienen un=i. relación Íntima con las plazas y 
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prácticamente ninguna con la Acr6po lis Central. 

30) Continuarnos con la descripción de los ediFicio.s alrededor de cada -
uno de los patios y la relación de éstos entre .s(. 

O) Los Patios 1 y 8 son hundidos, posiblemente una supervivi.ven-- -
cia de la inFlu2ncla teotihuacana.. 

p) En los Patio,; 1 _. 2 y 3 el muro oriente es ciego (en el 3 con una.­
pequeña entr-"O"'- seguramente abierta en alguna época posterior).-

q) Por ta imposibilidad de crecimiento debido a las plazas del nor­
te y al poni"':'"lle y a tas barrancas al poniente y al .sur, .se cons--
truyeron ediftcios de dos, tres y cino pisos. · ··· 

~· 

r) Todos los edificios .son del tipo "palacio" con la excepción del· -­
SD-66, qt.•e e:.•..i,-.,1u.z· es amplio en su interior está constru(do sobre 
una ptataForrna piramidal cimentada en ta roca madre apenas mO: 
dlendo la pla.l,..i?0rrna del Patio 2. -

31) Terrninamo"' nt.:~·-=·~ro est.udio con ta probable asociación entre tern-­
ptos, estela= y ''"'-'.:>ftaciones; tas Funciones posibles de tos comple-­
jo.s cruciForn'l'3!S C:2 pirá.mid es gemelas y un acercamiento a ta utili­
zación de los ;,·;;::aclo.3 en ta vida diaria de tos mayas. 

Es nuestro desen .. e:-. la medida de nuestras posibilidades, haber contri 
bu(do a una mejo:-.. c.0°·n~,orensión del urbanismo y la arquitectura mesoa._:­
mericanos. 
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